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DEDICATORIA
■ \

AL GLORIOSO PATRIARCA SAN JOAQUIN j PADRIÍ 

S E  LA MADRE DE DIOS.

Subsisten , Patfiarca amábiUsimo m ió , las 
razones , que movieron al jirm er autor de 
esta h istoria, á dedicaros su ohra. Vuestras 
son ías maravillas , que en ella se refieren, ó 
porqué se hicieron por vuestra intercesión , ó 
por un instrumente elegido por Vos, para es­
tender ta gloria de vuestro nombre , y vues- 
1ra devoctori en los pueblos. No se piíeden re- 
pasar los estupendos hechos, y  ejemplar vida 
del hermano Juan de Jesús San Jo aq u ín ,  sin 
ver brillar vuestra gloria con tos mas vivos 
resplandores. E s tá , pues < esta historia por su 
naturaleza consagrada á Fos, aun cuando no 
os ía éonsdgraran mis votos.

Mas tengo para ello oti'a razón personal. E n  
vuestra Capilla de Pamplona se encendió m i va­
cación al Cármen Descalzo: esta vacación, que 
me ha hecho feliz toda m i vida , y espero fir­
memente me hará mucho mas feliz en la eterna. 
Vos en un rincón de vuestra Capilla me ha­
cíais sentir los peligros de m i inconstancia, y 
por ella la incompatibilidad de mi salcacion con



mi permanencia en el siglo. Vos, aun íín  ««- 
tenderlo y ó , ibais removiendo los obstáculo^ 
que detenían m i tibieza. Vos me dabais compa­
ñeros que animasen mi flaqueza, y  que excita- 
dos en vuestra Capilla como y ó , y mas prontos 
y fieles que yó á vuestras insinuaciones a íen ía- 
ia n  m i pusilanimidad á pisar el mundo, y  me 
arrebataban dulcemente consigo á esta sagrada 
violencia que conquista el Cielo. En vuestra 
Capilla en fin se conclmjó la grande obra de m i 
vocacion, que ni mis luces débiles , ni mi natu^ 
tural timidez hubieran concluido jamás.

Nada tengo, glorioso Patriarca mió, con qu9 
agradeceros tantos favores, n i veo en m i cau­
dal para promover vuestra gloria ; pero siento 
un indecible consuelo en postrarme á vuestro$ 
pies, y ofreceros este pequeño trabajo, el tinico» 
á  que puede arribar m i inutilidad. Echadle, 
Santo mió , vuestra bendición , para que los 
inumerables triunfos, que habéis conseguido en 
el m u n d o , deide que este Venerable hermano 
escitó y estendió vuestra devocion, prosigan , se 
multipliquen , y se perpetúen. Estos son los vo­
tos de la última y mas inútil de vuestras con­
quistas.

F r . Bartolomé de Santa María.



IINTRODÜCCIOIV.

E lVj X Colegio de Carmelitas Descalzos de !a 
Ciodad de Pamplona es nn Santuario religioso, 
qne en dos siglos y  medio que cuenta de fun­
dación, se ha grangeado siempre la venera- 
cioc universal (1).

( i )  Se fundó p rim pram ente 6n el b a rr io  de la 
Magdaleaa en el s illo  donde aun subsiste una  p arte  
de su fábrica ,-»nligua , y la espaciosa In ierta , que 

• aun  boy llaman la huerta de los D escalzos: E n 1587 
día de Sao Bartotom é P or rozones que se d irá n  ea  
esta h is to ria  se trasladaron  á d en tro  de la ciudad y 
«Mtimaincnte a l sitio  que hoy conservan ; pero  en 
todas partes con el mismo fondo , y op in ion  de pie» 
dad , religión y le tra s . Fu^ muchos años noviciado^ 
i  donde se trasladaron  todos los fervores del de Va- 
fladolid , plante! p rim itiv o  , que dió muchos y seña­
lados varones ilustres á la Religión, á la P a tr ia  y  i  
la Iglesia.

E rigida la p rov incia  llam ada de San  Jeaquin de
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Siempre ha florecido este Coieg.io en Taro­
pés respetables por sus virtudes, y letras. Època 
ha habido , en que dos hijos de esta casa bao 
sido elegidos sucesivamente uno tras otro Ge­
nerales de la Orden. Tanto descollaban entre 
todos los Varones ilustres de la Descalzez en 
un tiempo , en que por la Providencia p iv ina  
abundaban. Los demas que sin interrupción ha 
dado esta casa á la Provincia y religión, 
pletarian su elogio; pero el humilde , el sen­
cillo herm ano Juan de Jesús San Joaquín basta 
por sí solo para hacer ilustre un Convento, 
una Provinpia , una Religión entera.

Su vida escribió el R . P . F r .  José de la 
Madre de Dios, conconventual suyo algunos 
añ o s , testigo ocular de algunos de los hechos 
que re fie re , y  comisionado por N. M. R , P . 
General F r . Mateo de San Gerardo , para h a -

ífa va rra  se hizo colegio í e  Teología escolástica , y 
desde entonces es tenida po r la p rim era casa de la 
P ro v in c ia , pues lo es en antigüedad , y rep resen ta ­
ción. Desde allí como deade su tro n o  preside el es- 
celso P a tria rca  San Joaqu in  á toda el|u en caaiidad 
de su gefe , t i tu la r  y p a tró n  ,  y aqii’ es donde se 
educó , vivió , y m urió  el V enerable herm ano Juan  
de Jesús San Joaciuin proclam ador de sus gloriaa , é 
in s tru m en to  de sus m aravillas.

Li::’



cer sus informaciones, que efectivamente hizo, 
recibiendo por sí ó por otros el dicho de mu­
chos testigos. Estos dichos con otros documen­
tos existían originales en el archivo del Con­
cento . Todo lo tuvo presente el autor, y ade­
mas trabajó mucho eu averiguar los hechos, 
entresacar los mas ciertos ajustados en cuanto 
fué posib le , á la cronología, darles un órdeu 
metódico , presem arlos con la suficiente clari­
dad , y  adornarlos con una com petente erudi­
ción , que contrasta el oro de los h ech o s, y  
milagros de este Venerable hermano , con la 
piedra del loque de otros, que la historia Ecle­
siástica refiere de tiempos mas antiguos. Así 
veian todos , que la santidad , que acababan 
de palpar en  el Venerable herm ano era del 
mismo temple , y  tenia los mismos quilates, 
que la de los Santos pasados. A haber ejem­
plares de esta h is to ria , no era necesario im ­
prim ir otra. Pero se concluyeron hace quizá 
mas de un siglo , y  los que han quedado en 
las casas particulares están por la m ayor parte 
maltratados , y deshechos.

Claman p u e s , una historia del Venerable 
hermano Juan todos los verdaderos devotos de 
San Joaquin : sus. ilustres Cofrades tienen á 
ella UD derecho particular, y  los religiosos Con-



s
veotuales de Pamplona, que por serlo, no pue­
den menos de adolecer de esta devocion , p i­
den , instan y suplican que salga. Tienen ra ­
zón. No es justo se vayan olvidando unos he­
chos de tanta gloria de Dios , de tanto honor 
de San Joaquín, de tanto crédito del Venerable 
hermano y de tanta edificación de los pueblos. 

Salo , pues , esta historia , cuanto ha sido 
posible , compendiada , para hacerla mas ma­
nual , y  para que se lea. Mas no por eso me 
he limitado á la impresa. He registrado el a r -  
chivo. IIc leido todos los manuscritos concer­
nientes al Venerable hermano J u a n , y  como 
que me he trasladado á los dias , en que vi­
vió. Alli he oido á sus propios Confesores , á 
los P re lados, y  Maestros de novicios que tuvo 
á los religiosos que vivieron con él muchos 
años , á los piadosos seglares , que merecie­
ron su confianza, á los hermanos de la Orden, 
que lo hospedaron un sus casas, á lo s  mismos, 
que csperimentaron en sí sus beneficios , y  en 
quienes ejecutó sus maravillas. Confieso que 
mi alma se llenó de un singular placer al ver 
tanta n u \e  de testigos, tan distantes muchas 
veces entre s í , tan  uniformes en sus declara­
ciones, en quienes la misma diferencia en al­
gunas circunstancias secundarias, hacian mas

U.



cierta , y  palpable la verdad de los hecbos, al 
modo (jiie de la diferencia de los evan­
gelistas lo dicen los Sanios Padres y  esposilo- 
res sagrados. Esta conformidad de tantos tes­
tigos es un testimonio ilustre á favor de los 
milagros que se han de referir del Venerable 
herm ano Juan.

Bien s é , que no es del gusto de nuestro si 
glo el quii se refieran milagros. Pero, Dios los 

^hace ¿quilarém os a Dios la gloria, que de los 
milagros se le sigue? Se ha i'efinado lanío el 
gusto , que en lugar de tener inclinación par­
ticular á apasionarnos por todo lo milagroso, 
como en otro tiempo , liemos dado en el es­
tremo conlrario. Se quisiera, que aun de los 
siervos de Dios se formasen historias cuasi fi­
losóficas , en que se describiesen , sí, sus vir­
tudes , pero se huyese cuanto fuese posible, 
de referir cosa , que suene á sobrenatural y 
milagrosa. Es una irrupción que la filosofía 
pretende hacer en la historia de la Iglesia; mas 
es enteramente contraria á su espíritu. Las 
relaciones del hombre con Dios como autor 
sobrenatural , ó que puode mas que la natura­
leza , son esenciales á la Iglesia de Jesucrislo. 
Milagros hizo Jesucristo , mal que le pese al 
incrédulo. ]\lilagros pruniclió que harían sua



discípulos , y  aun mayores que él, y los hicie­
ron. Milagros obligaron á los hombres á creer 
misterios sobre la razón humana , y con ellos 
se estableció la Iglesia. Milagros hacen , y en 
gran número esos Taw malurgos, que de tiem­
po en tiempo envia Dios al mundo , para ha­
cer ostentación de su poder. Milagros en fin 
ha de haber en la Iglesia basta el fin del m undo, 
porque siempre ha de haber hombres enviados 
de Dios para sus altos fines , comunicándoles 
para comprobarlo una parte de su omnipotencia.

Dios destinó al Venerable hermano Juan de 
Jesús San Joaquín para escitar , promover , y 
aum entar la gloria del Patriarca San Joaquín, 
y su devocion en los pueblos. Por credencia­
les de esta misión se citan los milagros que 
hizo. I  Serán verdaderos ? Aquí es donde se 
invocan de justicia las reglas de una crítica 
cristiana , ju s ta , y si se quiere severa • si á 
presencia de ellas todavía aparecen ta les , á la 
historia toca referir el hecho , para que conste 
y á la Iglesia calificar el milagro : y bien pue­
den descansar los críticos en el exámen y cri­
terio de la Iglesia ; él es tan delicado , y  tan  
circnnspecto , que muchos protestantes han 
abjurado sos errores , y  vuelto al seno de la 
Iglesia Católica solo por esta causa , se han



porsiiadido , qne scgnn el tiento , con que en 
este negocio procede la Ig lesia, y según las 
diligencias é investigaciones que hace para 
comprobar el milagro , es imposible , que lo 
declare tal , sin que lo sea ; y sí lo es , es la 
prueba mas victoriosa de la verdadera Religión.

En el ínterin libre es cualquiera en juzgar 
como mejor le parezca de la relación del he­
cho , que aparece m ilagroso; porque al fin no 
es sino una historia humana Pero el cristiano 
ilustrado acostumbrado á juzgar de las cosas 
con rectitud , cuando ve que todas las circuns­
tancias conspiran á sosegar su razón y tran­
quilizar su conciencia no exige otras pruebas, 
esas le bastan para nutrir su piedad. Un ánimo 
verdaderamente piadoso se llena de gozo al 
ver que la mano de Dios no se ha abreviado,
Y que honra los tiempos presentes, y la san­
tidad de sus siervos de ahora con prodigios 
semejantes á los de los tiem pos. y siervos su­
yos antiguos. Para fomentar esta piedad que- 
ria San Agustin , que se formasen libelos , ó 
relaciones de los milagros, y que se leyesen a! 
pueblo para su instrucción , porque no es ra­
zón » dice , que el pueblo los ignore , ni que 
perezcan para su noticia,

Id  namquc (ieri volum us cum videremus an-



tiquis .simi7ia Z)ivmarum signa virtutum etiam  
nostris temporibus frecucnlari: et ea nondehere 
mullorum nolUim deperire. Ya en tiempo de 
San Agustín se tomaban algunos la libertad, 
qne hoy se toman muchos, de preguntar ¿ Por­
qué no hace Dios ahora los m ilagros, que se 
predican de tiempos antiguos ? Esta pregunta 
inconsiderada dió ocasion al santo para escri­
bir el hermoso capitulo 8." del libro XXII de 
Civitale Dei, En él niega el supuesto hecho de 
que no se hacían milagros , y  tan victoriosa­
mente cierra la boca á los osados p reguntado- 
res , que aun no se habían cnmplido dos años 
desde que se tomó el método de escribir estos 
libelos ó relaciones, cuando de solos los m i­
lagros obrados en Ilipona, y de solos los obra­
dos por las reliquias de San Estovan se dieron 
setenta relaciones de milagros palpables ( no 
era San Agustín hombre capaz de dejarse alu­
cinar de milagros supuestos é ilusiones) cons­
tando al Santo que muchísimas se habían omi­
tido , siendo incomparablemente mayor el nú­
mero de los que en otras parles se hicieron. 
No dejaría de ser bien considerable el número 
Ae los obrados en nuestros tiempos , si se re­
cogiesen sus memorias , ni seria díficil por lo 
mismo ofrecer el mismo convencimiento á los



presentes preguntadores. Léanse en particular 
las de tos cinco úlliaiamente beatificados por 
N. S. P. Gregorio XVI. La historia de los mi­
lagros va caminando con los siglos. El mismo 
fruto que San Aguslin se prometía de aquellos 
libelos , ó relaciones de los niilagios, podemos 
prometernos de la lectura de los que vamos á 
referir en esta historia.

Por otra parle , no dejará de ser oportuno 
presentar en estos tiempos miserables una apo­
logía la mas conchijente , y eficaz del estado 
religioso contra la desdeñosa , y ciega filoso­
fía , que se desvive, por esteim irarlo  , si pu­
diera , del universo. Es esta una apología tanto 
mas eficaz , cnanto es mas eficaz la sencillez, 
que el artificio , cnanto es mas eficaz la obra 
que la palabra. Vea*el mnndo cicgo , vea la 
orgnllosa filosofía á que ahnra de \ir tn d , san­
tidad , y gloria conducen los ejori-icíos reli­
giosos , sin mas , que continuarlos de |'o r vida 
con exactitud , y constancia ; ¿ losb ienes, que 
se prometen de esos planes lisongeros de eco­
nom ía po lítica, y social ( desechos por otra 
p a r te , y reducidos á polvo por los verdaderos 
sábios ) pueden contrapesar con los consegui­
dos por este sencillo religioso sin mas ai tificia 
que su religiosa conducta?



u
Pero lo que sin duda causará fruto , y lo 

que principalmente llamará nuestra atención, 
será las virtudes de nuestro herm ano, su sim ­
plicidad ó sencillez cristiana » su humildad sin­
cera , sil obediencia esacta ; su mortificación 
y penitencia , su espíritu de oracion y obser­
vancia religiosa , su fé y confianza eo Dios, 
y en la intercesión de su enamorado Sao Joa- 
quin , su caridad incansable con los prógimos 
y su rarísima castidad, y pureza llenan prin­
cipalmente el cuadro de su historia , y al paso 
que dan materia á la admiración , escítan la 
devocion y mueven á la imitación. Conseguido 
este f in , omitiré en gracia de la brevedad , ó 
no haré sino apuntar , ó citar , por sí alguno 
quisiera verla en su fuen te , la erudición , que 
con motivo de los hechos vierte el au to r, sin 
que por esto se deje de decir lo necesario para 
el fruto.

Por último , como la Cofradía de San Joa­
quín se ha fundado despues, que se impri-> 
mió aquella historia, ha parecido conveniente 
dar una breve noticia de ella cu gracia de los 
ilustres Cofrades de los que quieran serlo.

Solo falta hacer la protesta mandada por 
N. S. P . Urbano VIIÍ en 13 de Marzo de 1625 
y  en 4  de Julio de 1 6 3 1 , y  en otros decretos



así de la la Sagrada Congregación de Hitos« 
como de la Universal Inquisición. La Iglesia 
sola es la que califica decididamente las virtu­
des , revelaciones y milagros de los siervos de 
Dios , y  quien los declara 5 an ío j, Beatos y  
aun Vcnerobles, Cuando en esta historia se 
dan á nuestro herm ano Juan , ó acaso á otros 
con su ocasion esos títulos « ó se les atribnyen 
v irtu d es , m ilagros ó revelaciones, de ningu­
na m anera queremos prevenir el juicio de la 
Iglesia. Es como hemos dicho una historia hu­
mana ; bien que por ser de cosas piadosas no 
merece menos crédito , que otras historias hu­
manas , cuyos hechos no están tan averigua­
dos f n i tan escrupulosamente examinados.

CAPITULO PRIMERO.

Patria  , y Padres del Venerable hermano Juan  
de Jesús y primer anuncio de la persecución, 
con que lo había de aflijir el Demonio.

E n  el pequeño lugar de Añorbe en el Reino 
de Navarra , á  tres leguas al Mediodía de sú 
capital Pam plona, nació para mucha gloria de 
D io s , y  aumento del honor y culto de San



Joaquín Juan Beltran de Leoz el año He 
cnando apenas ucubaba de fundarse el C on- 
Tento de Carmelitas Descalzos de Pamplona; 
como que la Providencia disponía esta piedra 
preciosa , para que sirviese poco menos que de 
cimiento á la fábrica de aquel religioso san­
tuario (1).

Su padre fué M artia Beltran de Leoz , hijo 
del lugar y palacio de Leoz , solar antiguo , y  
nobilísimo de esta prosapia. Su madre fué 
Juana Salvador de Azpilcueta prim a e n 'te r ­
cer grado del famoso Doctor Navarro M artin 
de Azpilcueta, y por esta línea parienta en 
sesto de Doña María AzpiÍcu6ta y J a v ie r , di­
chosísima madre del glorioso Apostol de las 
Indias San Francisco Javier (2).

( i )  No se puiio averiguar el mes , n i el dia. No 
estaban entonces los libros de bautizados p rin c ip a l­
m en te  en poblaciones pe(|ueiias con la form alidad, 
esactitud  y claridad qae en el dia.

(a )  El fru to  de este noble m a trim on io  fueron 
seis h ijos , cuatro  varones , y dos henobras. Los va­
rones fueron i.® Pedro  B eltran  de Lcoí , que casó 
en  A rta jona  : a. ^ M artín  de L eoz, que m urió  sin 
to m a r  estado: 3 .^  Miguel B eltran  de. Leoz, que com­
p rò  casa en A n o rb e , que hoy dura  con su escudo, de 
a rm as , cayos sucesores conservati como el m ayor



í Y
t)esdé stt más ti6i*na infancia tuvo qd ídcÍh  

ció fuerte de la rabia , con que lo babia de 
perseguir el Demonio , y de la protecciüO con 
que lo habia de defender su Santo Angel. No 
tenia aon dos años , cuando descansando en su 
camita , donde lo babia dejado su madre , vi<- 
nieron con acelerado vuelo unos cuervos, que 
dando un gran golpe y forzando la ventana de 
la sala que estaba cerrada , (aunque sin pesti­
llo )  le acometieron furiosamente. Con el es­
pantoso ruido de su vuelo y sus graznidos lo 
llenaban de pavor , y  con süs picos y garras le 
herian boca, narices y garganta. No tenia mas 
defensa, que sus débiles brazuelos , y su ino^ 
cente llanto. Y a iba á ser ahogado , cuandó

tim bre  de sa  nohleia  el P a trú n a tó  de la tiesta iIp) 
K iño Jesas fundada por nuestro  herm ano de que se 
hab lará  en su lugalr: y 4*® Ju an  B^Uran de Lf*oi 
que füé nuestro  Venerable herm ano . Las dos hijas 
fueron **® M aría* qtie casó en Aiiorbc , y quedó con 
la  casa n a tiv a , que era  del Ttaayorazgo de su IVIudre, 
donde se c ria ro n  todos : y Graciosa , qne fué y 
m urió  muda» E sta  es la nobih'sima fam ilia , que , á 
escepcion de su piedad , y la de pertenecer pu r u^i 
costado al tronco  del Apóstol de las India», no  tie­
ne mayot‘ gloria , que la de haber salido de su 6cno 
el V eaerafa^ hei^mano Ju an  de Jesús S&u JoaquÍA> 
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ì?ió al Angel del Seuor qne en an momento an- 
yentó los cuervos , lo sacó del peligro , y k) 
puso libre en el patio q zaguan de la casa , á 
donde la ventana caía. Aun no habia salido 
del su s to , cuando volviendo el rostro , vé á 
su buena madre que viene de fuera : se tira á 
ella , y con su lengua balbuciente no acierta ú 
decir mas que esj>aníajo, espanlajo, prosi­
guiendo sus sollozos , y  apretándola fuerte­
mente con sus brazuelos. La madre sorpren­
dida apenas cree lo que está viendo, llab ia  de­
jado à su bijo en la cama eu una sala cuya 
puerta cerró con llave  ̂ que tenia en la bolsa; 
jaLpodia el nino en tan  tierna edad subir por 
s i á  la ventana alta del pavimento mas de vara 
y  in ed ia , ni mucho menos dejarse caer sin 
hacerse p e d io s  desde la ventana al patio, que 
distaba mas de 15 pies. Q uién, sino su Angel 
custodio pudo defenderlo y ponerlo en salvo? 
Creció la admiración de la Madre cuando lle­
gando á la puerta de la sala, la encontró cer­
rada , como la habia dejado : y llegó á su col­
m o cuando esperimentó que n i entonces ni mu­
cho tiempo despues quiso el niño en trar en la 
»ala, ni ella tuvo fuerzas para reducirle á eso. 
Algunos años estuvo con esta admiración sin 
a tin ar coa la causa, hasta que el mismo niño



ya de mas edad pudo contar todo el suceso. 
Conservó la memoria de él tan  viva toda su 
vida i que muy pocos años antes de m orir, 
cuando hablan transcurrido mas de setenta 
decía, que solo el representársele aquel aprieto, 
y  principalmente al querer en trar en aquella 
^ala sé le erizaban los cabellos con la fuerza 
del pavor : terrible impresión causaron en sa 
tierná alma los figurados cuervos. No lo eran.

Barruntan los espíritus infernales por algu­
nas conjeturas los niños que íes han de ser 
contrarios , y  los amedrentan , ó persignen 
basta donde llega lá permisión Divina. Dios 
ferm itió  que á San Teodoro Árquimandrita lo 
amedrentase desdé niño en figura de Lobo que 
le quería tragar. A Santa Catalina de dos años 
la acometió en figura de un fel'ocísimo Toro 
que la sacó de su cama , y  la dejó tendida en 
el suelo, m altratada, despavorida < y  medio 
Inuerta. A este modo arhedrentaron, y  mal­
trataron á nuestro venerable hermano en fi­
gura de cuervos; Era un anuncio de ías hor­
ribles persecuciones  ̂ é indignos tratamientos 
con que le habla de aflijir en lo restante de sií 
v id a , comd dirá la historia (1).

• ■ ' —
( i )  £s constan te  en la sagrada escritu ra  y ed'



CAPITULO n.
Va d ios nueve años 4e su edad a Barasoain á 

casa de su tio Jttan Beltran de Leoz. Dos 
singulares favores que recibió : 1 d« Jesús 
en el dia de su Circuncisión : 2.° de María 
Santísima en la víspera de su Concepcion in -  
mc^culada. Primer impulso de ser religioso.

Labia recibido nuestro Venerable hermano 
de la mano Diviaa, y como que le había caldo 
en suerte , una alma buena. A proporcion que 
iba luciendo en ella la luz de la razón , se des­
enrollaban sus preciosas inclinaciones. Todo 
lo  bueno le venia como natural. Su humildad,, 
y  sujeción , su aplicación al trabajo propio de 
la  edad , y  su modestia y  natural mansedum­
bre lo hacian amable con preferencia como

h is to r ia  Eclesiástica , que los esp íritus m alignos se 
aparecen algunas veces ea  £gura c o rp o ra l; mas no 
en  la que eilos qu ieren  , siuo  eu la que Dios se lo 
p e rm ite , y Dios se )o perm ite  en la que sea mas 
análoga a l fin , para  que se lo permite« P a ra  deno­
ta r  su astucia , y seducir á  Eva , se le apareció cu fi­
gu ra  de serp ien te  , anim al el m as astuto de los que



otro José entre todos los hermanos. Así lleg(^ 
á los nueve años de su edad, cuando se llevó 
Dios pora sí á su Padre Martin Beltran d© 
Leoz. La madre quedó afligida con una doble 
p en a : la falta de un marido , á quien amaba 
tiernamente , y la mucha familia de seis hijo» 
qne le quedaban que m antener, educar y  aco­
modar. No menos afligido estaba en Barasoaia 
por el mismo^ tiempo Juan Beltran de Leoc 
primo hermano del difunto , per la falta de 
ellos y no tener uno siquiera, á  quien poder 
dejar heredero de su mucha haeienda y  no­
bleza. Asistió con los demás parientes al en­
tierro , y fu n era les , y  concluidos , concertó

hizo Dios sobre la  Ucrra, ( Gen-, m .. v.. i ,  ) que con 
sus vueltas y revuehas se in troduce fácilm ente en 
todas parles , y sabe, derram ar su veneno, sin  que 
S€ perciba^ ( Sau A gustín 1¡1)..XIV de C ivil. Dei,) 
P ara  osfenlae s»i poder , se represen ta  en Job  bajo 
la figura de un  elefante , la m avor y mas poderosa 
bestia , de. la tie rra  con el nom bre de B eh tm o t ,  y  
bajo la figura d e  nna Iwltena eon e l'n o m b re  de Ze- 
viatan. ( Div, tom« iii Job.. 4o* l^c 2. ) Para inspi­
ra r  te r ro r  , am edren tar b dañar , tom an la figura 
de las bestias que a terrnn  , am edrentan ó daiian ; co­
mo to ro  , lobo , p e rro  fiero , ó espantoso cuervo 6  
m ih n o  , como à San Teodoro ^ Santa Ca.lalitia j  
nuestro  Venerable,

u p



con la viuda llevarse á su casa á nnestro Jnau 
que por su modestia ge bahía robado su cariño, 
como por sus prendas se bahía robado antes el 
de sil niadre,

Ulevóselo en efecto á Barasoain , y  desde 
entonces porriíí por ól su m anutención, y  edu­
cación al uso de aquel tiem po, en las aldeas, 
que no tenia» escuela. Se reducía esta educa­
ción á criar los niños obedientes á cuanto sb 
]es mandase , aplicados á  los ejercicios domés­
ticos, respetuosos para con los m ayores, hu­
mildes para con to d o s , retirados en ca sa , sin 
salir de ella , sino con la licencia debida , in-í 
diñados á los ejercicios de Religión , y asis­
tentes al templo con todo respeto, y atención. 
Quiera el c ie lo , que la educación mas ilus­
trada , que con razón se dá á Iqs niños on e,9-i 
tos tiempos, sea siempre sin perjuicio de aque­
lla que es como la base de toda bnena edn- 
cacipn  ̂ y  con la que siempre son felices las 
familias y  las Naciones.

Poco tuvieron que hacer los tios para im -' 
prim ir en su sobrino esta clase de educación 
cristiana , se inclinaba á ella , como por natu­
raleza , y en breve tiempo se hizo dueño de 
los corazones de todos. Le veían humilde, 
aplicado , cuidadoso, -servicial en cuanto le.



mandaban, y aqaolla edad permitía. No podían 
menos de quererle; Juan Beltran y Magdalena 
Urdin su muger , templaban con su vísta el 
dolor de la falta de sucesión. Le m iraban no 
ya como á sobrino suyo , sino como á su hijo, 
y heredero , y esperaban ocasion oportuna de 
manifestarlo.

Se notó por este tiempo en nuestro Juan 
sobre sus otras virtudes una particular incli­
nación á todo lo devoto , y  al ejercicio santo 
de la oracion : y  tuvo proporcion para entre­
garse de lleno á ella ; porque su tio uno de 
los encargos, que mas frecuentemente le ha­
cia , era que asistiese á la guarda de las o b e- 
jas de casa con el pastor , que las ten ía  á  su 
cargo.

En este ejercicio tan hermano de Ta senci­
llez , y tan amado y  favorecido de Dios en los 
Patriarcas antiguos , en la ley nueva , y  en 
la historia Eclesiástica, recibió nuestro Juan 
p o ^  este tiempo dos singulares favores. 1.® 
Erase un dia prim ero de Enero de 1605 cuan­
do cumplía los quince años de su edad. La mu­
cha escarcha, el yelo grande", el viento conti­
nuo y delgado , y algunos pequeños copos de 
n iev e , que el frió mismo impedía fuesen ma­
yores presentaban la niaüaua eu estremo ás-^

up



pera y terrible. El pastor con el pretesto do 
oir misa , pero en realidad huyeodo de tanto 
iVio , encargó á nuestro .Tnan que saliese solo 
con el ganado. El humilde zagalejo rendido» 
pronto y  obediente á la voi del pastor , como 
pudiera un Angel á la voi de D ios, sin hablar 
palabra, ni reparar en la aspersza del dia , ni 
poner o tra  alguna diGcultad , tomando un po­
ro de pan , y un costalillo, Cíon que en  estas 
Qcasioncs abrigaba la cabeza y  parte de su 
cuerpo, puso en él el pan , y salió con sus 
obejas.

Andábase paseando por el cam po, para re­
sistir el intolerable frió, cuando el Señor agra­
dado de si) simplicidad y obediencia se le puso 
delante en forma y trage de otro niño como 
de su edad, vestido de color morado, hermoso 
en estrem o, y que le mostraba mucha afabili-« 
dad y cariño. Sorprendido nuestro zagalejo, lo 
dijo : Ola , chico , qué haces ahi ? ( Va el su-i 
ceso con las p a lab ras , que el mismo hermano, 
depuso por mandado de su prelado poco antes 
de m orir. Válgate Diof : à qué viene» con 
este frió ? No le respondió, aunque se sonrió 
un poco. Prosiguió Juan : ¿Cómo le han deja— 
do tus padres salir de casa ? Qué ? No tienst 
fadrc  tií madre ? No saie nadie del lugar por



tiempo tan malo , y tu andas asi ? S i yo fuera 
como t u , en casa me estuhiera. A todo callaba 
y  se sonreía. Tercera vez le habló Juan : sin 
duda eres algún mal muchacho y andas á pi­
mienta ; (i) algún mal recado debes de haber 
hecho. Y parecíéndole que tendría necesidad 
de comer a lg o : le dijo : quieres almorzar : to­
nta mi almuerzo : y sacándolo del costalillo, se 
lo ofrecía. Entonces babló el Niño , y le dijo: 
cómelo tu , Juan  , que tienes necesidad , y  m— 
fuérzate ; que yo cuidaré de íi. Qué has de cui­
dar tu  ( respondió) sin padre ni madre, muerto 
de frió, y añadió el Niño. Mira J u a n , que 
en este dia me has de hacer gran fiesta : y con 
esto desapareció. Lo mismo foé perderle de 
vista nuestro zagalejo , que sentirse todo abra­
sado en am or de Dios con grandísima paz y 
ternura. Veía , que aqncl hermosísimo Niño 
no era del lugar , ni parecía como los otros 
niños de aquella tierra , ni sabia como se ha-* 
bia desaparecido, n i que se habia hecho. Toda 
su alma le decia habia sido visita del Niño 
Jesús. Entonces comenzó á llorar con gran

( i )  A ndar á  pim ienta  se dice e n  N avarra  d e  
aqai'llos muchachos , que se escapan Je  casa , ó pier^ 
^en la escuela^ p o r an d ar á sus IravfSnriiU s,



ternura el no habefle conocido, y á llamarle 
con gem idos: Ay Nifio m¡o de mi alma , ¿có­
mo te has ido ? Cómo no me dijiste quien 
eras? Pero bien lo podía yo haber entendido. 
Por ventura no estaba ardiendo mi corazon 
cuando me hablaba? Algunas horas estuvo to­
do absorto en Dios , gozando de los efectos 
de tal visita. Quedáronle muy impresas en el 
alma las palabras, que el Niño le dijo , aun­
que DO entendió como ni cuando habian de 
tener su cumplimiento.

También sintió ( aunque no se lo dijo de 
p a lab ra ) que habia de hacer grande fiesta á 
un santo , que por entonces no conocia. La 
memoria de este fav o r, y los efectos , que le 
quedaron de é l , le duró toda la vida. .

Esta fué la primera visión, y aparición, qne 
se refiere de nuestro Juan : y quien considere 
todas sus señ a s : la impresión  ̂ que causó en 
su a lm a , la persuasión íntima de que era Je­
sús el que le hablaba , los efectos , que le 
quedaron , y el perfecto cumplimiento que la 
\is ion  tuvo , y las confronte con la doctrina, 
que ensenan los m aestros príncipes en la 
m ateria N. M. Santa Teresa { vida c. 16 ) 
y  N . P . San Juan de la Cruz (subida del mout. 
lib. 2 . cap. 1 1 ) para distinguir las visiones



verdaderas do las falsas, conocerá la verdad 
do esla y que el Niño .lesus quiso tom ar po- 
sesioii de esta tierna alma antes que la mali­
cia mudase su enlendim iento, y destinarla des­
de entonces á efectos singulares de su gracia.

Mnv s‘‘mejante á este fné el segundo favor 
que recibió del Cielo en este ejercicio pastoril. 
Vuó de la Reina de los Angeles María Santí­
sima. Desdo sus mas liemos años la foé moy 
(ievoio. La miraba con particular ternura co­
mo á Madre : la rezaba sus devociones, !a 
bouraba con especiales ejercicios de piedad, y 
enire otros en las vísperas de sus fiestas se 
preparaba para ellas con algunas penitencias, 
co sa , que se enseña y practica con baria de­
voción , y esmero en nuestra sagrada Religión,
> ya este siervo de Dios la practicaba tantos 
años antes de en trar en ella. Kn la víspera de 
la Pnrisima Concepción era mayor el esmero.* 
Decía , que no se acordaba , que en toda su 
vida hubiese dejado de ayunar en esta víspera. 
])ara prepararse'devotamente á celebrar 1» so­
lemne fiesta de María Santísima inmaculada. 
En esta preparación se ocupaba en esta '.ís- 
]iera el año 1G07. Guardaba sus ovejas , y al 
piismo tiempo consideraba las escelencias de 
rsta Señora : admiraba su felicidad de haber



«do  concebida sin ninguna mancha , la  rezaba 
con ternura , cuando de repente vió jun to  á 
si una Señora de estremada belleza , vestida 
de blanco , y encima un manto azul , como 
suelen pintar las imágenes de la  Purísim a Con­
cepción. Turbóse algo al principio con la vista 
de una Señora de tanto respeto : roas Inego 
recobrado algún tanto la dijo: Señora qué 
husca por aqui ? ella la contestó : Dame, ai tie­
nes algo que comer. Prontam ente respondió: 
Señora, aqui tengo mi merienda. E sta consis­
tía en un pedazo de p a n , y unas sardinas me­
tidas en é l , que era toda la provision que 
llevaba para su aynno. Saca , pues de su cos- 
lalillo esta su merienda estiende su brazo» 
para darla á aquella Soberana Señora , y  en 
el momento mismo se le ausenta y desaparece. 
Contenta con haber visto su afecto , le deja 
con la merienda en la mano ; pero el corazon 
iodo abrasado y encendido en su am or , y con 
mncbas ansias de emplearse toda la  vida en 
su servicio.

Como este faé ya segundo favor del cielo, 
gozóle con mas quietud, y  causóle mas sua­
vidad y recogimiento. Desde entonces se en­
tregó con mas fervor á los ejercicios espiritua­
les : era mas continuo en la O ración , y el Se-



fior le  favorecía mas en ella. A su luz conoció 
l>ien pronto los peligros del m undo, y sintió 
por este tiempo los primeros impulsos de ser 
religioso. Conocia bien que la religión es el 
estado en que sin disputa hay mas proporcion 
para servir á D ios, y conseguir la salvación, 
que en el m undo: pero como sabia también, 
que no somos nosotros los que elegimos á 
D ios, sino que Dios elige del mundo á los 
que quiere , llamándolos por su gracia á un 
estado tan  santo: le pedia con instancias, y  
con las mayores veras , que dispusiese las co­
sas de m anera , que él se viese religioso, para 
entregarse todo á su servicio. Se persuadió que 
Dios le habia oido , y que le habia de conce* 
der lo que le habia pedido. Este ejemplo dejó 
á  los jóvenes de su edad , para que á lo menos 
piensen sèriamente en la elección de su estado, 
y  pidan con instancia á Dios luz para el acierto 
de que puede depender su salvación.

up



CAPITULO lU .

Entra ^uan  de Leoz en el gobierno de la íut-^ 
eiénda de SM íio Juan  Beltran. Este trata dé 
casarlo , haciéndolo heredero de toda ella^ 
Fuerte baleria contra «tí vocacion de reli(fio^.

U l u y  bien se hallaba unestro Juau de. L002Í 
con el ejercicio de guardar obejas por la 
mucha proporcion qne le ofrecía < para entre­
garse ai ocio Santo de la O racion , en qu« es­
taba embebido , y  en que habia ya recibido se­
ñalados favores del Cielo. Pero su lio Juan 
Beltran se hallaba cargádo de años y de acha­
ques < y  necesitaba algún descanso. Veía á su 
sobrino en edad proporcionada , y por su ta­
lento y virtud capaz de mayores em pleos, y  
determ inó descargar en él el cuidado de toda 
su hacienda. Juan entró en este ministerio con 
gusto por hacer el de su t i o , y desde lue^o se 
vió que la piedad , y ajustamiento es útil para 
todor Velaba mucho sobre la hacienda , que 
se le habia encargado , disponía á todos con 
agrado lo que habian de hacer , asistíales con 
mansedumbre , ayudábales como compañero:



y en lodo obraba conrorme al parecer y con­
sejo de su tic. De esle modo la casa aodaba 
hecha vu  Cielo, á todo parece, qne Dios echaba 
la bendición, como al antiguo íosé en Egipto, 
y  la hacienda mejoro de m anera , que pudo 
decirse que en pocos auos la dobló.

Juan de Beltran , y Magdalena Urdió su 
miiger , no cabian de gozo. Veian el aspecto 
brillante de su casa, que su hacienda mejoraba 
por años , y que en ocho que hacia qne la 
gobernaba Juan, podía decirse o tra. Les pare­
ció , pues, que era tiempo de completar su di­
cha , y que para dar consistencia á este go­
bierno , no pbdian. tomar mejor resolución, 
que casar á Juan con Beatriz de Asiain sobrioa 
de Magdalena /  que también hacia algunos 
años que estaba en casa , y se babian criado 
juntos. Juan de Beltran se encargó de propo­
nerlo á su sobrino , y tomándolo aparte le ha­
bló en esta substancia. Bien sabes sobrino mío, 
el sumo desconsuelo , con que he vivido por 
la falta de sucesión. Pena ha sido esta bien 
am arga , que me ha acongojado mucha parte 
de mi vida. Para aliviarla , te traje á casa 
desde tu tierna edad con consentimiento de tu 
madre. Ya se han cumplido en parte mis. io— 
tenciones. Diez y ocho años de buena.compa­



ñía que nos has h ech o , han mitigado mí do-* 
lo r , y el de tn tía M agdalena; y  tu huen de-^ 
porte en tanto tiempo nos ha obligado de ma­
nera , que ya no te cuntamos por sobrino. 
Te miramos como á nuestro mas querido hijo. 
Tratamos de dar fin á  nuestras penas, y com*- 
pletar nuestro gozo. Nuestro pensamiento es 
que des tu mano á Beatriz : cuyas prendas te 
son bien conocidas. Yo te hago heredero de 
esa hacienda « que gob iernas, que como sa­
bes , es de las mejores de esta tierra . Tu tía 
deja la suya no inferior á su sobrina , y de 
este m odo, cuando nosotros pensábamos que 
con nuestra muerte se acababa « y deshacia 
nuestra casa por falta de sucesión, cerrarém os 
los ojos con el consuelo, de dejarla bien ci­
m entada , y puesto el principio tro n c a l, de 
donde salgan nuevas generaciones, que here­
den nuestro apellido« nuestro so la r, nuestra 
hacienda y nuestra nobleza. Este es nuestro 
intento. Dá , hijo mió , con un s i , este ú ltr- 
mo consuelo á un t i o , que tantas pruebas te 
ha dado de sn am or.

Confuso y algún tanto atajado se halló nues­
tro  Juan con esta propuesta , y  juzgándola in­
compatible con la in tención, que habia for­
m ado , y  deseos que tenia de set religioso,



dia en su interior á Dios le inspirase algüii 
espediente , para salir de tanto apuro. Lo en­
contró en la gracia de su vocacion , que es 
muy fecunda en recursos, cuando se la obser­
van con fidelidad. Lleno del mas puro amor, 
y  agradecimiento á su tio , le respondió ; Ay 
tio mió I Y cómo podré yo corresponder á 
tanto am or? Yo no puedo oir á Y. sin ternura 
una propuesta , que tanto me favorece. Desde 
luego aieguro ó F . ( y es lo único , que puedo 
decir por ah o ra ) que si llego á tomar ese es­
tado , no ha de ser con otra . que con Bea(ri¿. 
Me bastaba ser gusto de Y. Pero esto del es­
tado , como es para siempre ya ve Y. que se 
necesita mirarse mucho. Yo lo m iraré , y  daré 
á  Y. la respuesta. Entretanto si á Y. parece, 
puede quedar esto así.

Mucho agradó á Juan Beltran unacon testá- 
cion tan prudente , se la dijo a su niuger, es­
ta á su sobrina, y desde entonces todos, { sin 
saber porqué ) dieron por hecho el m atrim o­
nio . Bien pronto se divulgó el proyerlo por 
todo el lu g ar, y los jóvenes eran tratados de 
Novios públicamente y sin recelo. Jamás Juan 
de Leoz se vió mas obsequiado. El tio , la lia, 
los criados, los peones, todos los vecinos 
aplaudían el eontrato , y le agasajaban á por-;



fía. Sobre lodo Beatriz como la mas inte­
resada , y  la que mas oportunidad lenia , por 
estar á su cargo las llaves y gobierno de la 
casa » lo obsequiaba mas que lados. Apenas 
habia dia , en que ella y los lios no le movie­
sen el punió del proyeclado malj ínjonio , ins­
tándole por la pronta ejecución. Otro tanto se 
retraía nuestro Juan por las luces, que recibia 
de Dios ; pero sin decir determinadamente, 
que nó ; iba mauosamente dando largas hasta 
que Dios descubriese algún camino por donde 
cumplir su designio de religioso.

Dos años duro este com bate, hasta que 
cansados los lios de tanta dilación lo tomaron 
aparte y le dijeron con la mayor resolución, 
que no se había de dilatar mas la boda , sino 
que se habia de ejecutar luego. Con la misma 
resolución , y algún enfado les respondió Juan: 
Señores : ¿ el casarse no es por voluntad de 
cada uno? Pues porqué me aprietan tanto en 
cosa que es de voluntad ? Por tios , y mas que 
padres que han sido conmigo , los estimo y 
venero , no por su hacienda; déjenme en paz.
Y les volvió la espalda.

Turbado y aflijido salió nuestro Juan de la 
presencia de sus lios. Gomia en su interior con 
desconsuelo , y puesto en el mismo apuro qu«



Eufrosina , no sabia como resolverse ; porque 
si condescendía con ellos no seguía su voca- 
cíun (aunque no tan  declarada com odespues).
Y sino condescendía , pasaba plaza de ingrato. 
£ n  tanta angustia acudió á su Ordinario y se­
guro refugio de la Oración. Salióse al campo, 
en donde libre del bullicio de las gentes se en­
tregó á ella largo ra to . Allí desahogó su espí­
ritu  á presencia de solo Dios del Cielo. Le ofre­
ció de nuevo su corazon , y su vida, para que 
dispusiese de ella según su divino beneplácito. 
Le pidió con las mayores veras, que si era su 
voluntad , le concediese la gracia, y le abriese 
camino de ser religioso , y que con su po­
deroso brazo venciese tan fuertes obstáculos 
como se le presentaban para serlo. No le faltó 
el socorro del Cíelo, y le ocurrió el mas suave 
espediente , que por entonces podía tener el 
negocio. Volvió á  la noche á casa , pidió á 
sus tios perdón del enojo , que les había cau­
sado , y les suplicó , que le diesen licencia pa­
ra  llegarse á Pamplona á comunicar el caso, 
mostrándose inclinado á darles gusto , si se lo 
aconsejaban las personas, con quienes lo ha­
bla de tra tar.

De nuevo cautivó á sus tios Juan de Leoz 
coa í5Sta demoslracioD, y de nuevo se persua­



dieron á que el matrimonio iba luego á ejecu­
tarse. Le abrazaron tiernam ente, y no solo le 
dieron la  licencia que p ed ia , sino que la tía 
le dió 50 rs. de á ocho, para que con ellos 
comprase á la novia una buena joya á su gus­
to , y  se la diese el dia , en qne se desposasen, 
terrible batería contra los santos intentos de 
nuestro Juan , y glorioso triunfo de la gracia 
de su voracíon. El sencillo jóven conoció con 
luz del Cielo que tanto empe&o no era preci­
samente obra del carifio de sus t io s , sino que 
todo lo atizaba el Demonio para derribar su 
constancia. En efecto : aquel que lo tiborreció 
de muerte antes de los dos años , ahora que se 
tra ta  de fijar sn estado cree que «s el tiempo 
de m over todas las máquinas infernales contra 
él. Escita en el tio un nuevo ardor en el am or 
al sobrino : aviva en la tía una nueva ansia, 
por ver á su sobrina bien establecida. sopla en 
esta el am or á la persona, y la codicia á la 
hacienda : al jóven en lo mas tiorido de su 
edad , y  pobre le p resen ta, ya que no todos 
los reinos del mundo , como al Salvador, una 
hacienda pingüe , que pasa de treinta mil du­
cados de plata (á  tanto ascendía la hacienda 
de Juan de Beltran] y no con la condicíon (por 
ahora ] de que se postre á sus pius, y le adore,



sino para que goce de ello con toda la como­
didad posible en un estado honesto aprobado 
por el mismo D io s: en un casamiento igual 
á  su nobleza , y con uita m ager que se desvive 
por él» y le adora. Otro castillo menos reli­
gioso que el pecho de Juan de L eo z , se hu­
biera ren d id o . él no solo no se rindió , sino 
que jam ás vaciló , n i fluctuó en lo que habia 
resuelto de ofrecerse á Dios en Religión. 
Ejemplo inmortal para aquellos jó v en es , que- 
se sienten movidos de Dios al estado religioso» 
sigan su santo impulso con fervor y  con cons­
tancia a pesar de toda la carne y sangre , de 
todas las conveniencias hum anas, y de toda 
la astucia del infierno. De lo contrario lo ar­
riesgan todo , y de nada les servirá gozar de 
todo el mundo , si pierden su alma. SÍ soil 
fieles á su llamamiento , Dios , que los ha lla­
mado , les asistirá para seguirlo , como asistió: 
á  Juan de Leoz , y lo vamos á ver.

U\



CAPITULO IV.

Consulta su vacación con Nuestra Señora del 
Pilar de Zaragoza. Parécele , que es llamado 
é intenta ser Agustino Recoleto. Maria San­
tísima se lo impide., y el Grande Agustino 
cede á la Virgen del Cármen esta alhaja.

k ^a lió  Joan de Leoz de la presencia y casa 
de sus tios , con no pequeño gozo, por creerse 
ya libre , y en lugar de tom ar el camino de 
Pamplona , como pensaba , y para lo que ha­
bía sacado la licencia , lomó no sín especial 
inspiración del Cielo ) el de Zaragoza á con­
sultar con la Virgen del Pilar su vocacíon, en 
vez de consultar su matrim onio con los hom­
bres como los tios pensaban.

Llegado á Z aragoza, su principal mansion 
era en aquel religiosisimo templo del P ilar,

f»rimer santuario y como la cuna , de la U e- 
ígion de los españoles. Allí derramaba su co­

razon en presencia de la Virgen , y le pedia 
afectuosísimamente declarase por algún medio* 
su voluntad, y le inspirase en qué Religión 
quería le sirviese, pues aunque tenia particu­
lar ÍDclinacion al Carmen D escalzo, no quería



ni se ntrcvìa á resolverlo por sí sino que lodo 
(|U(M'ia viniese de Dios por medio de su amaa- 
tisiiua Madre.

Al segundo dia , saliendo de aquel tempio 
despncA de una larga y ferviente oracion al in­
tento , y andando por varias calles, alcanzó á 
ver un couvcnlo , y aun sin saber de que ó r -  
den era , se persuadió que aquel era á donde 
la V’̂ irgen lo encaminaba. Era el de los Padres 
Agustinos recol^ítos. Entró en su Iglesia , pú­
sose en devüta Oración , y advirliéudolo un 
religioso le preguntó de donde era y  si se lo 
ofrocia algo ? A que respondió prontamente:

Soy, Padre , de junto á Pamplona , y vengo 
, ,huyendo porque n»e quieren casar , y no me 
, , llama Dios por ese estado. Si me quisieran 
, , recibir en est? convento , yo les serviré do 
, ,perpetuo cocinero , y agradeceré mucho el 
, , fav o r,, El ansia y anhelo con qne dijo estas 
palabras deponiao á su favor, y daban testi­
monio du su devocion , y desengafio. El reli­
gioso prendado de él le dió buenas esperanzas 
y le dijo , que volviese al dia siguiente entre 
siete y ocho de la m añana, pues en la hora el 
P . Prior no estaba en casa . y entrelaulo él le 
tendría preveuido para (|ue lograse su iíitento.

Volvió Juan de Leoz á lu maúaúa siguiente,



pero inucbo antes de la hora señalada. Su de­
seo no le dejaba sosegar. Entró Kiny temprano 
en la Iglesia del Convento , púsose en Ora-^ 
cion ep la ínfima grada del aliar mayor , y á 
poco ra to  vé junto á sí á su lado derecho una 
hermosísima niña ya crecidita, vestida de pardo 
con un manto blanco encima de los hombros, 
y sobre él el cabello suelto y  tendido. Mirábalo 
coa atención , y con rostro muy apacible le 
dijo : Qué hace aqui ? No respondió Juan de 
Leoz cosa aguna , hasta que le preguntó: Ha 

ser aqui Fraile ? Al momento de la abun­
dancia del corazon le respondió: Si. Mas ella 
prosiguiendo con afabilidad aunque con ente­
reza añadió: No ha de ser aqui. Mucho en-r 
tristeció á Juan este anuncio , y le opuso una, 
tenaz resistencia. Tres veces hubo de repetír­
selo la misteriosa niña , y  solo á la tercera, 
se rind ió , mas no tanto , que bien pronto no 
se arrepintióse, y juzgase ligereza suya su rea-, 
dimiento. A la mañana signiente volvió al 
mismo sitio con ánimo determinado de prose-t 
guir con su intento ; mas la misma niña en 
la misma form a, y traje que el dia an terio r, 
pero revestida algún tanto de severidad , y 
magestad le dice , como reprendiéndole : Qué 
hace aqui? ¡^No le he dicho que no ha d? ser



aqni Fraile? Oo¡<*n lo dice? responde p io n - 
tainoiile Juan. Yo lo digo, dijo la niña con 
severidad blanda : No hasta gne yo lo diga?  
No quiero que íea aqui Fraile. Entonces se le­
vanta Juan , quiere resislirse con mayor em­
peño ; pero la saeta estaba ya clavada. La 
misteriosa niña , contenta con haberle herido, 
di'saparcce repentinamente sin hablarle mas pa­
labra. Juan en el punto de la m ayor resisten­
cia siente los sabrosos efectos de su vida : la 
luz de Dios se apodera de su espíritu ; conoce 
con ella , que el suceso ha sido misterioso: 
arde su corazon; y la confission, el agradeci­
miento , la ternura y la abundancia de lágri­
mas , en que prorum pe, vienen á reemplazar 
su resistencia anterior.

Ya no duda que la Sacratísima Virgen ha 
qido sus gem idos, y  que ha tomado por su 
cuenta el dirigirlo en su vocacion. Vuélvese 
á su Santuario del P ila r, que era todo su con-» 
suelo ; y postrado ante el altar de esta Señora 
la dá mi1 rendidas gracias por tan gran favor 
y beneficio , esperando le dará el último com­
plemento. “ Vos, Virgen Santísim a, )a diría 
, ,deshecho en ternu ra: Vos rae decís, y me 
, , repetís , que no quereis , <(ue sea Agustino 
, ,Recoleto: Vos me d iré is , cuando sea vues-»

up



ag rad o , donde lo he de ser ,, Con esUs 
ausi:is, y afectos pasó casi (odo el dia absorto 
en Oracion : y despidiéndose con tiernas lá­
grimas de aquel Santuario , Salió de Zaragoza 
y  partió para Barasoain, donde consideraba á 
sus tios traspasados de pena por so larga au­
sencia.

Al pasar por Alagon de camino para Na­
varra , viendo un convento de Agustinos, co­
nio sin advertirlo, se halló en él y sin mas n i 
mas se persuadió que Dios le llamaba , y que 
qn*ria, que en él le sirviese* Llamó al por­
tero , y le dijo : “  P adre: yo soy un mozo, 
, , que ando huyendo de mi tierra parque me

quieren casar. Qi^iérenme recibir en casa 
,,para  perpetuo cocinero? Yo les serviré de 
, ,buena voluntad,. Agradó mucho al religioso 
esta propuesta por todas las circunstancias, 
<iue notaba en el jóven , y le dijo qn« no du­
dase lo admitirían , y para mostrarle mas aga­
sajo , le sacó algo , que comiese. Aun no ha- 
})la concluido de com er, cuando sintió el re­
clamo , y  reprensión de su conciencia , y uq 
sumo desasosiega en su alma. “ Si Nuestra 
, ,Señora me estorvó (decia eu su interior) que 
, .tomase el hábito en la recolección en Zara- 
jjg ü za , como puedo pensar que es gusto suyo



,,qnc1o  (om»' cn Aia^fon cn la Observancia? 
,.L!5 resoiucion ijue yó tomé delaote do su 
,,Sanifs¡ríí.n iiná^rn , no fué de volver á casa 
,.de mis t io s , v esperar que su Magestad de- 
, ,clarase mas su voluntad? pues porqué ahora 
, ,  sin mas causa dojo lo que entonces , dos- 
,.pnes de haberlo mirado tan despacio resolví? 
esto le apretaba , y angustiaba tanto el inte­
rior , qne no pudo menos de declarárselo al 
Portero : ‘ ‘ Padre , le dijo , perdóneme por 
,,am or de Dios, que estoy reventando, y  no 
, ,puedo sosejj^ar. Es tanto el deseo, que tengo 
,,de  ser religioso , que cada h o ra , que se me 
, ,d ila te , se me hace on siglo. No veo Con- 
, ,vento, donde no quisiera entrar. Por eso solo 
,,h e  llegado á esta casa , y he hecho á V, mi 
, ,propuesta; pero bien s é ,  que Uios no me 
, , quiere para esta Religión. Tome V. una li- 
,,mosna por la comida que me ha díido , y 
,,dem e licencia para proseguir mi cam ino .,, 
Asi se despidió de él.

Debe ser pension ordinaria en los nuevos 
místicos hacer misterio de todo , y  persua­
dirse que todo , lo que les viene á la imagi­
nación , es de Dios, y nada de su cosecha. 
Con poco fundamento se persuadió nuestro 
Juan de Leoz, que Dios le llamaba á los Agus-



u
tinos Recoletos en Zara,?oza; ann con menos 
fundamento creyó que lo destinaba á los Ob­
servantes en Alagon. Pero como su intención 
era recta , sus deseos , diligencias y lágrim as, 
porque Dios le manifestase su voluntad , muy 
fervientes , y  sa hnmildad muy sincera , m e­
reció la luz de Dios , para discernir la verdad 
entre las ilusiones de su imaginación ; porque 
jam ás permite, que los que asi le buscan, seaa 
engañados , como mil voces repite N. Madre 
Santa Teresa de Jesús María Santísima lo vi­
sita y repite las visitas. É l se re s is te , y  Dios 
permite esta resistencia repetida, para hacerle 
mas palpable la visita del Cielo , como perm i­
tió la incredulidad de T om ás, para hacerle 
mas palpable la Resurrección. Lo arranca, di­
gámoslo a s í , á la gravísima religión de San 
Agustín , y lo trae á la del Cármen , que por 
escelencia es la suya. Asi reparte Dios con su 
providencia las vocaciones para bien de los 
hom bres, y  de los estados : y por esta vez tu ­
b o , que ceder el grande Agustino á la Virgen 
del Cármen esta prenda, que se le entraba por 
sus puertas ; al modo , que poco antes tuvo 
que ceder el gran Domingo á la gran Teresa 
nn Lesmes ( el Meliton ó hijo menor) de Doña 
Catalina de Tolosa , aquella repetida Madre da



los Macabeos qne con sus siete hijos se sacri­
ficó en nncstra Religión sagrada , como refiere 
nuestra crónica, (to m . 1 l ib . 'l  cap. 16 ).

C A PU LLO  V.

Dios le manda que sea Carmelita Descalzo; sen­
cillísima coplilla , que con ese motivo canta, 
y repite lleno de júbilo. Toma el hábito aun-- 
que el Demonio se lo procura estorrar.

Apenas habia llegado nuestro Juan de Leoz 
á Barasoain, y desahogádose los mutuos afec­
tos de ternura entre los tios y sobrino por la 
larga ausencia de éste, cuando ellos trataron 
de llamar al escribano y testigos , para cele­
b ra r los. esponsales. Juan tenia previsto este 
lance , y ejecutó puntualnunte lo que para él 
tenia meditado y determinado , despues de ha­
berlo consultado mucho con Dios. E ra mos­
trarse con sus tios condescendiente cuanto le 
fuese posible sin perjuicio de su vocacion , y  
no darles mas disgusto, que el indispensable 
para ponerla en ejecución. “ Para qué quiere 
,,V . ( dijo á su lio ) apresurarlo ahora ? Si se 
,,h a  de hacer la cosa, hágase c(m o se debe. 
,,T res dias hay de aquí á la Sanísim a Trini-



,,d ad ; yo me quiero confesar, y l^ an a r ese 
,,(lia el Jubileo en Ptimplona en los Padres 
>,TrÍDÍtarios , y en comulgando , Nuestro S e - 
,,Dor me dará fuerzas , para cumplir con mi 
, , estado. , ,  Como no pedia mas término que 
tres dias, y esto para confesarse , el tio y 
todos quedaron muy gustosos con la propuesta.

No lo estaba tanto Juan de Leoz. Siempre 
le daba mucho cuidado el no saber aun á que 
Religión Nuestro Seüor le destinaba : y como 
ya aquí habia puesto término fijo, y tan corto, 
le daba mucha pena y temor de si se le habia 
puesto á Dios , y le habia desagradado. En 
estas penas y temores llegó el Sábado víspera 
de la Santísima Trinidad y viendo tan presente 
el término señalado, avivando mas sus deseos 
con el mas humilde y tierno afecto dijo al Se­
ñor : “ Señor; ya sabe S. M. que no tengo ie- 
, , t r a s ,  y que soy un hombre corto : dígame 
.,1o que tengo de h a c e r , pues yo no lo s é , y  
,,si no me remedía esta semana , me han de

casar ,, Apenas acabó de decir esta breve 
Oración , cuando sintió en su alma ciara , y 
distintam ente, como si viera al mismo Señor, ■ 
que le hablaba estas palab ras: esla es m i vo­
luntad , que seas Fraile Descalzo.

Nada vió , nada oyó , nada se le representó



<ín su imaginación , sino que sintió las pala­
bras dichas en lo mas interior de su alm a, sin 
poder dudar de ellas Es el género de locucio­
nes, en que menos parte puede tener el Demo­
nio , como enseñan N. P. San Juan de la 
Cruz ( subid, del Monte c. 31) y N tia. Madre 
Santa Teresa de Jesús {Mor. 6 c. 3 . )  y dejan 
mas sensibles efectos en el alma. Los sintió 
muy notables Juan de Leoz. Quedó abrasado 
cm el amor del Señor, íntimamente recogido, 
totalmente resuelto , y gozosísimo de ser des­
tinado al Cármen descalzo , que fué lo que se 
le significaba en aquella palabra : Fraile i>e.s- 
ealzo. ^ ¡ó acabados todos sus tem ores, des­
hechas todas sus dudas, disipadas ludas sus 
nieblas , y entregado todo á las alabanzas Di­
vinas desahogó su corazon en el campo mismo 
donde se hallaba , en esta coplilla , obra mas 
bien de su afecto , que de su ingenio :

Dejar quiero las armas 
Meterme F raile ,
Que vida de esta vida 
Todo es aire.

Esta la repetía sin cesar lleno de júbilo. 
Cuando llegó q casa todos conocieron á la



m
primera entrada la alegría y  regocijo con qne 
venia : pero como al mismo tiempo notaron, 
qne no gustaba de conversación , y que solo 
trataba de estarse recogido en su cuarto , en­
traron en algún recelo, y su tío le preguntó: 
qué era aquel retraimiento ? Respondió que 
como habia de ir á confesar el dia siguiente, 
era bien no meterse en nada, y recogerse lue­
go y  m adrugar para ir á Pamplona con tiem ­
po. A pesar de sus recelos pasaron por esta 
respuesta , y la lia le dió trescientos rs. para 
qne trajese la joya , que habia de dar á la no­
via el dia de su desposorio , porque los que le 
sobraron del víage anterior , ya se los habia 
entregado. E ncargáronle, que no dejase de 
volver el mismo dia : dijo que haría lo posible 
y  quedó despedido aquella noche.

AI dia siguiente que fué el diez de Junio, 
partió para Pam plona, cumplió sin dificultad 
su prim er intento de confesarse , comulgar y 
hacer las demas diligencias por ganar el jubi-i 
leo en los Padres T rinitarios: mas no quiso el 
Señor lubiese el consuelo de ejecutar el se­
gundo y principal sin pagar primero un tributo 
á la flaqueza humana. N. M. Santa Teresa de 
Je sú s , apesar de estar tan decidida á tom ar el 
hábito Cafrmelita , asegura , que al salir de la



casa de su Padre 4 ponerlo en ejecución, cada 
hueso le parecía que se apartaba de por si. Cn 
estremecimiento semejante sintió nuestro her­
m ano Juan al salir de los Padres Trinitarios 
para nuestro Convento, y una persuasión ín­
tim a de que el Demonio le embarazaba el paso. 
Dos veces fué detenido en el camino por una 
mano invisible , y en la segunda en la que se 
divisaba ya la cerca del Convento estubo mas 
de media hora fijo , inmoble, y  como estático, 
sin poderse mover á  parle alguna ; en las dos 
ocasiones triunfó con las mismas armas ; par­
ticularmente en la segunda , recobrando algún 
tanto se santiguó, invocó el dulcísimo nom-* 
bre de Jesús, y diciendo : Señor qué es esto ? 
Dios mio amparadme , pudo proseguir su ca­
mino ; pero no todavía sin grande turbación 
y  desasosiego de su alma, hasta qne llegando 
á la po rte ría , dijo al portero , si le recibirian 
para el Santo hábito ? En este momento cesó 
la  turbación y recobró su luz, y tranquilidad. 
Sin duda basta aquí solo tenía licencia el De­
monio , para molestarle. El portero lo presen­
tó al P . M aestro, este al P. P rior. A ambos 
declaró mny despacio cuanto le habla pasado: 
«1 empeño de sos tios en casarlo  ̂ su jornada 
á  Z ^ a g o z a , su vocacion al estado religioso,

4



el mandato de Dios para ser Carmelita Des­
calzo , y la firme resolución , en que al pre­
sente se hallaba de cumplirlo con su gracia. 
Por lo que con cuanta humildad pudo les pidió 
le diesen el Santo hábito. Los esperimentados 
Padres conocieron desde luego la vocacion, el 
buen fondo y apreciables prendas del preten­
diente , y lem ie ro n , si no condescendian, re­
sistir á la voluntad Divina , que juzgaron su -  
ficiéntemente declarada. Así resolvieron , que 
precedidas las formalidades prescritas , se le 
diese el hábito , no tan luego como él queria; 
pero el Jueves siguiente , que era el del San­
tísimo Sacram ento, y  que en los tres dias in­
termedios se ocupase en la huerta á disposi­
ción d«l hortelano. Quedó en ello el preten­
diente , y entregó al P. Maestro los trescien­
tos rs . que traia , destinando al coste de Jos 
háb ito s, lo que la tia  le habia dado p ara  la 
joya de la novia.

E l martes siguiente preparó el hortelano á 
nuestro pretendiente una grave tentación sin 
entenderlo. Dispuso que fuese á la Noria á 
sacar agua para regar. Era el encargo a rrea r 
una mala bestia al intento. Ella hacia tan  mal 
su oficio , que no acertaba á dar paso, por di­
ligencias que el herm ano hacia. Monta eu ella



para arrearla m ejo r, la pincha , la  golpea , se 
deshace. Ni por esas. La bestia cada vez mas 
dura é inobediente. É l se cansa, se aburre, y  
dando lugar á la tentación » con que por este 
medio le acometia el Demonio , prorumpe en-- 
tre  enfadado y colérico en estos discursos: 
“  Qué pensarán de raí estos Frailes? Creerán • 
, , acaso que soy alguno de esos muchachos, 
,,que vienen á la portería por la ración ? Aun 
,,para  ellos sería este ejercicio demasiado p e - 
.,noso. Es esta ocvipacion para un  sobrino de 
,,Juan  Beltran, que le gobernaba su casa y  

hacienda? Qué dijeran é l ,  y todos los de 
,,casa , si me vieran en este ejercicio ? Y si 
, , ahora me tratan a s í , qué harán cuando me 
,,vean Fraile ? Mejor es remediarlo con 
tiem po:::,,

Tanto le apretó este pensamiento , que ya 
trataba de saltar por la tapia , escaparse y de­
jarlo  todo. Pero habia entregado ya los tres­
cientos rs. ponerse en la presencia de su tia 
sin e llo s , ó sin la joya para la novia , era ó 
le parecía recia , y  vergonzosa cosa , y Nues­
tro  Señor que por medios leves consigue sus 
altos íines , hizo qne por una causa de tan po­
co momento suspendiese por entonces su fuff«¿i

Cuandó bajó por allí el P , Maestro , le«diía'
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el pretendiente qne habia pensado , que los 
trescientos rs. eran poco dinero para los há­
bitos , que se los diese , y qne coo cien rs. 
mas , que traería , le entregaría los cuatro­
cientos. El advertido Padre conoció al m o- 
mentó el ardid , y  le dijo : Pues qué es eso 
Juan? Le tienta el Diablo ? Un rayo de luz fué 
para él esta pregunta. Jesus mió : respondió 
santiguándose, y ya otro : S i , P . nuestro: por 
Dios , que me den luego el habito , que á poco 
mas estoy ya fuera de la cerca. Condescendie­
ron con é l , y se lo dieron el dia siguiente 
m iércoles, víspera del Corpus á trece de Junio 
de mil seiscientos diez y  ocho.

CAPITULO VI.

Sentimiento estraordinario de sus tios y fam ilia, 
y  demas vecinos de Barasoain , cuando 
pieron que se habia hecho religioso. Nuevo y  
fortisimo ataque por su parte para que deje 
el habito y  vuelva a  casa. Se mantiene firme 
y  iu  tio muere de pena.

Al verse Joan de Leoz con el hábito de la 
Sacratísima Virgen del Cármen , tin rocío del 
Cielo se derramó sobre su e sp íritu , corres-



.  53
pendiente á las m iidias p^nas, ansiedades, du­
das Y afan es, que le había costado el conse­
guirlo. Dejó el apellido del siglo como se acos­
tum bra í’D nuestra Desealzez, y en lugar de 
llamarse Juan de Leoz , se llamó el hermano 
Juan  de Jesu&. Hizo luego se escribiese á los 
tios una carta » en que les diesen cuenta de su 
mudanza. Cuando la recibió y leyó Juan de Bel­
tran  { cuál fue el lulo inconsolable que se apo» 
deró de toda la familia ! No hubiera sido m a- 
y<M* si hubiera venido la noticia de que se ha­
bía muerto. Magdalena Urdin y su sobrina ven 
frustradas todas sus esperanzas de un acomo­
do , que con tanta ansia habían deseado ̂  tan  
ventajoso, para toda la familia por todas sus 
circunstancias ; pero principalmente por las 
apreciables cualidades del jóven qne perdian. 
Grande fué esta pena, pero en ninguna m anera 
comparable con la qne recibió Juan de Beltran. 
Veía desde aquel punto su casa sin sucesión, 
su hacienda sin heredero, su mnger sin apoyo, 
su sobrina sfn acomodo, y á sí mismo se mi­
raba privado para siempre de aquel hijo que>> 
rid o , adoptivo , qne tantos años babra sido ^  
se prometía había de ser en adelante hasta cer-* 
ra r  sus ojos todo sn consuelo. No pnede re-* 
sistirse á este golpe : se rinde « y cae en cama



herido de «na grave y peligrosa enfermedad.
Por todo el lugar , cuando los vecinos lo 

supieron , no hacían sino avivar mas y mas 
con sus discursos estos sentimientos naturales 
de la familia. “  Qué lástima ! decían ü n j ó -  
,,ven de sus circunstancias , nobleza y conve- 
,,niencias meterse fraile 1 :: y Descalzo 1 :: y 
,,en  el estado mas abatido de donado! :: Qué 

desconocimiento 1 Dejar en la am argura , y 
,,en  el dolor á unos tios, á quienes tanto debe! 
,,Como si no pudiera salvarse en el siglo I ,, 
Los que sabemos de vocacion , sabemos tam ­
bién cuan frecuentes son en estos casos estas 
invectivas. Los del mundo juzgan comunmente 
locura las resoluciones , que solo tienen por 
objeto la vida eterna, y la salvación del Alma: 
y  llevados de esta idea se abanzan muchas ve­
ces á determinaciones inconsideradas , y  per­
judiciales. Siete de los principales del lugar se 
presentan al pie de la cama á Juan de Beltran, 
y  para consolarlo , le dicen , qne si se lo per­
mite , ellos irán á Pamplona , y  de grado ó  
por fuerza sacarán del convento á su sobrino 
Juan de Leoz , y  lo traerán á su casa , para 
que sea su consuelo mientras viva. No dejó de 
consolarse algún tanto con esta esperanza: 
agradeció la buena voluntad de sus amigos,



«noque no fiaba mucho cd su promesa.
Partieron en efecto para Pamplona : llega­

ron  al convento, y avocándose con el P. Prior 
y  maestro le hablaron en esta sustancia. 
“  Solo un Sentimiento de hum anidad, Beve- 

rendes Padres, nos trae á la presencia de 
,,V . Reverencias. Juan de Beltran , vecino 
, , principal de nuestro pueblo, viéndose casado 
, ,y  sin hijos, adoptó por tal á Juan de Leoz 
, , sobrino carnal suyo ; lo estrajo de casa de 
,,su s  Padres , y lo tu v o , crió y educó en la 
,,suya por cerca de veinte anos. En él depo- 
,,s itó  toda su confianza, lo hizo heredero de 
,,toda su hacienda . que asciende á  mas de 
, ,3 0 0 0 0 ducados de plata: proyectó el casarlo 
,,con  nna sobrina de su mug^pr, que tam - 
,,b ien  tiene en casa , y él no dió muestras de 
, , resistencia. Se dispuso todo lo necesario pa- 
, ,r a  la celebración de la boda ; y en los m is- 
,,m os dias que se iba á ejecutar, se ha venido 
, ,á  esta Religión, y  es puntualmente el que re - 
,,cibÍpron VV. R R . dias pasados en la clase 
,,d e  donado. Todo el lugar está lleno de sen- 
,,tim iento , su familia traspasada de pena , y 
,,su  tio Juan Beltran tan gravemente enfermo 
,,del dolor , que si su sobrino no vuelve con 

nosotros , la melancolía le acaba la vida.



,,Este es nuestro viage. VV. RR. no deben 
,,d a r lugar á que una resolncion imprudente 

sacrifique tantas víctimas. Que venga á nues- 
,,tra  presencia el novicio , que sabiendo lodo 
.,esto  no es posible se resista:: ,,

Dijeron esto oon tanta vehemencia y  ani­
m osidad, que los prudentes Padres , apesar de 
Ja confianza que tenian en la vocacion del 
novicio , temieron presentarlo á su vista. 'P o r 
buena que sea una planta , si es demasiada 
tierna , la  arrebata nna furiosa tempestad. Por 
la  misma causa los gravísimos Padres de Santo 
Domingo no permitieron que Santo Tomás no­
vicio se presentase á su m ad re , con ser que 
el novicio era santo, y la madre santa , y afir­
maba , que no queria sino confirmar á sa hijo 
eo su santo propósito. Pero el mismo hijo pe­
dia , que no lo expusiesen á  las lágrimas de sh 
madre. Este es el modo con que se sostiene, 
y se- fortifica la vocacion re lig iosa, cuando se 
quiere seguir con fidelidad , y firmeza la vor 
de Dios, t Cuántas vocaciones se han perdido, 
y  cuantas almas han naufragado en su salva­
ción , por no cautelarse de estos riesgos , y 
p o r dejarse vencer de los sentimientos y lá­
grimas de sus parientes , padres y amigos! 
P or estos principios reusabau los prudetile^^



Taáres presentar al novicio á los de Barasoain 
hasta que se arrojaron á d e c ir , que Ju a n  d« 
Leoz ya  esiaha cafiado , y que de no entregár­
sele , iban al Provisor á pedirlo por justicia. 
En nada repara nn empeño, cuando es fuerte, 
é impelido por el Demonio. Bien sabían ellos 
que su dicho iba á desmentirse prontamente; 
pero les proporcionó lo que ellos querían, que 
era tener presente al hermano Juan , para ha­
cerle sufrir todo el golpe de su artillería. Sor­
prendidos el P. P rior y Maestro de lo que oían; 
aunque no lo creyeron, hicieron venir al her­
mano Juan á presencia de estos sus amigos de 
Barasoain , y todos jun tos, dijo el P . Prior: 
Hermano J u a n : ¿ no nos dijo cuando vino á 
pedir el Santo habito , que venia hiyendo por­
que sus tios le querian casar? S i , Padre nues­
tro ,  (respondió) asi es. Pues mire lo que di­
cen estos Señores, que ya esta casado, y que 
vienen á pedir al Provisor se le /lajfa volver á 
su casa. Yo casado ? Respondió prontamente: 
quién puede decir tal cosa ? Nosotros, respon­
dió uno de e llo s , y lo juraremos ante el Pro­
visor, que a eso hemos venido. Ustedes? repus© 
el hermano : y Ustedes, siendo como son per­
sonas de calidad hablan de jurar unn mentira 
tan grande ? Cuando me he casado yo ? Ni aun
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siquiera desposado? Que mis (ios lo kan deseado, 
me lo han propuesto y aun instado mucho, es 
verdad, pero que yo haya consentido , ni dado 
palabra , es una grandísima mentira.

Gran faerza tiene la verdad, y el hermano 
la dijo con tanta resolución, que los de Bara- 
soain temieron proseguir con su empeño: por 
lo que el principal de ellos, amigo íntimo del 
herm ano , tomó la palabra y dijo : Mire Señor 
Juan  de Leoz. Lo que V. dice es verdad , no 
podemos negarla. Lo que se ha dirho en contra 
solo ha sido para obligar á nuestros Padres, à  
que nos trajesen à V. acá para darle parte del 
gran sentimiento de su tío Juan  Beltran. Ha  
caido gravemente enfermo de pena , està muy 
de peligro y  si V. no viene con nosotros, se va 
à morir, y  pronto Mire que no le paga lo mu­
cho que le debe. Mire por aquella casa que es de 
sus abuelos, y ahora suya , y  faltando V. se 
ha de perder del todo Para que quiere que tan 
grande hacienda se desperdicie y pase á otros 
eslraños ? Ya sabe V. lo mucho que todos lo es­
timamos , y por eso seníimos mucho el que nos 
deje. E l casamiento con Beatriz es muy bueno, 
y de todas conveniencias y la pobre está para  
desesperarse de pena:::

Si fué terrible la batería por la sustancia, no



lo faé menos por eí cariñoso é insinuante modo 
con que su íntimo am igo se la dirigió. Pero á 
todo fné superior la constancia del novicio. 
Vaya hermano Juan , le dijo el Prior , Ya ha 
oido á estos Señores : qué les responde! Quiere 
irse con ellos? Como ir  Padre N . ? (respondió) 
eso me pregunta V. R .?  A eso he venido? De 
ninguna manera. Y volviéndose á los de B a- 
rasoaiii les dijo : “  Señores : mucho siento la 
„enfermedad y pena de mi tio , á quien es li- 
,,m o como si fuera Padre, y sabe Dios, que la 

pasara yo por él , si eso estubiera en mi ma- 
,,n o . Muy posible será que se m uera, que es- 
,, tá  muy viejo : mas eso no lo puedo yo reme- 
,,d ia r . Yo le dije , que para tomar ese estado, 
,,n o  seria con otra persona, que con Beatriz, 
j,m as nunca me he inclinado á él, porque hace 
, ,mucho tiem po , que Dios me llamó para el 
,,de religioso , ya gracias á S. M. lo he con- 
, , seguido, y estoy tan gozoso en é l, que si 
, , Ustedes me trajeran todas las haciendas, y  
, , mayorazgos del mundo, no volviera pié atrás. 
,,yo  no he servido á mis tios por su hacienda, 
,,sino  por el grande amor , que les he tenido, 
,,pues han hecho conmigo oficios muy de P a -  
,,dres , y si los dejo ahora , cuando me daban 
,,m as pruebas de su cariño , no es sino con



grande sentimiento , y  solo por cumplir con 
,,lo  que Dios me m anda. Díganselo Ustedes 
, , a s i , particularmente á mi tio Juan Beltran, 
,,esto  le consolará, que yo no puedo ayudarle 
,,m as que con mis pobres oraciones, y  estas 
,,las  tiene stguras toda mí vida. ,,

Tal valor, tal constancia , tal desengaño lle­
naron de gozo al P. P rior y m aestro , y luego 
á  toda la Comunidad , cuando de estos lo su­
pieron : y de confusion , y editicacion á los de 
Barasoain , que cuanto sentían no salir con su 
empeño ,.otro tanto se edifícaban de su causa.

E ntre tanto el tio Juan Beltran esperaba coa 
impaciencia el resu ltado , y cuando llegaron 
los que tanto le habian prom etido, y  los vió 
en tra r en su sala sin su sobrino , se entriste­
ció sobremanera , mas luego le contaron todo 
conforme va referido , y le dijeron que con 
Juan de Leoz no habia entrada , que en a tra­
vesándose su alma , su vocacion y su salva­
ción , DO habia Ínteres en la t ie r ra , qne fuese 
capaz no ya de d errib a rle , pero n i aun de 
conmoverle. Esto mismo decian en todas par­
tes , y todos alababan á Dios de tal desengaño 
y  virtud. El buen viejo apesar de su grande 
sentimiento , se consoló mucho con estas nue­
vas , conoció que su sobrino solo por Dios lo



dejaba , y no por criatnra alguna , vi<5 que pop 
aq u e l, á quien todo se debe , debía hacer este 
sacrificio. Lo h izo , se edificó como 1<)dos , se 
enterneció mas que to d o s, y  se conformó con 
la voluntad de Dios como ninguno. Sacrificó 
á  su sobrino en las aras de su resignación, y 
quedó consolado. Pero su edad era mucha , el 
sentimiento y  la melancolía bahian echado on­
das raíces en su espíritu ; le faltaron las fuer­
zas , y murió muy conform e, y resignado en 
las manos de Dios asi en este negocio , como 
en todo lo demas.

CAPITULO v n .

Ferx>ore$ del Venerable hermano en el Noviciado, 
oposicion declarada del Demonio ; vencida 
hace su profesion úmple.

Verse el hermano Juan en sn noviciado, hi­
jo  de la Virgen del Cármen y  en posesion pací­
fica de lo que tantos cuidados , ansias y  traba­
jos le habia costado, y emprender la heróica 
carrera de sus fervo res, fué todo uno. Todos 
los ejercicios de la Religión le parecían del Cie­
lo . En ninguno encontraba dificultad. A todos 
se entregaba sin reserva , y  en todos hallaba



aquella unción santa del espíritu que le traía 
como enagenado.

Una de las primeras lecciones, y m andatos, 
que dan los Maestros á sus novicios es , que 
sin licencia suya 6 del P. Prior no hagan m or- 
tifícacion alguna , que no sea obligatoria : ya 
porqne no pierdan el mérito por la propia vo­
luntad , ya también porque no se expongan á 
perder la salud con el fervor indiscreto de que 
no suele haber poco peligro en aquellos prin­
cipios. En el hermano Juan era mas necesario 
este mandato por el m ayor ímpetu con que se 
entregaba á todo género de rigores. Pero se 
daba tan buena maña á pedir las licencias, y  
repetía con tanto fervor las instancias , que 
los prelados, viendo por otra parte su salud 
rubusla , juzgaban á propósito no apagar su 
esp íritu , y se las concedían con mucha mas 
franqueza que á sus con-novicios. No es poco 
decir esto. Los fervores comunes en nuestros 
noviciados amedrentan la carne y la molicie, y 
cuasi tocan la raya de admirables. Los novi­
cios llenos del espíritu de D io s , y siguiendo 
la costumbre , qne entabló nuestra Santa Ma­
dre, no solo se excitan , se provocan, y se ani­
man unos á otros con el mutuo ejemplo , sino 
que se desafian de tiempo en tiempo con c ^ -



teles al ejercicio de las "virtudes, y  al mas alto 
grado de fervor en la penitencia. E ra muy cuo­
tidiano en él el uso de los silicios , cadenillas 
de puas y rallos ; el escapulario que usaba de 
cerdas era de puntas de alambre mny delgadas 
y juntas , puestas en un  pellejo fuerte , que le 
cogia lodo el pecbo, y espalda hasta la cintura, 
A este paso iban las demás mortificaciones ea  
la comida y demás acostum bradas, y el ven­
cimiento y quebranto del natural , que es el 
cimiento de toda v irtud , al que se ordenan to­
das las mortificaciones esteriores.

Pero como sabia , que la mortificación y la 
oracion son dos herm anas, que siempre de­
ben andar juntas , á pocas semanas de su no­
viciado pidió y obtuvo de su Padre Maestro li­
cencia para ser tañedor perpetuo de maitines 
de media noche , y para estar en el Coro en 
Oracion hasta las diez. Armado de esta licen­
cia entabló el método siguiente , que observó 
por mas de veinte años sin interrupción. De 
ocho á diez de la noche estaba en el Coro en 
Oración , si la devocion y nueva licencia par­
ticular no le hacia prolongar mas las vigilias. 
A las diez se recogía á descansar un poco, 
echándose vestido sobre la tarima hasta poco 
mas de las once y  media c q  que caía el des­



pertador. A las once y tre^ cuailos llamaba á 
la comuuidad. A las doce lañia á los maitiDes, 
y  asistía á ellos y á la oracion acostumbrada 
basta las dos. A esta hora se recogía hasta que 
caía el despertador de la mañana, para ir  luego 
á  la oracion con todos. Despues oía cuantas 
misas podía , sin pcrjnicio de los oficios que le 
encargaba la obediencia.

Lo mas común fué ( al menos en tos prime­
ros meses de Novicio) ocuparlo en la cocina. 
Aquí estaba en sus glorias. Ser cocinero per­
petuo de un Convento babia sido el blanco de 
sus deseos, ann antes de estar enteramente de­
clarada su vocacion. Verse ahora cumplido su 
deseo en la cocina del Cármen Descalzo á don­
de el Señor con tanta eficacia lo había llamado 
lo  traia dulcemente devoto. Su humildad se 
hallaba bien en aquel ejercicio humilde. Oía con 
atención lo qae le decían, aprendía lo que le 
enseñaban , callaba como novicio sin ser pe­
sado á los demás , servia á  todos con el mayor 
agrado , y las ollas , cazos , peroles y  demás 
muebles de la cocina limpios como una plata, 
demostraban su exactitud , y  gusto en el ejer- 
eicio. M achóse hace » cuando con buen deseo 
se aplica la voluntad á la que manda la  obe­
diencia»



Tanta virtud , y mas en un novicio, no p o - 
dian menos de encender la rabia del Demonio. 
E l noviciado es el tiempo de sus tentaciones. 
Sabe é l , que por lo común perdió para siem­
pre el novicio que persevera firme en su voca­
cion y profesa, como por el contrario , si lo­
gra desquiciarlo , y  volverlo al mundo, le se­
rá  mas fácil hacerle comer las cebollas de 
Egipto y perderlo. En este novicio veia virtu­
des que barruntaba babian de ser funestas á sn 
rabiosa envidia , por lo que hizo cuanto pudo 
por destruirlas en flor , ó vengarse , tentacio­
nes , persecuciones , molestias, espantos, ma­
los tratamientos, golpes furiosos, todo lo em­
pleó pretendiendo sacarlo del Convento á todo 
esfuerzo. Se le aparecía ya en una figura, ya 
en otra , le presentaba las proporciones para 
la salida, le ponía por delante la puerta ó ven­
tana por donde había de huir , lo excitaba con 
todas sus fuerzas á ello, y no lográndolo lo 
cargaba de golpes y  lo dejaba muy maltratado 
y quebrantado todo el cuerpo, de muchos lan­
ces , que constan de las relaciones, que se omi­
ten  por brevedad , y por ser de un mismo gé­
nero ; solo referiré uno , por ser doctrinal , y  
de aviso para que los Carmelitas y devotos del 
tan to  escapulario no se desprendan jam ás ni



de dìa ni de noche de esta sagrada arm a, pren­
da singular de la proleccion de su Madre am a- 
hitísima María del Carmen.

Una noche por descuido se acostó sin el es­
capulario de dormir que todos usamos. Noche 
terrible para él. Bien prooto sintió que le apre­
taban la gargauta de m anera , que creyó lo 
ahogaban. Segunda y tercera vez repitió el De­
monio en íigui a de un ieísinio etiope el ataque. 
Le agarraba la garganta , le apretaba , lo aho­
gaba, diciéndole, que si no saiia del convento, 
iba al punto á acabar con él. Nuestro Venera­
ble hermano , conocido ya su eaemigo , se 
m ostraba superior á é l , y le decia mil baldo­
nes; pero los golpes y apuros proseguían, hasta 
que defendiéndose , forcejando , y revolvién­
dose á  una y á o tra  parte , llegó con la mano 
al santo escapulario , que lenia colgado de un 
clavo á la cabecera. Entonces cayó en la cuen­
ta , recouoció que le faltaba esta arma : apli- 
cósela cou an sia , y en el momento mismo re­
cobró su tranquilidad , cesó la persecución, 
y huyó precipitadamente el Demonio diciendo 
en voz alta : Por esta noche ya no tenemos re^  
medio , que està bien armado. He aquí un su­
ceso m a s , que se puede añadir á los infinitos 
con que sstá probado que el sagrado escapula*

up



6t  X-
h o  del Cármen contra el inciendio infernal e» 
défensivo consuelo. Tan favorecido de Dios, tan 
perseguido del Demonio, y tan  penitente y fer> 
voroso en sí m ism o, pasó nuestro hermano los 
dos anos de noviciado, que suelen tener los do­
lados antes de sti profesion simjile. Bien acos­
tumbrado á los ejercicios de la Ueligiou y tan 
hijo de ella en el carino y afecto , como si to ­
da la vida los hubiera practicado, ansiaba por­
gue llegase el d¡a feliz, en que se sacrifícase 
^n sus aras. Llegó por fin el dia de San Pedro 
y  San Pablo del año mil seiscientos veinte, y 
ton  toda la devocion, ternura y lágrimas que 
le mereció su preparación singu lar, hizo su 
profesion sim ple, siendo Prior de aquella casa 
el P. F r. Francisco de Santa M aría, provin­
cial de Castilla la  vieja ( á la que pertenecía 
entonces la de N av arra) el R. P . F r . Juan del 
Espíritu Santo y General de la Orden N. Mi R* 

Alonso de Jesús María«

: I . : ; j
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CAPITULO VIH.

Prosigue el Demonio en perseguir á nuestro Ve­
nerable hermano y éste en vencerle, ü n  reli­
gioso grave juzga imaginación esa persecu­
ción , y lo paga.

C,lonsagrado ya nuestro hermano por voto en  
la Religión , no es fácil describir cuanto cre­
ció en su alma el gozo , el fervor de espíritu, 
y  el agradecimiento á Nuestro Señor por tan  
singular heneúcio. Acordábase de lo que aquel 
misterioso niño que se le apareció á los quince 
 ̂años , le babia dicho : Yo cuidaré de ti : y  
viendo ahora cuan fielmente lo babia cumplido 
veDciendo todos los estorvos, que el Demonio 
le habia puesto para profesar , se inflamaba su 
alma de m anera , que andaba como absorto , y  
tierQamente embelesado , y necesitaba hacerse 
mucha fuerza, para atender á las necesarias 
ocupaciones exteriores. A la misma p ro p o r- 
cioD aumentaba el Diablo sus persecuciones.

Es v e rd ad , que ya no le iucitaba , ni le 
presentaba ocasiones para salir ni fugarse. La 
gracia de la profesion le habia quitado esta li­
cencia. Pero los espantos, las amenazas , los



malos tratamient<>s , los golpes y  rempujones 
proseguían , se aumentaban y  do  fe dejaban 
sosegar ni vivir. De las vidas de los Padres, 
de las crónicas de las BeligioDes « y  singu lar­
mente de la nuestra aparece, que es poco agra­
dable al Demonio ( según las diligencias , que 
hace para estorvarlo , el que los religiosos se 
levanten á alabar á  Dios á  la media noche» 
cuando todas las criaturas están en el mas pro­
fundo silencio. Muchas pruebas tubo de esto el 
Venerable hermano en veinte años , que íuó 
tañedor de m aitines. Empezó esta cruel bate­
ría  desde el noviciado. La primera vez en que 
manifestó este designio se le presentó ea forma 
de un horroroso y ferocísimo perro , ru ­
giendo y echando fuego por los ojos , defeo- 
diendo la soga da la campana punto antes de 
las doce , y amenazando al que se acercase á 
ella. No era h o ra , ni s itio , en que pudiese ser 
perro natural. Al d ar la hora su prim er golpe 
instaba el órden de la obediencia, y por do fal­
ta r  á ella armándose con la señal de la Groz» 
é invocando el dulcísimo nombre de Jesús se 
arrojó á los dientes y  garras del Demonio que 
se persuadió lo e ra  en aquella figura , asió de 
la soga : y en el punto mismo se fué desvian­
do poco á poco, y enteramente desapareció el



figurado porro, mirándolo con fiorpz.i, por» sin 
caiisai'Ie otro mal. No fué así en oirás ocasio­
nes , en que se vengaba á golpes , cuando no 
conseguía su intento.

A las ocho do la noche en cumplimiento de 
su oficio iba á poner el despertador. Muy mal, 
sabia al Demonio esa ceremonia. Frecuente­
mente le salía al enoiteulro, y  le acometia, 
irimero con espantos y amenazas : de estas no 
lacia mucho caso , porque conocía que eran 

im potentes: pero repelía los golpes , que lu 
m altrataban : lo arroj?iba violentamonlo por la 
escalera : era larga y él quedaba qnebranla<lo. 
Los religiosos recogidos en aquella hora on, 
sus ce ldas, oían el ruido con el silencio do la 
noche , y acudiendo á ver lo qne era hallaban 
en efecto al pobre hermano herido délos gol-i 
pes de la caída, todo maltratado y dolorido. 
Apesar de esto no todos los religiosos se per­
suadían á  que habia tal operacion del Demo­
nio. Unos lo creían atendida la santidad de^ 
hermano : otros suspendían el juicio como co­
sas estraord inarías, en cuyo asenso se deba 
proceder con mucho tiento : otros en fin so 
persuadían que no había mas diablo , que su 
imaginación.

De estos últimos era el P . F r. Bautista, r e -



ligioso anciano . muy fervoroso y  siervo de 
Dios , con quien el herirano  trataba roucbas 
\ e c e s , y era de los m as cercaros á la celda del 
despertador. Díjole un dia el hermano la pena 
que sentía en verse lan de continuo aflijido por 
el Demonio: y cuando esperaba oir del Padre 
palabras de consuelo , le dijo : Demonio ! 
Ande hermano, que todo fs oprcnsion de su ca— 
ridad , qve con ella nos trae á todos inquietos. 
Su imaginación turbada es la que le fgura  al 
Demonio , que le sigue , le atropella y le hace 
caer. No hay mas Demov.io. No tenia mas qu4 
haccr el Demonio, q^e  rfDir cada noehe á echar­
lo por la escalera ahajo. Desconsolóse mucho 
nuestro herm ano con esta no esperada res­
puesta : pero N . Señor l o consoló, primero por 
sí mismo en la Oración , y luego coo la pro­
videncia estraordinaria siguiente:

Como ú las once de la noche inmediata es­
tando recogidos todos los relig iofos, y el nsis- 
itio P, F r . Jnan Bautista durmiendo , fe des­
pertó un mido como de uno que se paseaba por 
la celda Cansóle grande pavor , y prirguntó 
temblando de miedo: íinrfa ahi T Apenas 
lo hubo dicho, cuííndo agentes invisibles aco­
metieron á él y le dieron tan to s , y tan duros 
golpes , que le qucbrantaroa todo el cuerpo.

up



Invocando el dulcísimo nombre de Jesns, y  san­
tiguándose , salió como pudo, á toda priesa de 
la  celda, fuése á la del hermano , y desper­
tándole le dijo todo turbado : Hermano , enco- 
fniéndeme á Dios, que los Diablos me han que- 
hrantado iodo el cuerpo. Qué Diablos Padre ? 
Dijo el hermano respondiéndole con sus mismas 
palabras: Es aprensión de V. R . Su imagina­
ción turbada es la que le ha dado los golpes. No 
tenia mas que hacer el Diablo que ir  á su celda 
ú darle golpes. Sintió el devoto Padre tan justa 
reprensión , y no pudiendo dudar de sus gol­
pes mas que San Gerónimo de sus azotes , le 
d ijo : déjese de eso por amor de Dios : compa­
dézcase de m i y venga. Ahora digo , que padece 
Viucho. Dios me ha querido castigar : no sé co­
mo puede S . C. vivir. Ahí verá V. R . (respon­
dió) si me quejo de virio. Levantóse, y fueron 
ambos al Coro á encomendarse á Dios hasta 
la  hora de m aitines: y desde entonces fué este 
Padre protector del hermano- Asi vuelve Dios 
por la verdad y por el honor de los suyos. 
Dos sucesos semejantes se refieren en Casiano, 
(co la t. 2 . c. 13) y en la vida de los Padrea 
(lib . 7 . c. 16 ) en que las tentaciones de los 
discípulos permitió Dios se pasasen á los maes­
tros , en pena y castigo de no haberlos tratado 
con la debida compasion.

u .



Mucho ánimo \  (»sfnerzo cobró nuestro her­
mano sobre el diablo con las esperieacias , y 
victorias pasadas ; y deseando abatirlo hasta 
donde alcanzastíu sus fuerzas, discurrió hacerle 
la  solemne burla siguiente:

El dia de San Juan Bautista , que por lan­
ías razones es celebérrimo en toda la Iglesia, 
en nuestra religión se celebra con estraordi­
nario regocijo y a leg ría , y con mucha razón; 
pues por su medio pasó nuestra Religión de la 
SincT^oga al Evangelio. El vino con el espíritu 
y  poder de E lias, y como dice Belarmino , los 
Padres antiguos reconocen á Elias y al Bau­
tista por príncipes de los hermitaños. Para 
esta ocasion hizo el hermano Juan una estatua 
de un Diablo, bien fe a , y desprecíadísimamente 
vestida , y atándola sobre un juniento la pre­
sentó á los otros diciendo : Ea  , aqui ieneis al 
Demonio , cada uno le haga los cargos, que 
tenga contra el. Señaló por Juez al P. Maestro, 
por actores á los dem ás, y él se hizo abogado 
del Demonio. Comenzaron los cargos : cada 
cual alegaba los qne tenia contra é l , y las 
tentaciones con que lo habia molestado. Res­
pondía al cargo el abogado , y oídas las par­
tes se le dió la sentencia , que fuese apaleado, 
azotado, arrastrado y ahorcado. Entonces sol­



tó el herm aDo el jumentillo , y entregó el reo 
á  la gente , que ejecutase la sentencia. Desear« 
garon sobre él muchos palos , corrían tras el 
jum ento hasta que derribaban al Diablo , y lo 
inaltratabaQ , y cansados de co rrer , lo colga­
ron de UQ á rb o l, y allí le volvieron á dar tan ­
tos palos y pedradas que lo hicieron pedazos. 
Con esta invencioa salió este ano de 1622 
nuestro hermano , y lo continuó en todos los 
de adelante. No es indiferente al Diablo eí des­
precio qne se hace de él en su íignra , por la 
regla general de que el insulto i^honor hecha 
al retrato se hace al original. Aquel espíritu 
orgulloso, que tuvo osadía para decir : suhiré 
al Cielo : sobre los asiros de Dios exaltaré m i 
trono: que se atrevió á pretender , que el mis­
mo hijo de Dios se postrase á sus pies , y  le 
adorase, no puede m irar con lndif:>rencia, que 
se le desprecie ; pero el verdadero Cristiano lo 
puede Insultar á píe (irme. El es un perro  que 
está am arrado á la argolla. Ladrar puede, m or­
der no puede , sino al que se le acerca. No nos 
acerquemos á él por nuestras aciones , é in ­
sultémosle cuanto queramos , y con seguridad; 
Por eso el grande Antonio le insultaba ; N lra . 
Madre Santa T ereja  no les temia roas que á 
moscas , v con una cruz eii la mano los o h l i -



gab^ á precipitarse on el infíerDO ; el seocíllo 
hermano F r. Francisco del Niño Jesús, gloria 
de nuestra Doscalzez tan  parecido á nuestro 
herm ano Juan , ten a en uu lienzo el retrato 
del Demonio , y á la noche In capitulaba , lo 
pisaba lo arrastraba por el suelo por las bue­
nas obras , que le habia impedido en aquel 
dia. £1 sentía tanto este desprecio , que des­
quiciaba la celda como si la bolara por los ai­
res. Este es el espíritu , .que siguió nuestro 
herm ano Juan , y este es el de esta Santa cos­
tum bre , y también dió bien pronto muestras 
el Demonio de la rabia que le cansaba.

Un dia estando poniendo el despertador en 
el aposentillo del relox » que era el campo de 
sus b a ta llas , se le apareció en forma de iin feo 
Etiope , como otras veces» y con grande furia, 
y rabia echó mano de la ventana, y arrancán­
dola de su lu g a r, se la tiró con tal fuerza, que 
le derribó en tierra , y con los clavos, con qne 
estaba clavada al m arco , y la misma ventana 
le hizo ocho heridas grandes en la cabeza. Al 
ruido acudieron los religiosos, y lo hallaron 
postrado en tierra , todo bañado e» sangre v y 
junto á él la ventana con sos clavos arrancada 
de su lugar. Lo bajaron llenos de compasioii 
^  la  enferm ería, y  tubo que curar para mu­



chos dias. Dios permitió que hubiese un su­
ceso palpable , para que se le creyesen otros 
no menos sensibles , aunque do tan palpables 
de que el bendito hermano se quejaba.

CAPITULO IX .

Edifica á los pueblos nuestro Venerable hermano 
con su ejemplo , y  ellos verterán su virtud  y 
santidad.

* J Í rande fué el crédito , que nuestro herm ano 
adquirió con la persecución dnra y  porflada 
del Diablo » y  victorias contra é l , que quedan 
referidas en los capítulos pasados ; pero mucho 
mayor fué el que se grangeó coo su virtud , y 
santidad, que según los Padres es la causa de 
las persecuciones del Diablo. Y a se apuntaron 
sus alientos en el santo noviciado , que sobre­
salían mucho entre tantos , y con ocasion de 
haber entrado por maestro del de Pamplona el 
año 1 6 Í9  el P. Pr. Juan Crisòstomo , que era 
fervorosísimo , y luego el P . F r . Cines de la 
Madre de Dios rigidísim o, crecieron mas por­
que daban mas rienda á su fervor. Asi es que 
se aum entaron sus vigilias hasta no quedarle



mns que tres ó á lo mas cuatro horas para re­
posar. A este mismo paso iban los ayuDOs á 
pan y agua , las disciplinas, las cadenillas , y  
sobre todo el cuidado de m ortificarse, y  ne­
garse en cuanto podia.

Con estos ejercicios tomaba fuerzas para sa­
lir á edificar con su ejemplo á los pueblos 
cnando la obediencia se lo mandaba. Su ajus­
tam iento , su modestia , su recogimiento y sn 
afabindad componia á todos , y ellos se des- 
baciaa en sus alabanzas. Desde que hizo su 
profesion , y quizá algo antes , iba los Domin­
gos á pedir la limosna á Uugarte y Villaba. 
Esta jornada en invierno por las muchas llu­
vias , y  en verano por los escesivos calores 
era penosísima (mas que al presente , en que 
se han mejorado los caminos,] Saiia á las ocho 
d é la  m anana , y  volvía el mismo dia entre 
tres y cuatro de la ta rd e , y n i los hermanos 
de la Orden , d í  cuantos le trataban, por ínti­
mos que fuesen , pudieron jamas acabar con 
é l , que comiese ó bebiese cosa alguna, y  as( 
lo certifican en sus deposiciones. Seis años le 
duró este ejercicio , y fueron seis años de pú­
blica edificación.

Con mas razón y mas frecuencia daba este 
mismo ejemplo en la ciudad de Pamplona , jk



donde subía desde la Magdalena á la limosnA 
Ordinaria de semana. Y auoqne es tan gene­
ral en aquella ciudad ta estimación , que h a­
cen de los Carmelitas Descalzos y la venera­
ción , en que los tienen ; se señalaba muy en 
particular con nuestro hermano , porque tam-^ 
bien él se señalaba mucho en su virtud, ejem­
plo y edificación. En no tratándose de hacerle 
lom ar ni úna sed de a g u a , por necesitado que 
estuviese 5 en todo lo demás á todos cohip a -  
cia , á todos trataba con grande agrado y a fa -  

jfliidad  i á todos consolaba , todos le hailahaa 
cuanlo le habian m enester. Los e iífer- 

T í o s  particularmente si eran pobres , eran en 
»IPSquienes mas sensiblemente ejercitaba su tierna 

^caridad, y muchas veces les conseguia la salud.
se portaba 4 cuando volviendo al Con­

ten to  el mismo d -a , en que sa lia : reparaba por 
4a noche la leve distracción, ó el legítimo in -  

**ÍÍp*alo del dia. Mas ¿cual era su edificación^ 
cuando por dias iba fuera á  sus veredas, ó á 
los encargos de la obediencia? Un solo rasgo 
heróico suyo nos lo podrá dar á conocer mas 
que todos los discursos. Tenia determ inado (y  
lo cumplia Del y constantem ente) seguir fuera 
de casa todo el hilo de los ejercicios e sp iri- 
tóales t como en el CoDveDto. Horas de Ora*^
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fion , rezos , avunos» silicios, disciplinas, vi­
gilias , preparacíou para los dias clásicos , y 
los demas ejercicios espirituales al m cdo, que 
los hacia en el ConveLto los hacia fuera de él, 
huscundü en las casas, al uicnos para la dis­
ciplina , el lugar mas lelirado , para no ser 
no lado . A poco , que se reflexione se conoce­
rá  cuantos violencias, cuantas íEorlificacicnes, 
cuantos trabajos comprende esta sola determi­
nación fielmente ejecutado , y cuanta edifica­
ción habia de causar en ios pueblos esta su 
práctica constante. Sus veredas eran penosas, 
por m ontañas ásperas y fragosas. No habia co-:., , 
mo ahora el ausilio de los caminos reales en 
donde poder descansar de los estraviados , y  v  
m ontuosos, y aligerarse sus pies de los barros,' 
que en ellos abundaban. Llegaba m ucha^ve- 
ces á las casas todo mojado , sus alpargatas y  
pies llenos de barro , y cuando los caritativos 
herm anos de la Orden lo querian llevar á 3a ' 
lum bre , para que se secase, calentase, lim­
piase , y aliviase ; él así como estab a , se r e -  
cogia á tener su oracion acostum brada, pare^ 
ciéndole , que aquello era lo prim ero. Ni pa­
sado del fr ió , y del agua en el invierno , ni 
trausidü de calor en el verano , ni rendido coa 
la postulaciou en todos ueinpos omitía sa  hora



80 . 
de Oración , demás ejercicios espirituales del 
Convento : para mucha confusion nuestra , á 
quienes harto menores causas nos parecen su­
ficientes , para rem itir el rigor de nuestras ob­
servancias regulares.

Por rpcatado , que fuese nuestro herm ano 
en retirarse á la pieza mas escondida de las 
casas , principalmente á tom ar sus disciplinas 
( cuando no las tomaba en el Campo ) siempre 
estaba espuesto á que se lo supiesen : y  cuanto 
mas él se ocultaba para este y los demás ejer­
cicios espirituales, tanto mas edificaba coa 
ellos. Hubo vez que oyendo el amo de la casa, 
donde estaba hospedado, golpes descompasa­
dos á deshora de la noche, y averiguando eran 
los desapiadados de nuustro hermano que en 
el rincón mas retirado se estaba despedazando 
á azotes , no solo se edificó , y compungió, 
sino que quedó con deseos de que repitiese 
muchas veces el hospedage un huesped tan 
ejem plar (1).

Esto mismo sucedió en otras muchas partes, 
y  como los pueblos veian que el ejemplo, que

( i )  Era este Caballero D. Gaspar de Loyola «n 
.Yergara.



dal>a en todas las virtucles, era correspondiente 
á esta constancia en sus ejercicios espirituales, 
se edificaban, se com pungían, le veneraban, 
y  le tenían por santo.

CAPITULO X.

Hace su frofesion solemne, y queda en el no­
ticiado despues de ella.

J J o s  hermanos donados , dice nuestra ley, 
que hubiesen vivido laudablemente cinco años 
en la Religión, pidiéndolo ellos , devotamente, 
con Ucencia del Provincial, y consentimiento del 
capituloj serán admitidos à la segunda aproba- 
tion  : ó segundo noviciado para la profesion 
solemne Nuestro hermano estaba tan  bien ha­
llado en los ejercicios , y fervores de Novicio, 
que en lagar de pedir á los cinco años su se­
gunda probacion como acostumbran los demás, 
no la pidió basta los diez y entonces movido 
de las instancias de los Padres y  de los Pre­
lados. Tubo por menos inconveniente carecer 
de las gracias de la profesion solemne , que 
pedirla, y salir del noviciado. Siguió en esto 
él dictámen de N . Santa Madre que en su ca- 
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mino de perfección (cap . 1 3 .) dice : Ordena­
ron nuestros Padres la aprobación de un año, y  
aqui quisiera yo que no se diera en diez la pro^ 
fesion, qu^ la monja humilde poco se la diera 
no ser profesa, bien supiera , que si era buena 
no la habían de echar. Son muy apropósito los 
ejercicios de los noviciados , y seminarios se­
guidos por muchos años , para amoldarse bien 
los sugetos al espíritu y coslumbres de la Re­
ligión , y arraigarse bien en la virtud.

Tubo pues nuestro hermano este segundo no> 
'viciado del año 1 628 , al 1629, Bien se deja 
entender cuanto seria su aliento en este ano, 
cuando tanto fué en los anteriores. Al fin de 
él se dispuso próximamente para la profesion 
solemne con diez dias de ejercicios, y confe­
sión g en e ra l, como se acostumbra, añadiendo 
nna mortificación esíraordinaria.

Llegó en efecto el dia 23  de Enero de 1629 
felicísimo para é l , en que con las formalida­
des acostumbradas hizo su profesion solemne 
para mucha gloria de Dios y honor de nues­
tra  Descalzez en manos del P. Prior F r. F ran­
cisco del Carmelo , siendo General de la O r­
den N . R. P. F r. Juan Crisòstomo.

Desde este dia tenia derecho á salir del n o - 
TÍciado y  á portarse con algo mas de desahogo



como los demás herttianos profesos. Pero nues­
tro  Venerable Juan estaba lan contento, y bien 
hallado con los ejercicios, retiro y penitencias 
de los novicios, que con humildes súplicas é 
instancias negoció con el P. P rio r, y Maestro, 
proseguir con ellos , saliendo solo á dormir á  
la celda del despertador , como tañedor per­
petuo de maitines. Así perseveró hasta que el 
aiio 30 salió por obediencia : de suerte , que 
en lugar de seis tuvo doce años de noviciado.

CAPITULO XL

Ftesía grande del Niño Jesus.profetizada el año 
1605 , y empezada á celebrar en el de 1631. 
Déjala perpetua en Añorhe su patria , con 
gran devocion y provecho de los ^eles. Pro­
videncias singulares con que Nuestro Señor 
la ha honrado.

B l u y  en la memoria y mas en el corazon te­
nia nuestro Venerable hermano aquel singu­
larísimo favor, que le liizo Ntro. Señor cuando 
en figura de niüo se le apareció cn el dia de 
ía Circuncisión y  le dijo : e» esíe dia me has 
de hacer grande fiesta : y desbaba con las m a-
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yores ansias , que Dios le abriese camino, para 
cumplirlo , el Señor se lo inspiro con la oca­
sion signienle : — Habia en el convento tre» 
imágenes de lalla del Niño Jesús. Una de bron­
ce muy buena en el Oratorio del noviciado, 
bien festejada , ,y  obsequiada de los novicios, 
y  maestro , singularmente en los Viernes en 
las solemnísimas , y devotísimas Vísperas, que 
se acostumbran. O tra en el coro de que cui­
daba el Sacristan , y la ponia en el aliar m a­
yor bien adornada para las festividades. La 
tercera estaba en el altar de un Oratorio que 
hay en el convenio con tribuna al Santísimo; 
y  de esta nadie cuidaba. Medita , no sin te r­
nura, que este Niño estaba allí como niño per­
dido , sin haber quien cuidase de é l , y que le 
venia bien el nombre, que dió á su O riginal, 
cuando se le apareció que fué : sin Padre y sin 
Madre. Púsole en efecto este nombre , y en­
ternecido con él , le pareció , qne en ninguna 
otra imágen estaría mas bien eniplcada su liesta 
y  su cuidado qne en esta. Saco licencia del P. 
P r io r , y Maestro , para cuidar , v estir , obse­
quiar y festejar á este Niño : Sin Padre y sin 
Madre. M as , como lo hacia 1 :: Cuanto cele­
braba á su Niño. Sin Padre y  sin Madre ! ::: 
I  Qué ternezas le decia 1 Cómo se deleitaba



con él ! Cuantos le oían y velan , se figu­
raban , que no era mas , qne una gracia y sim> 
plicidad suya. Pero por lo que oyeron poco 
antes de m o rir, supieron los religiosos , que 
aquellas gracias , y ternezas hacían una dul- 
cisíma alusión á la primera aparición , en que 
de pastorcito le liquidó el alma aquel niüo 
sin Padre y sin Madre.

Esta fué la imagen del Santísimo Niño ante 
quien tuvo á bien recibir los obsequios de es­
ta  fiesta anunciada en el año de 1605 El año 
de 1631 en el dia de su Circuncisión fué el pri­
mero en que la hizo en el convento con cuan­
ta  solemnidad p u d o , buscando entre personas 
devotas, velas, limosnas y  todo lo necesa­
rio . Probablemente se hizo también en el con­
vento del mismo modo el año de 32. Pero no  
quedando satisfecha su devocion, ni dando por 
completamente cumplida la profecía con esta 
función eventual y  precaria , trató  de sacarla 
fuera, perpetuarla y hacerla verdaderamente 
grande cuanto pudiese conformé al anuncio.

Pasó á Añorbe sn patria. Estuvo con el Señor 
Abad , con los demas sacerdotes , y con las 
personas principales del pueblo: y  de tal suer­
te les persuadió, que apesar de no ofrecerles 
el siervo de Dios capital a lguno , convinieron
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todos en que la funrion fuese perpetua, y so­
lemne. A su hermano Miguel Beltran de Leor, 
supo inspirarle lan ardiente amor al Niño Je­
sus, que tomó por su cuenta el llevar el Pre­
dicador, y confesores, pagar la c e ra , y lo 
restante del gasto . qne toca á Celebridad, y 
regocijo eslerior, que no es poco. Se sacaron 
desde luego las licencias necesarias del Señor 
Obispo de Pam plona, se obtuvo breve de su 
Santidad con Jubileo perpetuo , para todos los 
qne confesando y comulgando visitaren aquella 
Iglesia, y  en su principio no babia en el lugar 
persona alguna de com union, que no confe­
sase y  comulgase en esle dia , sobre los mu­
chos , que á lo mismo venían de fuera. Si hoy 
esta devocion no es lan general , pero siem­
pre hay muchas confesiones , y las familias 
hacen gloria de conservarla, y dan esta prue­
ba de afección al Venerable hermano paisano 
suyo y de devocion al Sacratísimo Niño Jesús.

Todos los sucesores de Miguel Beltran de 
Leoz , herederos de su casa á una con la he­
rencia han recibido impresa como con sello in­
deleble la devocion al Niño Jesús. Con do pe­
queña gloria de la familia van continuando su 
dulce patronato despues de doscientos años sin 
entibiarse un punió su fervor , antes cada año
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con nn empeño mas tie rn o , y mas decidido de 
que la fiesta sea verdaderamente grande con­
forme á la profecía. No parece puede ser mas 
grande en una aldea. He aqui la solemnidad, 
con que se ha celebrado desde su principio en 
Añorbe , que fué el año de i 633 , hasta este 
de 1833 , en que puntualmente se cumple la 
segunda centuria.

Los devotos Patronos envían de antemano 
al Convento de Carmelitas Descalzos de Pam­
plona á traer al P . Predicador, y al menos 
otro religioso , que ayude á confesar. Víspera 
de la Circuncisión , reparten de diez y ocho á 
veinte robos de trigo en pan cocido con el tí­
tulo de Pan de San Joaquín. Todos los del 
pueblo , grandes y pequeños, ricos , y  po­
bres , y basta los individuos, y  domésticos 
del Ilustre cabildo estiman recibir su porcion- 
cita de Pan de San Joaquín. La devocion va á 
la parte con la necesidad , y  los devotos con­
fundidos con los necesitados honran de común 
acuerdo en este d ia , y de este modo á S. Joa­
quín. ; con que delicia m irará desde el Cielo 
nuestro Venerable hermano este obsequio he­
cho á su San Joaquin I

A su hora se cantan las vísperas con cuanta 
solemnidad cabe en el pueblo con capas y ce -



tros. Arden en ellas y en toda la fnncíon del 
dia signienle hasla las segundas vísperas ioclu- 
give treinta y dos velas de tres en libra , que 
pone la misma casa Al anochecer se canta 
una salve solemne con el mismo lucimiento, á 
que asiste todo el pueblo. Concluida se encien­
de una grande hoguera, y para dar mas im­
pulso al regocijo u n iv ersa l, y conmover los 
án im os, y corazones al júbilo , se vuelan y 
T an d e an  las campanas. Én seguida la mayor 
parte del vecindario se dirige á la casa dicha 
del patronato , y á lodos se les dá pan y vino. 

El dia de la Circuncisión todo os dia de glo­
ria para los vecinos, y para los forasteros que 
concurren en gran número. Los devotos so 
ocupan por la mañana en sus confesiones y 
comuniones , que son muchas , aunque no de 
todos comoen olro tiempo. Muy temprano anun­
ciaron las cam paras la solemnidad del dia, y á 
su hora la de empezar los oficios Divinos. Ud 
concurso numeroso compuesto de los vecinos 
del pueblo , y forasteros asiste á la tercia can­
tada , Misa solemne, y sermón , en el que siem­
pre  se repueva la dulce memoria del Venerable 
siervo de Dios, que dejó despues de s í , y  per­
petua de generación en generación tantos efec­
tos de su devocion, y ternura. Concluidos los
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oficios va como ìa nadie anterior la mayor 
parte (lol v  {•¡ndarlo á la misma casa, y en oca­
sión (ÌR dar la enhorabuena al Predicador reci­
ben lina refacción de nízcücIíos ó pan y vino 
rancio.

Este dia los Señores Pationos convidan á 
comer á todos los Señores individuos de Ca­
bildo é Iglesia. Síguense las vísperas c o n ia  
misma soleniuidad, que el dia anterior ; y lue­
go la solemnísima procesion por todo el lugar 
con el Santo Niño ; ( Para fom entar, y con­
servar esta devocion lodo el año , repite el 
Ilustre Cabildo esta procesion los segundos Do­
mingos de cada mes , y llaman la procesion 
del Santo Niño. ) En otro tiempo liabia esta 
noche en la misma casa algún entremes ú Auto 
y juegos que disponían los parientes , y otras 
personas afectas. Pero no liace falta esta cir­
cunstancia , para que esta fiesta pneda decirse 
grande con respecto al lugar en riguroso sen­
tido , yapara tener por enteramente cumplida 
la profecía hecha á nuestro Venerable herma­
no : E n este dia me has de haccr (jTande festa.

Bien pronto despues de entablada tn ipe/ó  á 
m ostrar el Señor cuan agradable le era con 
providencias estraordínarias. Dos no se pueden 
om itir. Los sucesos fueron públicos, y pudie­
ron comprobarse con facilidad.

up



1."  U d o  de aquellos primeros años el Ve­
nerable hermano pidió á la M. R . Madre Te­
resa de los Angeles P riora de las Agustinas Re­
coletas de Pam plona, que le prestase las velas 
necesarias para la función del Niño en Añorbe, 
porque le instaba el m archar, y no tenia tiem ­
po para buscarlas en otra parte : pero añadió, 
que se habian de p esa r, y él las habia de vol­
ver por el peso. La madre salió á darle la ce­
ra , pero no á que se pesase. Sobre esto tuvie­
ron su caritativa y cortesana competencia : y 
al fin viendo la Madre que el hermano no las 
qneria recibir de o tra  m anera , $e pesaron. 
Llevólas, ardieron toda la fiesta: las cuatro se­
gún costumbre casi todo el dia , y las otras á 
primeras vísperas , salve , Misa , serm ón, se­
gundas vísperas y procesion: concluida la fiesta 
se pesaron , y tenían el mismo peso que cuan­
do las sacaron dei convento. Esto reconocie­
ron todas las religiosas de él , y lo deponen 
como cosa notoria , y constante , que la tuvie­
ron  por milagosa , y  con razón.

2.* Muerto Miguel Beltran de Leoz corría 
la  fiesta por su hijo Lorenzo de Leoz , en cu­
yo tiempo cayó en Añorbe y sus términos tal 
cantidad de piedra en un verano , qne destruyó 
todos los fru to s , especialmente en Jas viñas, y



olivares. Sale Lorenzo de Leoz despues de la 
lemppslad á ver sus olivares y  viñas, suponien­
do hallarlas destruidas, como todas las circuns- 
lan les; y 'i ó  no sin asombro , que solo sus 
heredades fueron las preservadas, con tan sín- 
galar y palpable privilegio , que no encontró 
rastro alguno de daño , ni una hoja de sus vi­
ñas y olivares herida en medio de un contorno 
enleramenle destruido. Muchas personas fue­
ron á verlo , y á satisfacerse con sus propios 
o jo s; y todos lo atribuyeron á \a devocion con 
que hacia el gasto de esta fiesta.

Jamas se perdió una casa ( mucho menos 
una Nación) por los gastos en obsequio de la 
devocion y del culto , digan lo que quieran los 
nuevos economistas. Si creemos que Dios es el 
Señor de todo , que lo reparte según le place, 
pensaremos , que le desagrada el que se desti­
ne nna parte de esos mismos bienes al decoro 
de sus templos , y al lucimiento de sus fiestas? 
¿ abandonará á la indigencia al que propone en 
su ánimo , y cumple este destino racional ? 
38 años despues de instituida esta fiesta , eslo 
es , al año 1671 predicó cn ella el autor de 
esta historia , alentando á la casa de Leoz, pa­
ra  que llevase adelante la solemnidad de esta 
fiesta , y que no temiese desfallecería su h a -
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cienda con gasto tan g rande , siendo tan bien 
empleado: y acabado el serm ón le  dijeron el 
Abad , Beneficiados y otros muchos , que lo 
que acababa de predicar lo hablan  visto lodos 
à i a  letra, refiriéndole el caso dicho como cosa 
sabida , y vista de todos : y añade que en 
tantos afios , y tiempos tan malos (lo eran mu­
cho , aunque no tan malos como los nuestros, 
no solo no habia decaído la casa , sino que 
iba en aumento. Doscientos anos hace que con 
una providencia tan singular favoreció á Lo­
renzo de Leoz , que con la hacienda habia he­
redado de su Padre la devocion al Sacratísimo 
Niño de Jesús. Otros tantos h a c e , que esta 
devocion se va continuando con esta familia 
tan privilegiada sin perdonar á gasto alguno ( l) .

( i )  Posee la misma casa nn justillo  , que usó el 
V enerable httrmaiio» Se lleva á los eiilermos y m u— 
geres , qne están de p a rlo  con no  poca confianza, 
y efectos saludables , quK espprinieulan eu su ap li­
cación , coii ser que eslá m etido en una alm ohadi­
lla , la devocion le ha quitado lan ío s retazos , que 
ya no  tiene form a de lo que era . C onvendrá h acc r 
lo  posible por conservar lo  que restât



Concierto, que hizo el Venerable hertriano con 
las ánimas del Purgatorio , siendo cocineroj 
y  cuxin bien le fué con él.

I j n  el año 1631 , en que corre esla historia 
por lo calamitoso del año llfgó la Comunidad 
á no tener nitis garbanzos , que unos, qne por 
malos no se habian gastado en los aros ante­
riores. Eran muy pequeños , y en poniéndo­
los á cocer , tomaban el color de acero , y 
quedaban duros como perdigones. Todas las 
diligencias de loshernianosno bastaronáablan­
darlos. Nuestro Venerable heimaiio fué el úl­
timo recurso : y viendo él que también las su­
yas eran in ú tiles , pactó con las ánimos del 
Purgatorio , que si ellas le cuidaban de la olla 
de los garbanzos , él se ocuparla toda la ma­
nada en oir todas las misas del Convento , y 
ganarlas indulgencias. Parecióle con la mayor 
firmeza , que las ánimas habian admitido el 
pacto. Aquella misma noche preparó los gar­
banzos  ̂y por la mañana puso la olla lo mis­
m o , ni mas, ni m enos, que cuando eran bue- 
Dos. Fuése á oir sus misas tan sin cuidado,



como sino estuviera de su cuenia la cocina. 
Concluidas las m isas, volvió á ella , y encon­
tró sus garbanzos tan blancos y tan bien co­
cidos como los mejores de Fuen-sauco. Los 
ministró á la Comunidad , y los religiosos los 
cumian con tanto gusto , que asombrados se 
miraban los unos á los o tro s , sin atinar como 
habia sido aquella mudanza. El P . Prior tan 
pronto como pudo salir del refectorio ( y aua 
se le hacia tai d e ) corrió á la cocina , y le 
preguntó como habia sido el cocerse tan bien 
los garbanzos, y que estuviesen tan ricos ? 
Prontam ente le respondió : F a  dimos con ello^ 
P , Nuestro , ya  tiene V. R . garbanzos hasta 
que vengan los nuevos: ya  no ítay que temer. 
El P . P rior quedó sosegado con esta respuesta, 
y  por entonces cuidó muy poco de saber lo 
demas.

Pero á pocos dias se levantó un conventual 
en capítulo , y le advirtió que toda la m añana 
se estaba oyendo Misas : y que tenia la cocina 
abandonada. Postróse en tierra  el hermano en 
silencio , como se acostum bra, y  el Prelado 
dijo : á la verdad ; no parece necesaria su pre­
sencia en la cocina , pues los garbanzos ja le fi 
hien cocidos, y dispone todas las demas cosas á 
su tiempo : coa todo ía advertencia de suyo está



btín hecha, que la verdadera devocion del coci­
nero es asistir à su cocina. Hágalo a si, que no 
està bien la cocina sola. Hizo el hermano lo que 
le m andaron , y aquel mismo dia salieron los 
garbanzos como perdigones de plomo : y  re­
convenido por el P. Prior le fué preciso decla­
ra r el pacto que tenia con las ánimas , y  ana­
dió ; Si V. R . P . N . quiere buenos garbanzos, 
déjeme oir las misas , y las ánimas cuidarán de 
ellos , si no , no tendrá remedio. Con esto el P. 
P rior le echó ta bendición y le dijo : Oiga 
cuantas misas quisiere, y dénos los garbanzos 
huenos,

CAPITULO XIU.

Dios cuida del regalo y  aíívio de nuestro Fene- 
rable hermano con providencias estraordínarias.

Es algunas veces tan regalada la  Providen­
cia de Dios para con sus siervos , que admira 
mucho , y enternece á quien atentamente la 
considera. No parece sino que Nuestro Señor 
quiere dar á entender con demostraciones e s -  
teriores el subidísimo regalo interior con que 
trata á sus amigos. ¿ Quién no se enternece al 
ver á N. P . 3an Juan de la Cruz en la ribera



del rio Guadalimar enfermo de m uerte, Iraba- 
jadísimo, y con un astío mortal á loda comida, 
apetecer solo unos espárragos por Septiembre, 
y  presentárselos la Providencia sobre una peña 
del mismo rio en un manogilo atado con una 
mimbre , frescos y hermosos, como regalo ve­
nido del Cielo ? no se admira al ver al 
Venerable hermano siervo de Dios F r. Gabriel 
de la Asunción , enfermo , inapetente, y  sin 
poder pasar bocado, que solo apetece un pi­
chón , y no pudiéndolo encontrar con las mas 
esquisitas diligencias , la Providencia se lo en­
via muy bueno por el canon de la chimenea, 
para que la cocinera lo ponga pronto para su 
regalo? Ejemplos domésticos de nuestra histo­
ria sobre otros muchísimos y regaladísimos de 
la historia eclesiástica.

No fué menos tierna y regalad.a la P rovi­
dencia con nOestro hermano Juan en el lugar 
de linzué en casa de los hermanos de la O r­
den Martin Leoz, y su muger Juana Baigorri. 
Enfermo le tenían en cama, rendido, postrado, 
y  obediente á cuanto le prescribían de medici­
na , pero en tratándose de comer , no le era 
posible por el sumo hastío que tenia á toda 
comida. Pues es posible hermano Juan , le dijo 
la  caritativa hermana , que nada apetece ? iV» •



se U antoja algo? Vo comería, respondió, unaf 
guindas , píerú ahora no tas habrá E n  efecto, 
hacia tnas de ün mes que se habián coDClüidd. 
E n  el huerto habia andado en ese tiempo toda 
la gente de siega , y trilla. Era imposible que 
hubieran dejado una siquiera. Sentian sobre­
m anera los buenos hermanos , qüe se le hu­
biera antojado cosa , que no se le podia servir. 
Con todo mas por complacerle, que con espe­
ranza de hallarlas , mandaron á una sobrina 
suya que fuese al huerto á buscarlas. Aunque 
sea una medio seca, dijo el hermano , iráiga- 
tnela. Esla sobrina depone , que en todos los 
guindos de la huerta no pudo encontrar ni ras­
tro  de ellas. Solo en uno y sola una ratna de 
él vió cargada de hermosísimas y  fresquísi­
mas guindas. Las coge todas llena de gozo, 
que le parece llegarían á tres libras. Toda la 
casa se alboroza con el hallazgo: todos parti­
cipan de ellas como de tin don venido del Cie­
lo : el hermano Juan contempla con ternura el 
regalo de la Providencia, se satisface de él por 
espacio de tres dias , y como venían de tan 
buena mano , le mejoraron de salud, de ma­
nera que ya no juzgo necesario detenerse mas 
y  salió á proseguir su vereda al dia tercero.

E»fa sobriQA r«cibió el premio de su h a -  
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llazgo en la vocacion de Carmelita Descalza, 
que lo fué en nuestro Convento de Pamplona 
con el nombre de M ariana de Sau Joaquín. 
Véase el capitulo 17. También esperimentó el 
regalo de la l’rovídencia en el lugar de O llo- 
qui. E ra hermano de este lugar un pobre pes­
cador ; que noticioso de que nuestro Venera­
ble hermano andaba cerca , se fué al rio. Todo 
el dia andubo en él sin poder cojer un pez coa 
que poder regalarlo. Cnando volvió ácasa , di­
jo  su pena al Venerable hermano que ya ha­
bia llegado bien cansado , y  m olido, y cuasi 
sin desayunarse en todo el dia. La aíliccion era 
m utua. El pescador se afligia por ver á nues­
tro  hermano tan necesitado , y no tener coa 
qué aliviarlo : y nuestro Venerable hermano 
por ver al pescador tan aflijido por esta causa. 
E n  la Providencia regalada del Señor encon­
traron ambos su consuelo. Vuelva hermano, le 
dijo nuestro Juan , no se desconsuele, qué presto 
traera que comamos. Luego que partió para el 
rio dijo á la hermana : Bien puede V. encender 
lumbre, y poner agua para calenlar, que presto 
vendrá con pesca. Fué así , porque apenas lle­
gó al rio , cuando vió sobre una peña dentro 
de é l ,  cantidad de peces grandes. Echóles la 
red f los cogió to d o s , y  vino sin tardanza muy



■fctìntento , como Pedro cuando por mandado 
del Señor tiró la red. Nuestro pescador pon-r 
deraba , que los peces no salen á las peñas sino 
al tiempo de desovar , y no lo era entonces. 
Ésta Circunstancia hacía resaltar mas el regalo 
de la Providencia. De estas providencias rega­
ladas usa Nuestro Señor algunas veces con sus 
siervos , pero pocas : lo mas común es dejar­
los que tomen su cruz y le sigan. No 
oido, dijo Dios á Santa Teresa, que 5díT*Pa- 
bío eííwriese goiando de los gozos celestiales ma.s 
áe una vez , y muchas que padeció: y ves n\i 
vida toda llena de padecer , y solo en el monte 
Tabor hahras oido m i gozo. (Adic. á su vida).

CAPITULO XIV.

Í>ios escoge al VeneraUe Jiermano Juan  de J e -  
sus para excitar y estender la devocion de su 
abue/o San Joaquin. Lo previene al intenio 
con particulares ilustraciones > y celebra su 
primera fiesta* •

L le g a m o s  ya como al fondo y á lo mas 
grandioso de esta historia. Aquella prim era 
\ Í 8Íoü del Niño Jesús > que de pastorcito tuyo



nueslro Venerable herm ano , y se refirió cn el 
capítulo 2 .“ tenia dos parles: una clara, y  ex­
presa en órden á la fiesta grande del mismo Ni­
ño Je sú s , cuyo cumplimiento hemos visto en 
el capítulo XI. Otra también cierta , aunque 
no de palabra , de que había de hacer fiesta 
grande à un  Santo. Veinte y seis años estuvo 
el Venerable siervo de Dios sin saber , ni in­
quirir curiosameDte, aunque lo deseaba mucho, 
quien era ese Santo. La Providencia tenia de­
cretado , que esta segunda parte de la profe­
cía tuviese su cumplimiento por el mismo 
tiempo poco mas ò menos y no con menos glo­
ria  , que la primera. Tres años antes , que le 
revelase el Señor el nombre del Santo, á quien 
había de festejar , tubo un anuncio de él harto  
significativo. Entraba con el P. Maestro ea  
una pieza , donde habia retirado una estatua 
de San Joaquín , que habían pedido los Padres 
trinitarios de Puente para su Iglesia (y era una 
que se había quitado del a ltar mayor por co­
locar una im á g ^  de excelente pintura obra 
del célebre P . Leíba el Cartujo ) .  Al en trar 
pues, en dicha pieza nuestro hermano, se turbó 
y se detuvo. Y aunque luego entró , y  quiso 
disim ular, no pudo. Lo advirtió el P. Maes­
tro , le preguntó la  causa , y él respondió : No



vé V. jR. P. N. la mulüUid de niños , que es- 
tan de rodillas alumbrando al Santo y el mucho 
resplandor que hay ? K1 P. Maestro le dijo con 
desaire : déjese hermano de esas imaginaciones, 
y  antojos Obedeció el hermano , y  se esforza­
ba á creer que habia sido imaginación ; pero 
no  pudo resistir entonces , ni mucho menos 
cuando se vió solo en la celda , al recogi­
m iento , paz y gozo espiritual , que esta vista 
obró en su alma , y á las grandes a n s ia s , con 
que quedó de servir , y ser muy devoto de un 
santo tan grande , Padre de Nuestra Señora. 
P or entonces no entendió mas. Pero el mismo 
Santo algún tiempo despues le dió la inteli­
gencia de la visión , y le dijo que aquellos ni­
ños eran los muchos , que por sn intercesión 
habia de dar Dios á las fam ilias, que lo h a -  
bian de ilustrar, y  estender su devocion» y los 
Angeles en aquella figura de niños se lo anun­
ciaban. Así en tiempos antiguos en figura de 
unos varones vestidos de blanco anunciaban á 
Sabara las estraordínarias cualidades de sn mi~ 
lagroso hijo N. P . San Elias , á quien saluda­
ban , lo envolvían en llamas de fuego , y  con 
ellas como con miel ó leche le paladeaban como 
refiere San Epitanio.

De allí á poco enviaron los Padres T rin ita -



ríos (le Puente por la Santa iniájjt'n  ̂ y asisliA 
el Venerable hermano á los qne fneron, por 
ella al convento. Mas cuál fué su sorpresa 
cuando vieron que eslaha tan inmoble como, 
una roca ? Se romudahan los operarios , eiw. 
sajaban  de diversas maneras , y  en diversas, 
direcciones sus fuerzas , se aunf\entaban jun ­
tándose hasta cinco ó se is , convocados al in­
tento , duraron las diligenciaü entre unos , y 
otros casi tres horas. Los religiosos que acu-*- 
díeron á la novedad , y todo el concurso esta-^ 
J)an suspensos de admiración con lo que veian^ 
cuando nuestro Venerable herm ano, que hastié 
entonces habia estí^do callando, dijo en alta 
voz: Este Santo rto quiere salir í I p aqui , à don-, 
de le llevan ? Todos se persuadieron tenia r a ­
zón , porque semejante resistencia solo á esto 
podria atribuirse. Ya así persuadidos, llegá 
uno como casualm ente, y tocando la Santa; 
Iniág^en , reconoció ({ue se meneaba , y dado 
el aviso , la sacaron sin dificultad entre todos, 
( y  pudiera uno solo ) y se la llevaron.

Misteriosa es por cierto la prim era resisten­
c ia , y la segunda facilidad. Pero hay en la bis-, 
to ria  eclesiástica un suceso semejante por.don- 
de la piedad puede rastrear los motivos de una 
y  o tra. Quiso el Em perador Teodosio tras la -
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dar el cuerpo de San Juan Crisòstomo desde 
Comaua donde estaba emerrado á Coustanli— 
nopia , y  para la ejecución envió dos Senado— 
res con lucido acompañamiento , y con cartas 
suyas para el Obispo y Ciudad , en que les or­
denaba asislie^en á la entrega. Fueron en efec­
to á hacerla , descubrieron la caja de plata, en 
que estaba depositado , y al querer sacarla del 
sepulcro, la hallaron tan immoblc como ua  
pedernal en su cantera. Repitieron una y  mu­
chas veces las diligencias, y viéndolas inúliles,. 
dieron aviso los senadores al Emperador de lo  
que pasaba , y que esperaban nuevas órdenes. 
E l piadoso Emperador escribió una carta á San 
Juan Crisòstomo, como si estuviera vivo » su­
plicándole humildísima y afectuosísimamente 
se dejase traer , y quisiese admitir sus ruegos 
y los d<í todos sus hijos , que deseaban verlo 
restituido á su Ig lesia, de donde tan  injusta­
mente habia sido echado , y gozar de cerca su 
protección. Mandó que esla carta abierta se la 
pusiesen al santo cuerpo sobre el pecho. Jun­
tos el Obispo , los Senadores y todo el pueblo 
cumplieron exactamente lo mandado , le pusie­
ron  la carta al pecho , le suplicaron se dejase 
llevar , y la caja hasta entonces inmoble , se 
halló fácilmente movible. La sacaron , y en



hombros de sacerdotes la llevaron con gran 
pompa y venerarion. Todo el easo refiere 
ronio muy á la larga. ( Ann. 438 ).

Aquí parcee , que San Jwan Crisóstomo cn 
sn primera resisleocia qniso hacer demostra-' 
cíen de la estimación, q«e hacia del afecto, cou 
que los de Gomana lo hahian venerado y hon-^ 
rado , colocando su santo cuerpo en caja de 
plata , y frecnentando su sepulcro , y en la se-, 
gunda movilidad se dejó vencer de los piado­
sos deseos del Emperador, y de sus boenos hi­
jos de CoDstantinopla. Mientras la pie<lad no- 
encuentre otra congruencia mas apropósito,. 
podemos decir á este modo , que el gloriosa 
San Joaquin en su prim era resistencia quiso 
deoiostrar lo gratos , que le habian sido los 
obsequios de nuestro convento de Pamplona, y  
de nuestro hermano Juan , que ya empezaba 
á  estender sn devocion ; y en la siguiente mo-. 
bilidad condescendió con los piadosos deseos 
de los Padres Trinitarios de Puente la Reina» 
que querian venerarlo en su Iglesia.

Ya con lo dicho estaba nuestro Venerable 
herm ano encendido en la devocion de San 
Joaquin , y deseaba su gloria ; mas todavía na  
eabia que este fuese el Santo á quien habia de 
hacer la fiesta grande tantos aíios antes anun-*



fb d a . Este (li‘ ‘ ol mismo en que euipe» 
/(') la fiestn de! Santo Nino en Pam—
p len a) hallándose en Añorhe acaliaha de co - 
mulg^ar en un aliar y capilla de San Blas , que 
allí hay : y rocogiéndose á dar gracias por tan 
gran beneficio . le  vino un vehemente deseo 
( el mismo Señor Sacramentado se lo enviaba) 
df‘ saber quien era aquel Santo , á quien ha­
bia de hacer ík*sJa grande , y en esta ocasion 
fué , cuando el Señor le dijo: El sonto á quien 
has de hacer festa es S . Joaquin, mi abuelo. El 
gozo inundó su corazon, y y an o  sosegaba hasta 
hacer cuanto era de su parleeiertoel anuncio.

Mas bien pronto el Señor, como quien 
ahonda mas la h e rid a , en otra ilustración mas 
formal y  circunstanciada le mostró que su en­
cargo no era precisamente de nna tiesta par­
ticular por grande que fuese, sino qne lo te­
nia elegido para una misión mas gloriosa, que 
comprendiese muchas fiestas, y muchas ala­
banzas de su nombre. A principios del año si­
guiente de 1632, al entrar en el coro antes de 
tocar á maitines , vió que del cuadro princi­
pal del altar m ayor salian unos rayos mayores, 
y menores , que iluminando la Iglesia, llega­
ban hasta el Coro. Las imágenes del cuadro 
eran , la principal la de Santa Ana titnlar del
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aliar é Iglesia , que estaba al lado del Evan­
gelio : la de San Joaquin al de la Epístola , y 
en medio l a  de Nuestra Señora Diña , vestida 
de Carmelita , vuelto el rostro báeia su m adre, 
que le estaba enseñando á leer. Reparó que 
del rostro de Nuestra Señora salia el rayo de 
luz muy grande, y claro, que todo lo ilustraba 
del rostro do Santa Ana salia otro rayo de luz 
tam bién muy claro , aunque no tanto ni tan  
graode : pero ilustraba basta el Coro. Del ros­
tro  de San Joaquin no salia rayo. E l rostro, 
estaba muy resplandeciente y hermoso: mas 
fuera de él era muy poco lo que se estendia su 
luz. Esla visión se repitió muchos dias , cau­
sándole cada vez mas eseesivo g o zo , pero  
mezclado con la pena de no saber lo que sig - 
Dificaba, hasta que una noche suspendido e a  
arrobam iento le descifró el Señor la visión, y 
le mostró : que los diversos rayos de luz eran 
los diversos grados de veneración, y culto que 
aquellos santos tenian en la Iglesia : y así que 
la  veneración , que los fieles tienen á Nueslra 
Señora, es muy grande y está por todo eí mundo 
estendida, que la de Santa Ana aunqne muy in­
ferior tam bién está estendida y tiene muchos de­
votos. Solo la de San Joaquin aunque un Santo 
tan grande y tan  resplandeciente en sí estaba
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poco estPiulnia: y que él era destinado á esten­
derla : que lo procurase , y creyese » que cual­
quiera cosa que le 'pidiese , la alcanzaría. 

Considere e l , piadoso lector como qnedaria 
piiestro Venerable heiinano (íespues de esta vi-^ 
sion , así esplieada por el mismo Setor ! Cnan 
fscesivo seria su gozo despnes de tan graa 
n:er< cd ! Ct’Mi ardientes sus deseos de empezar 
desde luego á cumplir su tnision ! Y cuanta su 
confusion al verse en su pequenez escogido 
para tan grande empresa í El bajísimo con­
cepto  ̂ que tenia de sí mismo , le hacia temer» 
y le tuvo muchos dias amedrentando sin atre­
verse á esplicarse ni aun con su Padre Maes­
tro  » que era con quien consultaba las cosas 
de su gima ; mucho menos con otro alguno, 
Nuestro Señor le apretaba principalmente eu 
la comunion , para que lo comunicase, y él se 
resistia: hasta que por último le mandó eon 
rig o r , que al P. Maestro y al P. Prior lo de­
clarase. Húbolo de hacer, aunque temblando, 
al P . Maestro , para que éste lo dijese al P. 
P rio r ; pero el ilustrado Maestro primera y se­
gunda vez lo repelió con dureza ; y  á la ter­
cera á una con el P . Prior convenidos de an te- 
ínano le dieron una áspera reprensión como 
'Visionario , que hacia caso de imagioaciones»

up!



y  quimeras de su cabeza, y le mandaron , qae 
en ninguna manera tratase de este asunto , y 
se persuadiese , que no era él persona para 
que por su medio hubiese de tener hechura. 
Obraron en eslo los ilustrados PP. conforme 
al dictámen de N. M. Santa Teresa (1) y de 
N. P. Sau Juan de la Cruz (2) que dan esta 
doctrina para conservar las almas en la humil­
dad. Por eso , si la revelación es de D ios, el 
mudará las voluntades, y  hará tenga efecto 
por los medios connines de su Iglesia como 
siempre sucedía con las de N . Santa Madre.

Así se verificó con esla de nueslro Vene­
rable hermano él calló , se confundió con la 
reprensión, teniéndola por justa , siem pre, en 
todo , y sin faltar un punto obedeció , pero 
Dios habia de llevar á efecto su obra. Despues 
de algún tiempo le mandó dijese de su parle al 
P . M aestro, gue no le fuesen á íom ano, sino 
gue le ayudasen, que esla era su voluntad. Este 
solo recado dado de parte de Dios bastó para 
m udar la del P. Maestro , y también la del P. 
P rior , á quien csie se lo dijo. Las palabras de

( i )  Primer tom. de carias , aviso g> nol. 6 del 
Venerable Palafox.

(a) Subid, del mont. Carm. lib. a»

P



T)ios consigo llevan el poder. Ambos de común 
acuerdo y ya otros, recibieron al hermano con 
agrado , le consolaron , lo alentaron , y él sin 
perder tal ocasion les pidió por principio licen­
cia para hacer al Santo una íiesta nniy fanta­
siosa (así se esplicaba para espresar una cosa 
muy grande ) y que el mismo P. P rior cantase 
la misa , como suele hacerse en las fiestas prin­
cipales, y todo se lo concedió. No queda tan  
coDtenlo el ambicioso con el logro de un alto 
em pleo, que lisongea su vanidad , ni el avaro 
con  la noticia de una inesperada ganancia, co­
mo quedó nuestro Venerable hermano viendo 
ya franqueadas las puertas de la obediencia 
para ser libremente procurador del culto del 
esclarecido Patriarca San Joaquin. Se echó á  
los pies del Santo , se ofreció por perpetuo es­
clavo suyo, y le pidió con lágrimas de gozo le 
enseúase , y mandase lo que habia de hacer, 
pnes le veia tonto é inútil. Aunque faltaban 
pocos dias para la fiesta , la dispuso solemní­
sim a. Unas sesenta serian las velas , que trajo 
para el altar, que ardieron desde la misa hasta 
las seis de la tarde. Buscò músicos , que coa 
variedad de instrumentos solemnizasen la fun­
ción , y tañesen en la Iglesia todo el dia. Agen­
ció hasta  la limosna para la comida de la eo—



inunidad. Todo fiié al m odo <Íe los dias íH,lá 
clásicos. Esta primera misa Tué el ano 163^, 
en que todavía estaban los religiosos en el bar« 
río de la Magdalena. Los años siguientes fué 
prosiguiendo en hacer su fiesta, buscando e n -  
tre personas devotas limosna para el gasto de 
ella , hasta que el año 36 la Señora Doña Ma­
ria  Forcen muy devota del Santo la dotó y 
quedó en fundación perpetua. Ya con solo esto 
parece quedaba suficientemente cumplida la se­
gunda parte de la prim era profecía del Niño 
.Tesus, porque verdaderamente esto es una 
íiesta clásica , grande á nuestro estilo, y per­
petuamente repetida : pero no fué sino un pe­
queño principio de la maravillosa estension del 
culto y veneración de San Joaquin * que se há 
seguido , de las muchas fiestas , altares , ca-* 
pillas , é Iglesias que se le han consagrado , y 
del distinto y mas floreciente estado , en que 
hoy se halla la devocion del escelso Patriarca 
San Joaqu ín , no solo ea  el convento de Car­
melitas Descalzos de Santa Ana , no solo en la 
Ciudad de Pamplona, á donde luego se comu-' 
n icó , sino en toda N av arra , las Provincias 
Vascongadas , las dos C astillas, todos los rei­
nos de E spaña, y aun mas allá de los mares> 
á  donde biea pronto se eeteadió, llenando et



mundo de Joaquines, cuando antes apenas ha­
bia una persona (jne tuviese este nombre. Los 
hechos han demostrado con esplendor y gloria 
no solo la verdad de las ilustraciones del Ve­
nerable siervo de Dios Juan de Jesús San Joa­
quin ( así se nombró él desde esta época) sino 
que así como Sania Teresa de Jesús fué esco­
gida para escitar y estender la devocion del 
esposo de María San José ; así este sencillo 
hermano fué escocido para escilar y estender 
la devocion del Padre de María San Joaquin.

CAPITULO XV.

Enseña el Santo al Venerable hermano á pro­
nunciar su nom bre , y él se entrega á promo­
ver sii gloria con un celo ardiente. Compara­
ción que instado hace de San Joaquin con 
¿a n  José:

^ i  no fuera porque la Providencia suele ele­
g ir lo mas flaco para confundir lo mas fuerte, 
poca disposición natural parece que había ea 
nueslro Venerable hermano Juan de Jesús Saa 
Joaquin , para la alta empresa de promover 
las glorias de San Joaquín. Ni aua pronua^



ciar sabía su nombre. Tanla ci*a su 
Unas veces le llamaba San Jaquin , otras SaU 
Jachin abreviando mucho la palabra al pro-* 
nnuciarla. Los relifriosos quisieron vencer esta 
dificultad , enseñándole á pronunciar el nom ^ 
bre de Joaquín , y no sacaban sino motivos 
de risa. El P. Prior lo tomó muy por su 
cuenta , é bízo hartas diligencias para lo mis­
mo , y todo fué sin frulo. En fin el P. Maes­
tro  le dijo ; pues, hermano, ¿ cómo ha de exor- 
tar á la devocion de San Joaquin « sino sabe 
pronunciar su nom bre? Ponga cuidado en eso, 
porque importa.

Aquella noche bajó á tener la Oracion á la 
peana del altar m ay o r, y estubo luchando con 
San Joaquin para que le enseñase su nombre 
desde prima noche hasta cerca de las doce , y 
viendo que el Santo no se daba por entendido, 
le dijo con fe : Sanio glorioso, yo-no me tengo 
de levantar de aqui hasta que me lo enseñeis, 
aunque haga falla , y  no taña con puntualidad 
á m aitines: mirad como ha de ser. Se agradó 
el Santo de esta especie de violencia , que le 
hacia el sencillo hermano (pues también Dios 
se agrada de la violencia , que le hacen los 
justos con su Oracion) y en voz sensible, y 
muy clara le dijo desde su cuadro ; Jowjuin



me llamo. Des^e oste momento se le quedó el 
nombre tan impreso en la m em oria, y  la pro-, 
nunciacion le fué tan fá c il, y  expedita, que 
nunca mas tubo en ella dificultad. Partió luego, 
para la campana , y llégó al mismo punto de 
caer las doce. Tocó á los m aitines, y  él los 
empleó en dar gracias al Santo por un favor 
taú  singular. Venció el Santo con una sola 
palabra tan repentina , y milagrosamente la 
rudeza de nuestro hermano , que con muchas 
diligencias, y  en muchos dias no pudieron 
vencer los hombres.

Esta se juzga fué la primera vez que el glo­
rioso Patriarca habló al Venerable hermano 
y  fué muy á los principios despues que le hizo 
la prim era fiesta : y  desde ahora se empezó á 
cumplir la promesa que el Señor le hizo , y 
referimos en el capítulo pasado, de que : cual­
quiera cosa que pidiese al Sanio, la alcanzaría: 
y  se cumplió tan á lo visible, como bien pron­
to  declararon los sucesos, é irémos diciendo. 
Su rudeza era n a tu ra l, y  esta fué vencida mi­
lagrosam ente, para que triunfase la gracia; 
pero la gracia lo dotó de todos los dones ne>» 
cesarios para la grande empresa á que lo des­
tinaba. Un amor ternísimo á San Joaquín, u a  
coBOcimiento claro de sus perfecciones y dicha»,



una confianza sin límites en su poder, j  un 
celo ardiente por su gloría fneron las bendícío^ 
nes de dulzura, con que Dios le previno para 
cumplir con gloria su misión.

No podia sufrir que b»jo cualquier pretesto 
se tratase con menos decoro al Santo , oí que 
por ningún título se impidiese , ó menosca­
base su culto. Acostumbraba él llamarse t i  
criado de San Soaquin , y todos le conocían 
por ese título. Fué un dia á estar con el S r. 
Virey de Pamplona D. Diego Caballero , y di­
jo  al antecámara que avisase á S. E  que esla-~ 
ba alU el criado de San Joaquin. Tubiéronle 
casi una hora esperando , y al fin se volvió á  
casa sin hablarle. Sintió tanto eslo por el de­
sacato , qne le pareció habian hecho á su amo 
y  se ñ o r , que viendo al Virey en la calle ; se 
enderezó á él y le dijo : Señor : yo soy un p o ^  
Ire religioso donado de mi Religión : conmigo 
cualquiera cosa que se haga esta bien hecha; 
pero Citando voy como criado de San Joaquín, 
y  envió este recado à V. E . es muy poca a íen - 
cion tenerme allí una hora , y luego no darme 
entrada. Mire V. E . que sintiera si lo hicieran 
asi con un  criado suyo. A l Santo es menester 
tener toda atención.

Bien puede conjeturarse de aqui qne la vi­



sita era no suya  ̂ sínó áe parte áe San Joa-- 
qnín , á quien se áesatendia, desatendiendo á 
su criado, y qoe solo el celo de la gloria del 
Santo, le impelió á una demostración tan poco 
común , y que parecía tocaba algún tanto ea  
descortesía. Por lo que hacía al Venerable her­
mano bien cierto es que no hubiera desplegado 
los labios aun en secreto. E ra sufridísimo y de 
muchos sucesos de esla historia aparece que 
ajado y despreciado de palabra y de obras así 
de personas de mucha calidad, como de gente 
ordinaria, jam ás volvió por sí ni se le oyó una 
sola palabra de sentimiento. Si en esta ocasion 
seguía al parecer el rumbo contrario, fué por­
que el celo de la gloria del Santo vencía v era 
superior al respeto natural debido á tan alto 
personage. A este mismo celo pertenece lo que 
le pasó por los años tGoOcon el Sr. 1). Anto­
nio Pina, Oidor de aquel consejo , que después 
m urió Obispo de Jaén.

Persuadía on su presencia el V enerable h e r ­
m a n o  (on  la eficacia que a c o s tu m b ra b a ,  á la  
devocion de San Joaquin , y el Oidor en ch a n ­
za y p or  o ír le  le dijo : hermano Juan : ya que 
se empeña en persuadirnos la devocion de los 
Sanios, no sea de San ¡oaquin que era Sanio ya  
muy viejo > y Undria los achaquet de taL



ría legañoso y gargajoso: quien lo duda ? Con 
mucha pena oyó el hermano semejante chanza 
y le dijo: Señor no me trate a m i santo asi, que: : 
y  como de esto mismo tomase el Oidor motivo 
para mayor gracejo, y repetir las m ism aschan- 
zas , el Venerable hermano le amenazó dicien­
do : Mire que lo ha de pagar, que siente Dios 
mucho se hable asi de sus santos , y mas de un  
santo tan grande, y abuelo suyo. No fué al aire 
la amenaza. Aquella misma noche dió al Sr. 
Oidor un dolor tan repentino y  vehemente en 
los ojos , que le pareció se le iban á saltar. Al 
punto se acordó de las chanzas de aquella 
ta rd e , y  aunque se reconoció y  pidió perdón 
al Santo , no cesaron en toda la noche los 
vehementísimos dolores, hasta que en amane­
ciendo envió á llamar al Venerable hermano, 
le pidió humildísimamente perdón , y que le 
encomendase al santo, y él como lo vió tan 
reconocido , le ofreció la salud , despues de 
reprenderle con blandura , y luego se le quitó 
el dolor. Quedó muy escarm entado, y lo solia 
contar muchas veces para aviso de otros.

Pero quien así sentia las chanzas contra el 
Santo , como sentiría las veras de cualquiera, 
que quisiese impedir ó disminuir su culto ? Ha­
bia ya convenido con el Ayuntamiento de V i-



llafranca de Navarra en <|ue habia de celebrar 
una fiesta muy solemne á San Joaquin con 
Sermon , que habia de predicar el coinpaíiero 
cn su dia del año 1645. Fué al Señor Vicario 
á pedirle la licencia, y le repelió con dureza, 
diciendo que en su Iglesia no se habia de me­
ter nadie á celebrar funciones , sobre todo de 
im santo tan poco conocido. E l Venerable ca­
lló pero no desm ayó, y  lo dispuso lodo menos 
el tocar las campanas á, la fiesta y sermon sin 
duda tçnia luz superior de lo que había de su­
ceder. No salió menos cara al vicario de Villa- 
franca su resistencia, que sus chanzas al Oidor. 
También salló á sus ojos su resistencia. Le 
sobrevino aquella noche un dolor tan  fuerte en 
ellos , que no lo podia tolerar , y  aun le dió 
mas cuidado el reconocer , que habia perdido 
la vísta cuasi del todo. Llamó al Venerable 
herm ano , le pidió perdón , y le dió la licen­
cia para la fiesta. El Venerable hermano con 
su suavidad acostumbrada le hizo reconoce 
que su mal era castigo del Cielo , hizo sobre 
sus ojos la señal de la Cruz con su salutación 
ordinaria ( que luego dirémos) y lo dejó repen­
tinamente sano. La fiesta se hizo muy solemne, 
y el Vicario y su pueblo quedaron muy devo­
tos del Santo y afectos al Venerable hermano.



No saltó á ios ojos , porqne quizá dentro de 
casa no sería necesario este Colirio) poro salló 
á las tripas al P. Prior del Convento la ¡nite-' 
vocion con qne prohibió al Venerable herma­
no , adornase la im ágm  del Santo para una 
íiesta. Obedeció el herm ano, aunqne con pona 
pero en recogiéndose el P. Prior á la celda pa­
ra  acostarse , le dió un vehemenlísimo dolor 
de tripas, que no le dejaba sosegar. Cada uno 
de los remedios , qne le hacian le avivaba ma& 
el dolor. Llamó al Venerable herm ano, díjole 
como estab a , y prontamente respondió Padre 
Noosiro, esa es del Sanio, porque V, R . no me 
le deja componer. Mande V R. que le compon-^ 
ga , y encomiéndese á ét que luego se te quitará, 
Y  tenga cuidado para oira vez que f>ios mira 
mucho por la gloria de su santo abuelo. Levan­
tóle la obediencia; le dijo que lo compusiese 
cuanto qnisiose, y luego mejoró , aunque pa­
gó mala noche, v decia el hermano que era 
para que se acordase Contaba el P. Prior esto 
muchas veces y decia; No hay bnrtas con Sau 
Joaquín , que se pagan de contado. Lo que hay 
que notar en estos sucesos » y en otros mu­
chos que hay de la misma clase es la puntua­
lidad con que el hecho correspondía at dicha 
del Venerable herm ano, y como su cela con-* 
geguia sn efecto.



El primer historiador de sn vida quiso pro­
bar si este celo era según sabiduría , y lo e s- 
perimentó tal. Daré el heebo cod sus mismas 
palabras : porque ni es conveniente om itir un 
hecho tan precioso , ni me es posible estrac- 
larlo sin deslucirlo. “  Suele , dice , dar m u- 

chas veces este celo , cuando no es verda- 
,,deram ente según Dios en un estremo muy 
, , imperfecto y escesivo y es querer cada cual 

hacer al santo de su devocion el m ayor del 
, , Cielo , y sobre todos cuantos hay , y defen- 
,,d e r  esto con pertinacia , y no tener pacien- 
,,cia para oir ni tolerar lo contrario: ::Confieso 
,,que tem í, si al grande celo con queprocura- 
,,b a  persuadir sus escelencias, y lo mucho que 
,,podia con Dios , se le pegaba algo humano, 
,,y  obraba en esto alguna pasión, y quise ten- 
,,tarle  en el pun to , y con este ánimo le 
,,m etí en la plática de los méritos y escelen- 
,,cias de San Joaqu in , y despues hice cotejo 
,,con San José y dijele: grande Santo es San 

Joaquin , pero con lodo eso tin g o  por m u- 
,,cbo mayor á San José. Escogióle Dios para 
, ,m ucho, Góle mucho , tuvo gran parte en la 
»«redención del género humano. Aquel con - 
, ,versar tantos años con el hijo de Dios y con 

Madre , como Padre y  esposo , fué gloria



, ,singülarísima. llalléle muy sobre s í , y en 
„toda buena atención , porque luego me re s- 
,,pondió que en el punto de mayor espíritu y 
, , santidad se debía dejar del todo á Dios, por- 
,,que nosotros no podemos ni debemos en trar 
,,en  materia que solo Dios conoce : pero que 
, , advirtiese , que San Joaquio era muy g ra n - 
,,de Santo. Y despues de algunas réplicas, que 
, ,y o 1e hice , esforzando mi intento concluyó 
,,e l Venerable hermano con esto: íliempre es.- 
,,toy  en lo d icho , que en la santidad no hay 
,,que to car; pero repare V . R . que Dios no 
»escogió ni la casa ni la carne y sangre de Sau 

,,José para jun tar consigo. A la casa de Joar 
,,quin  vino ,. descendiente de ella fué. De la 
, , carne , y sangre de San Joaqain y Santa Ana 
j,por su hija se vistió. Esta fué la carne esco— 
,,g ida que se juntó con D ios , no es otra. Y  
y,fara que San José tuviera parte m  estos misr 
fyterios, le trajo á la casa de San Joaquin, y 
,,le  hizo yerno suyo, que sino fuera se quedara.. 
,^En lo demas no podemos hablar. Quedé gor- 
, , sosísimo de oirle , y reconoci en las respuestas 
,,que obraba muy como sanio::: De esta clase 
y,era el celo del Venerable hermano muy segm  
j j a s  reglas de prudencia.
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Comienza el Venerable siervo de Dios á cumplir 
con hechos nrodlglosos su encargo de promo— 
ver el culto y devocion de San Joaquín. Los 
Prelados entran en cuidado y lo retiran. E l 
los asegura.

encida la rudeza de nuestro Venerable ber- 
m ano y armado de un celo ardiente ,'poro  se­
gún sabiduría , por el honor y culto de San 
Joaquín empezó la gloriosa carrera de su mi­
sión. Por todas partes á donde llegaba el Ve­
nerable hermano se derramaba sensiblemente 
la devocion , porque por todas partes se paede 
decir de nuestro hermano con su debida p ro -  
porcion lo que se decia del Salvador: períran- 
slil benefaciendo : que pasaba derramando b e -  
neOcios en nombre y con el poder de San Joa­
quin Santa Teresa de Jesús escogida para es­
tender las glorias , el culto y devocion de Sau 
J o s é , despues de haber recopilado en pocas lí­
neas todo lo mas precioso, grande y delicado 
que dicen los Padres y devotos del Santo aña­
de estas palabras: Solo pido por amor de Dios,



que lo pruebe , quien no me creyere, y vera por 
esperiencia el gran bien , que es encomendarse 
a este glorioso Palriarra, y tenerle devocion. 
Esla era la perpetua plática de nuestro Vene­
rable hermano con respecto á San Joaquín. 
Después de ponderar por totlas partes sus glo­
rías y su poder, con el celo que vimos en el 
capítulo pasada , concluía su plática, diciendo, 
que io espcrímentasen , que acodiesen al Santo 
en todas sus necesidades , y verían como les 
favorecía El tomó para sí el Ululo d e : Criado 
de San Joaquín , y como lal se ofrecía á todos 
con la mayor franqueza presentar al Santo ios 
memoriales , y devolverlos con la respuesta 
siempre favorable , ó porque concedía lo que 
se pedia , como sucedía frecuenlísimamente ó 
porque á lo menos alcanzaba la paciencia ne­
cesaria para sufrir el trabajo , que no era me­
nos beneficio. Con respecto á los enfermos lle­
vaba una pequeña lámina con las imágenes de 
Nuestra Señora en m edio, y las de sus glorio­
sos Padres San Joaquin y Santa Ana á los dos 
lad o s, y haciendo con ella tres cruces sobre la 
parte dolorida , ó sobre el corazon, decía oirás 
tres veces: Sa» J'jaquin y Sania Ana lodo lo 
tana. Este lema en su boca parei'e llevaba con- 
sigo la Ojaaipolencía. Frecueotísím am ente coa



esa breve imprecación dejaba sanos á los en­
fermos 6 irniy mejorados. Oirás veces les de- 
cia : de oqui á mai'iam ó de aqui á tantos días 
estará huevo : con lanía seguridad como si lo 
viera ciiiriplldo.

Era tanta !a liberalidad y certeza , con qne 
el Venerable hermano ofrecía la salud á los

* enfermos de cnalqnier género de enfermedades 
que fuesen, que los Prelados entraron en cuí» 
dudo , y el aíio 1634 y siguientes le reliraroa 
y mandaron se detuviese : pero ¿cómo deten­
drían el ímpetu de los infinitos que le busca­
ban ? Los mismos beneficios que los fieles re­
cibían de San Joaquin por su medio lo hacían 
traición , y lo publicaban á pesar del mandato 
del Prelado y de los deseos (ícl súbdito. N opu- 
dicndo negarse el Prelado Á tantos que le bus­
caban , reprendió al Venerable hermano por 
este { que le parecía ) esceso de confianza , y le 
encargó que no fuese tan faril en prometer la 

I salud , pues podia quedar él biiilado, y la Co­
munidad deshonrada. A esto respondió el Ve­
nerable hermano con la mayor calma. ¡)^je 
V. R . P . N. al Sanio , que ya sahe que le im­

porta el cumplir la palabra que se da. Y desca- 
hriendo mas su secreto, añadió como el Santo 
le habia dado uua se ñ a l, para conocer, cuan­



do podía empeñarse , para ofrecer la salud , y 
cuando no lo había de hacer. Esta fué , que 
cuando viese la cama del enfermo cubierta de 
niebla , y al mismo enfermo metido en ella, 
era voluntad de Dios , que muriese de aquella 
enfermedad. Y así en viendo esto , exorlaba 
al enfermo á tener paciencia , y ponerse en 
las manos de Dios , y que se encomendase al 
glorioso santo. Y á los que le asistían , decia, 
que estaba muy malo , que cuidasen.de que 
recibiese los Sacram entos, y  se dispusiese por 
lo que podía suceder. Mas si no veia la dicha 
niebla , alentaba mucho al enfermo , exo rtá - 
bale á que ofreciese hacer algo en servicio del 
Santo , y que tuviese por cierto le daria la sa­
lud , y  con su conjuro ordinario se la daba. 
De este modo el siervo de Dios andaba , y  ha­
blaba con plena confianza , y por estos medios 
la devocion de San Joaquin en muy pocos años 
estubo tan estendida , y  aplaudida, que fué 
esta una de las mayores maravillas  ̂ que se 
obraron.



Algunos sucesos prodigiosos, que prueban en 
particular lo que en general se dijo en el ca­
pitulo pasado, con los que el Venerable her­
mano estendió la devocion y culto de San 
Joaquin.

^ J u e r e r  referir en particular y por eslenso to­
dos los sucesos prodigiosos , con qne el Ve­
nerable hermano estendió la devocion y culto 
de San Joaquín , y con los qne el mismo santo 
P atriarca le favoreció en tan gloriosa empresa. 
Seria negocio difícil y cuasi imposible á no for­
m ar nno ó muchos libros grandes. Los testi­
gos m as atentos de la villa de Puente : los de 
Valtíerra y otros pueblos de N avarra, los de 
muchos lugares de la provincia de Guipiízcoa 
dicen en sustancia lo que dijo en su deposi­
ción el Vicario de Mendigorría D . Juan de 
Uterga hombre muy docto en T eología, y de 
gran virtud. Si hubiera de decir en particular 
los casos que v i , y pasaron por mis manos en, 
Mendigorría, se podia hacer un libro grande de 
todos ellos. S o lo , p u e s , podrán decirse en este 
compendio algunos conforme al titulo del ca­



pítulo ; y serán aquellos que contengan c ir-  
cunsfancias particulares dignas de saberse , y 
capaces de entretener útil y agradablemente á 
los lectores. Y aun estos pocos habrán de ociir 
par muchos capítulos La misión gloriosa de 
nuestro Venerable hermano de eslender hi de­
vocion y rullo de San Joaquin está vestida de 
hermosa variedad de sucesos , que no pueden 
comprenderse bajo un punto de vista. El c s- 
celso Patriarca San Joaquin parece , que por 
medio de esle sencillo hermano hizo gloria de 
ir  con su protección á donde é l , y la necesidad 
le llevava de cualquiera clase que fuese. De 
cada una se dirá algo , aunque pertenezca á 
distintos tiempos por dispensa de la cronología 
en gracia de la brevedad y conexion de la 
materia.

En la de los enfermos sanados tenga el pri­
m er logar uno doméstico , á quien acompaña 
una pnigresion sucesiva de maravillas El P. 
P rior de nuestro convento de Pamplona F r. 
Alonso de San José que llamaron el tracista, 
Salió el ano de 3 9 , acompañando para Cala­
horra al R. P. Provincial Fr. Juan de la Ma­
dre de Dios. Hicieron la primera noche en Olo- 
riz en casa de nuestros afectísimos hermanos 
los Señores del Palacio D . Ju aa  de Oloriz y Do­



na Juliana Bayona. Allí dió al P . Prior una 
recísima calentura con una grande erisipela en 
una p ierna , qvie aun despues de cualro san­
g rías , apenas se reconocia mejoría Asistíale 
como enfermera Doña Mariana Lezain y B er- 
nedo , sobrina de los Señores admitida para 
religiosa en nuestro convento de Pamplona. 
Poco duró al enfermo y á la cnfi’rmera esla 
satisfacción; porque ai cuarto dia de la enfer­
medad del P. Prior se sintió también enferma 
la enfermera. Se le inflamó uno de sus pechos 
con grande calentura , y se le levantó en él un 
bullo mayor, que un pu ñ o , que ocasionándola 
vehementísimos doloies , totalmente la impi­
dieron el juego del brazo. Los dos primeros 
dias disimuló , el tercero ya no pudo. Se que­
dó en cama y al parecer de mucho peligro. 
Toda la familia estaba sumamente aflijida, por­
que el mal de Dona Mariana parecía muy eje­
cutivo. Salia ya por la pucria de casa el pro­
pio , que enviaban á Tafalla á traer un buen 
médico , cuando se deja >er en la m iftra puer­
ta  nueslro Venerable b'rraaDO que infoimado 
de todo , le dice se detenga , que no será ne­
cesario médico. Ij)se emm scielat quid esset 
facíurus Él sabia quien lo habia de ser, y mu­
cho mas eGcaz. Enlra en aquella casa, y coa



él un consuelo y alegría de! Cielo para todos* 
Vá al P . Prior , \ é  su erisipela , hace sobre 
ella tres cruces diciendo San Joaquin y Santa 
Ana todo lo sana : y  en el momento lo deja del 
todo bueno.

Pasa al cuarto de Doña Mariana, la encuen­
tra  aflijidísiraa, y  con los mas crueles dolores. 
Lp alienta y la consuela , y sacando su lámina 
de San Joaquin, Santa Ana y  Nuestra Señora, 
se la pone sobre el pecho dolorido , hace con 
ella tres cruces diciendo como siempre San Joa^ 
quin y Santa Ana ác. y la  dice ahora duerma 
y  descanse , que en despertando estará buena, 
y  cerrando la puerta y  ventana del aposento, 
la dejó y  avisó á los demás, que no la inquie­
tasen. Cuatro dias hacia , que no habia podido 
dorm ir un cuarto de hora. Ahora durmió con 
gran sosiego cuatro horas , y  en despertando 
se halló tan del todo b u en a , que se vistió y 
levantó luego : fuese al aposento del P . Prior 
donde estaban sus tios, y  admirándose todos 
de verla , para que viesen cuan milagrosa ha­
bia sido su curación , descubrió inocéntemento 
su pecho , jugó con entera libertad su brazo, 
y  todos vieron , que uno y  otro estaban como 
si no hubieran tenido mal alguno. De esta suerte 
nuestro Venerable hermano en breve rato des«*



h {20 todos loá testés nublados de âquellacasa« 
è hizo renacer eti ella la alegría.

Doña Mariana con este doble sticeso áe en-* 
cendió mas en sos deseos de vestirse cuanto 
antes el hábito. Ni de dia ni de noche sose­
gaba ; pero cuando los iba á poner en ejecu-^ 
c io n , le ocurrió un escrúpulo que le pareció 
de consideración. Su madre Doña María de 
Saso y Berüete padecía mal de corazon , que 
k  veces le daba sin causa ; pero recísittio 
cuando recibia alguna pesadumbre. Mientras 
le duraba el accidente , si no habia alguno que 
la  tuviese, se m altrataba mucho, dándose gran­
des golpes en la cabeza , y  arañándose y des-> 
pedazándose la cara. ¿Dejaria Doña Mariana á 
su madre en esta dispósicion, no teniendo per­
sona de mucha satisfacción, à quieu poder fiar 
su asistencia? Este era su escrúpulo. Lo con­
sulta con su confesor, y  le dice qu6 es funda­
do , y  que no debe entrarse Monja abandonan­
do á  su madre. Esta resolución la deja descon­
solada y  condenada á suspender sus grandes 
deseos hasta despues de los dias de su madre.

Alguna vez habia de manifestar su pena y 
su resolución á nuestro Venerable hermano, 
quien prontamente la responde : Eso no puede 
ser : ya  sabe la oposicion , que hicieron sus p a -
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rientes por mirarla'hija  ilnica, y el scuiío la veú- 
ció : no puede dejar de entrar luego , gue asi 
es gusto del Santo, y se lo hemos de dar sin di­
lación : y del mal de corazon de su madre, des­
cuide , que nunca mas le ha de ven ir: yo salgo 
fiador á eso , y le doy palabra , dígaselo á su 
Madre , y  asegúrela. Se lo dijo , la aseguró, y 
confiadas ambas en la palabra del Venerable, 
que nunca era vana , la madre dió la licencia, 
y  la  hija recibió el h á b ito , y agradecida al 
Santo , le tomó por su ahogado, llamándose 
Mariana de San Joaquin.

No salió vana á madre é hija su esperanza. 
Veinte años vivió la Madre , despues que la  
hija tomó el hábito. En ellos tuvo muchas y  
grandes ocasiones de penas y trabajos , y  ja ­
mas sintió tal accidente, en cumplimiento de 
la palabra del herm ano. Pero por haber en­
trado Doña Mariana Monja no acabó el ene­
migo , que nunca acaba por su p a rte , de a r­
m ar asechanzas. Ya que no pudo impedir con 
capa de la piedad m aterna el que lomase el 
hábito , pretendió al tiempo de profesar con 
capa de devocion , quitarle el apellido, porque 
San Joaquin no tuviese esa gloría. La madre 
P riora se inclinaba á que se pusiese de San 
Alberto ,  y  un tio suyo religioso nuestro de la



provincia de Castilla la Nueva llamado F r . 
Eslevan del Espíritu S anto , que vino y asistió 
al Velo, quiso se llamase como é l : del espiriht 
Santo. En esto últim o convinieron la tarde an­
tes del dia de la profesion las monjas y el tio. 
Este dia dió cuenta al Venerable hermano de 
la resolución , m anifestando, que esta mudan­
za se hacia porque San Joaquin no era Santo 
conocido : ni habia de él tanta veneración, es­
pecialmente fuera de Navarra. Esta fné herida 
muy viva en el corazon del Venerable hermano, 
y  encendido en celo le d ijo : Qué cosa es que 
V. R . desheche el nombre de un  Santo tan gran­
de ? No es Padre de Nuestra Señora, y Abuelo 
inmediato de Jesucristo! No sabe V. i?, las wia- 
ravUlas que ha obrado en este caso ? Muy eno­
jado tiene V. R , al Santo: mire lo que hace, que 
si le quita el nombre á su sobrina, no profesará. 
Tembló el P. F r. Estevan á tal amenaza pro­
ferida con la eficacia , que llevan las palabras 
de l)ios. En toda la noche no pudo sosegar. A 
la mañana muy tem prano refirió á las monjas 
el justo enojo del Venerable herm ano : ellas 
también temblaron , y con mas razón por la 
m ayor esperiencia que tenían de la eficacia y 
segnridad de sus palabras : por lo que resol­
vieron no hacer mudanza , y la novicia pro­



fesó con sn nóm brele  Mariana de San Joaquín.
No se pasó el ano de Noviciado de esta re­

ligiosa , sin que San Joarjr.in hiciese por me­
dio de nuestro Venerable hermano otro mila­
gro notable. El hijo mayorazgo del conde de 
Javier , vizconde de Zolina ( con quien según 
dijimos en el primer capítulo de esta obra, te­
n ia nuestro Venerable heruiano algún paren­
tesco ) de corta edad cayó en una gravísima 
enferm edad, que le apretó ta n to , que los mé­
dicos , que le asistían , perdieron todas las es­
peranzas. No las perdieron los Señores condes 
devotísimos del Santo Patriarca y del hermano. 
Lo llamaron , y al verle entrar en su casii co­
braron alientos de vida, y'^se persuadieron que 
con solo santiguar al niño , lo habia de dejar 
sano. Así sucedió. E ntró á  ver el enfermo con 
el conde su P ad re , Púsole las manos sobre la 
cabeza y  pecho : hizo con su lámina tres cru­
ces sobre el corazon diciendo como solia : ^a n  
Joaquin  y Santa Ana todo lo sana , y  al punto 
se le quitó la calen tura, y  quedó del todo bue­
no . Dióle luego el Venerable hermano una 
m anzana diciéndole , que se la comiese , y se 
)a comió con tal apetito , como si no hubiera 
tenido m al.

V ya que hemos hecho íuencioD de este en i



feriioo desanclado corado tan  repentioamente 
por la invocación de San Joaquín , tocarémos 
algunos otros que liivieroB la misma suerte, 
aunque en distintos tiempos. Cuasi agonizan­
do estaba , y á punto de llamar la Comunidad 
para leerle la reeomendaeion del alma el P . 
Suprior de los Descalzos de Pamplona F r .  Ge­
rónim o de San Udetenso , cuando llegándose 
á él el Venerable hermano b  dijo i Si V. R . 
esla bueno no ofrece ir  á ‘predicar al Sanio 
Cristo d« Calalain para la festa de la Cruzl Yo 
le respondí (¡ue s i ,  dice el P . Suprior en su 
deposición, y ent&nees el Venerable hermano 
hizo con su mano la Cruz sobre m i frente, y 
sobre k¡$ do« sienes, diciendo ; San Joaquin y  
Sania Ana todo lo sana : e a , tenga buen ánimo 
que ya  hade  eslar bueno. “ Y yo en aquel 
, ,punto sentí grandísimo alivio, y tanta rne- 
, , jo r ía , que al dia siguiente me pudiera levan- 
, ,ta r  de la cam a, y lo intenté ». porque ya es— 
«,taba del todo bueno , aunque el Prelado no 
>,me dió licencia para levantarme , por ser 
,,m uy presto, y  estar muy flaco. ,, Esto suce­
dió el a«io 1645. No menos desauciado estaba 
en este mismo año teniendo diez de edad D. 
Manuel Mauíeon y N av arra , que despues fué 
Marques de Corles ,  Mariscal de N av arra ,  y
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Conde de Cashillo. La Señora Marquesa su 
madre traspasada de vlolor se quejaba amoro­
samente al hermano , y le decia : ¿ Cómo her-^ 
mano Juan  «os ha dejado ? iCómo en un apríe~ 
io como e^te no «os ha risío? Mire que el hijo 
que con sus oraciones nos alcanzó de Dios , se 
esta muriendo. Ya no tiene remedio : ya pv^de 
ser que haya acabado. Eso n o , Señora, res-^ 
pondíó el Venerable hermano : primero que él 
ha de morir su padre: no tema V. S. que no ha de 
ser eso nada. Los accidentes del niño se repe­
tían y  agravaban , y cada uno parecia el últi­
m o , y entonces mismo repetía el hermano á 
la Señora Marquesa , que no habia de ser na-- 
da. Sacó su relicario con la lámina de San Joa-^ 
quin y Santa Ana , pusósele sobre el corazon, 
santiguándole como solía. Al puoto el niño 
volvió en s í , y dió muestras de alegría, y ea 
muy breve espacio le faltó del todo la calentu­
ra  , y  accidentes, y  quedó bueno del todo.

También dijo , y  con la misma seguridad, 
que no era nada la enfermedad de D. Joaquía 
de A g u irre , hijo de D. Juan de A guirre , y  de 
Doña Dionísia de Alava y  Santa María, devo-' 
tisimos S eñores, de quieqes esta historia tiene 
muchos motivos, para hacer honorífica y agra­
decida memoria. Tendría de edad como unos



cuatro a ñ o s « y  los devotos Padres lo habian 
conseguido por las oraciones de nuestro Ve­
nerable herm ano. Desde el principio de la en­
fermedad les aseguró que no habia de m orir 
de ella. Dios la dejó agravar para que fuese 
mas visible su poder. Llegó á tal apuro , que 
los Señores se persuadieron , que laS' palabras 
del hermano eran solo para consolarlos pero 
que el niño moria : y  cuando en los últimos 
accidentes llamaron al siervo de D ios, dice Do­
ña Dionisia en su deposición jurada , que do 
fué para dar salud al n iñ o , pues veian se esta­
ba muriendo ; sino para que les ayudase á lle­
v ar el golpe en que ya se habian resignado. 
Vino el hermano , y  á pesar de hallarlo en tal 
disposición , repitió : no es n ad a , no es nada. 
Sacó su lámina , santiguó con ella al enfermo, 
como solia , y habiéndola tenido un breve es­
pacio sobre el pecho del niño , d i jo : Ya esta 
hueno. Fué á darle la noticia á Doña Dionisia, 
y  se la dió con su acostumbrada llaneza , d i-  
ciéndola : Para qué es cuitada? No leTie dicho 
que no ha de morir ? Ya esta hueno , véngale 
a ver. Fué y le halló alegre y  bueno. Ambos 
se lo dijeron á D. Juan , y el Venerable her­
mano reprendiéndole amorosamente le dijo; Vé 
ahi á su hijo hueno. Si no fuera flaco en la fé.

up!



nq se hubiera aftîjido. Aprenda, aprenda y  con­
fie en D ios ,  que San Joaquin puede m ucho, y 
cumple su palabra. Así dejó á aquellos Seûores 
tîçrDamente agradecidos y devotos.

Del mismo moda y con la misma seguridad 
prometió y dió la salud á José Yoldi hijo de 
Lorenzo , y  de Mariana O lle ta , veoinos de U 
\  illa de Cirauqwi, de la misma edad , y  tan* 
dQshauciado como el antecedente.

Lo estaba tauto , y tan á los últimos Doua 
Teresa Tejlez , hija de D. Gabriel y Doña Te-> 
resa Rada vecinos de Alfaro , qae ya ompe^ 
2aron á enviar propios avisando á los parien­
tes para que asistiesen al entierro. Uno llegó 
á Valtierra» donde estaba el Venerable her-f 
mano. Pero e&te que tenia otras noticias, dijo 
á  los parientes : Ña tienen que ir  , que esta en- 
fermedad no es de muerte ( y pudo añadir, stna 
para qv,e se manifiesten las obras de Dios en 
ella) : yo iré allá. Aun no habia pasado la 
barca del Ebro , cuando encontró otro propio 
qae iba á dar el mismo aviso, añadiendo, que 
ya era muerta. El Venerable herm ana cuasi 
con las mismas palabras del Salvador : no ha 
muerto la n iñ a , dijo , ni m orirá do esta enfer­
medad Non est morlua puella, sed dormit. Lie-, 
gó á Alfaro , halló que aun v iv ia , y sin m as



diligencias qtic sti lám ina, su oracion y su con­
juro ordinario la puso repentinamente buena 
con admiración de todos.

Concluyamos es!e rapUulo con un suceso, 
que comprende muchos. Por insinuación del Sr, 
Rey Felipe IV como despues dirémos acompa­
ñaba á S. M. nuestro Venerable hermano en 
su viage á Madrid de vuelta después de haber 
entregado su hija para Reina cristianísima. 
Al pasar por Valladolid se hospedó el Venera­
ble hermano en nuestro convento de religiosos. 
E n él habia trece ó catorce enfermos de unas 
tercianas y caleutnras malignas , dos de ellos 
de peligro , uno de estos tan desauciado , que 
solo le daban cuatro horas de vida. A todos 
visitó el Venerable hermano en compañía de 
N . P . F r .  Mateo de San Gerardo , qoe poco 
despues ascendió á la suprema dignidad de la 
Orden. A todos consoló y divertió con su gra­
cia y  sa le s , y luego poniendo sus manos so­
bre ellos con so deprecación Ordinaria. San 
Joaquín 1/ 5ati(a J n a  todo lo s a n a , á todos los 
dejó tan sanos y buenos , que al dia siguiente 
lodos se levantaron de la cama libres entera­
mente de sus enfermedades incluso el moribun­
do. Este era el Venerable hermano F r. Alonso 
de J e sú s , cuyas virtudes ocuparán un lugar



aunque inferior á su mérito , en la historia ge­
nera! de la órden. Con este se detuvo en par­
ticular nuestro hermano Juan. Le ponderó co­
mo sabia y solía el grande poder de San Joa­
quin , y los muchos prodigios con que en to­
das partes lo acreditaba : añadiéndole que se 
encomendase á é l , y estuviese seguro, que el 
Santo lo sanaría. A espensas del celo y buenos 
oücios de este hermano Alonso se había fabri­
cado en la Iglesia de! convento , una devota 
Capilla , y todavía no habia pensado á qué 
Santo dedicarla. En esta ocasion se sintió mo­
vido, y levantando su ya cuasi muerto corazon 
al glorioso Patriarca , le ofreció dedicarle la 
nueva capilla , si era voluntad de Dios, 
darle tiempo para cumplir su promesa. Sea que 
el Santo Patriarca hubiese oido las oraciones 
del herm ano Alonso ó las del hermano Juan, 
ó lo que es mas probable , las de ambos Vene­
rables hermanos ; el hecho es que el m oribun­
do sanó repentinamente y con tanta perfección, 
que al día siguiente no solo se levantó de la 
cama , como los demas enfermos, sino que sa­
lió á la Ciudad á sus agencias de Procurador 
que lo era del Convento y modelo de procura­
dores. Dedicó despues su capilla á San Joaquín 
y como él era persona tan conocida y venerada



en la Csndad y supieron la causa Je esta advo­
cación , San Joatjuin conqnisló muchos devo­
tos qne hasta hoy se multiplican con las conti­
nuas espcrioncias; y la capilla es una de las pie­
zas mas devolas de este reliífiosisimo convento.

P or todos los sucesos referidos en este capí­
tulo , y otros muchos que hubo de la misma 
clase se vé con la mayor claridad, que Dios 
marcó á nuestro Venerable hermano por un 
■verdadero creyente de aquellos se quienes se 
dijo : super wgros m anm  imponent et hene ?ia- 
le.bm t. impondrán sus manos sobre los enfer­
mos y sanarán. Destinado á promover el culto 
y devocion de San Joaquin , llevaba en su po­
der las credenciales , con que acreditaba la mi­
sión de que estaba encargado, Domino coope­
rante et sermonem confirmante sequcntibus sig- 
n i s : Cooperando el Señor , y confirmando las 
palabras del hermano con hechos portentosos.

CAPITULO xvm.
Se declara el Patriarca San Joaquin Protector 
particular de las familias que desean sucesión,

l i a  sucesión en las familias es el lazo de oro 
que une estrechamente los corazones de los



¿asados , es consuelo y  alivio en las indispen­
sables am arguras del estado , es el freno que 
contiene á los Padres en su deber, e s la  espuela 
que los aviva á trabajar por hacer la felicidad 
de los que son pedazos de sus entrañas, es el 
quitapesares en los sinsabores de la familia, es 
lo que la da una especie de inm ortalidad, que 
va pasando degeneración en generación: en 
una pa lab ra , es el delicioso complemento del 
Santo íin del matrimonio. Unos casados, que 
no tienen sucesión, son privados de un gran 
bien , y de uno de los mas generosos impulsos 
de las grandes empresas. Aislados á sí mismos, 
condenados á acabar su nom bre y apellido den­
tro  de breves dias , viven sin consuelo, y pre­
viendo con dolor» que dentro de poco ha de 
venir un estraño á cerrarles los o jos, y á he­
redar sus haberes. La falta de sucesión hasta 
para llenar de acíbar los matrimonios por 
otra parte mas felices , las mas preciosas cua­
lidades de los casados , sn mas alta nobleza, 
sus mas pingües estados. No tienen hijos: esto 
solo es capaz de aeibarar sus mas dulces satis­
facciones.

E l excelso Patriarca San Joaquín con su 
esposa Santa Ana padeció este trabajo por mu­
chos años. Un matrimonio tan santo» y de unos



esposos tan perfec tos, carecía del consuelo de 
la sucesión en uq tiempo , en que se tenia por 
mucha ignominia el no tenerla, principalmente 
siendo como lo eran de la casa y familia de 
David , de la que habia de nacer el Mesías. 
A esta confusion habitual , que le acarreaba 
muchas y muy sensibles humillaciones se agre­
gó otra particular y muy notable, que refiere 
San Epifanio y otros mnchos Santos Padres. 
Iba en un dia muy solemne á ofrecer su ofren­
da en el templo entre las personas principales 
á cuya clase pertenecía , y el Sacerdote Isacar 
á presencia de todos, y  en el mismo templo lo 
repelió con ignominia como indigno de que se 
le admitiese la ofrenda, como que por sus cul­
pas estaba privado de sucesión. Esta humilla­
ción y confusion pública sufrida con resigna­
ción , dice San Vicente Ferrer , le alcanzó en 
la tierra  el consuelo de haber tenido por hija á 
la Madre de D io s , en el Cielo , una gloria 
particular , y  por una consecuencia muy co­
mún en los santos , ser tenido convenientísí- 
mamente por Patrono y Abogado particular de 
lasfam ilias, q u e  suspiran por sucesión: puespor 
una causa semejante son invocados en la Igle­
sia San Sebastian y San Roque para la peste, 
Santa Lucía para el mal de ojos , Santa Polo­



nia para el dolor <lc m u elas , Sania Agueda 
para los pechos, y así los demas Santos en lo 
que mas padecieron eu esta vida , y  mas glo­
ria  les mereció en la o tra. Los santos en el 
Cielo no han olvidado lo qUe padecieron en es­
ta  vida , y esperimentados en el m a l , apren­
dieron la compasion del que lo padece , con 
mas perfección , que la o tra  Reina que dccia:

Non ignora m a li , miseris sucurreró 
disco.

Por sola esta razón podria San Joaquín, ser 
invocado conveníentísituamente por aquellos 
padres de familia , que desean tener sucesión. 
Pero quiso el Santo Patriarca declarar á nues­
tro. Venerable hermano Juan esta su prerroga­
tiva , y mostrarlo con hechos tan portentosos, 
que jam as pudiese el mundo ponerla eu duda, 
é inspirasen á los fieles una ilimitada confian­
za para acudir á él eu esta necesidad. Avisó 
por sí mismo á nuestro Venerable herm ano que 
aunque los fieles pudieran acudir á él en todo 
género de enfermedades , peligros y necesida­
des , quería ser abogado especial de los que por 
su intercesión pidiesen al Señor hijos, y  suce­
sión para sus casas ; y  aquí es donde le dió la



iuteUgencia de la visión de los n iñ o s, que se 
refirió en el capítulo XIV , qne alumbraban su 
santa imagen y eran los muchos » que por su 
intercesión habian de alcanzar sus devotos, y 
cuauto por esle medio se habia de estender su 
veneración , y culto. Bien pronto los hechos 
inumerables manifestaron la verdad de la vi­
sión , y de la prerogativa , y una multitud co­
piosa de familias se vieron en tonces, y se han 
visto despues acá por este medio con el con­
suelo de la sucesión.

Las familias desconsoladas acudian por me­
dio del Venerable hermano é San Joaquin ♦ y 
las mas veces la prometía el Venerable herma­
no y se unía al beneficio la profecía , que se 
veia fiel y minuciosamente cumplida en el fruto 
de bendición. Clamaban por sucesión las Se­
ñoras aun las imposibilitadas de tenerla, y esta 
imposibilidad era vencida , coo asombro de los 
facultativos. Si alguno dudaba del influjo de 
San Joaquin en la sucesión conseguida, los 
mismos niños lo publicaban , anticipándose ea  
ellos el uso de ta razón , y de la lengua , para 
perfecta alabanza del Omnipotente. E x  ora in -  
fantium  & c. Es indispensable referir en tra 
muchos algunos hechos particulares que para 
descanso y comodidad de los lectores dirémos 
en distintos párrafos.
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El prim ero qne consta de tas ínformactoiieá 
(aunque no el primero de los que hubo de esta 
clase) es el perteneciente h la familia de D* 
Juan de Aguirre Oidor del Consejo de Navarra# 
Bugeto de los mas grandes de aquel siglo, Co-* 
legial mayor de San Bartolomé de Salamanca^ 
gran Ministro de Justicia, y de mucha piedad^ 
prudencia y oracion. Este Seiior, por dar gusto 
á sus padres y familia, estuvo para casarse con 
una sobrina carnal suya, hija de una herm ana, 
s o  síd recelo de si seria , ó no conforme á la 
voluntad de Dios 4 por ser el parentesco tan 
cercano. Encargó al Venerable hermano lo en­
comendase á Dios y al glorioso Santo , y le 
suplicase , que sí no era voluntad suya, lo ím-> 
pidiese. De muchos trabajos y  araargtiras se 
ahorrarían los casados , si en sos matrimonios 
principalmente entre p arien tes , entrasen con 
una disposición tan cristiana. El Venerable her­
mano ofreció hacerlo. Se tomó primero qnince 
días , y  despues o cho , para entregarse á  sus 
ejercicios devotos ordenados , á que Dios de­
clarase su voluntad. Lo consiguió , y despues 
de dichos dias dijo al Señor Oidor. 5enor, dice 
el Santo que no conviene, que no ha de ser con 
esa-, sino con la Señora vecina Viuda. Qae al 
fin, no ? replicó D: J u a n : no Señor , res-



pondió el hermano: pues eso otro yo no lo pe­
dia : dijo D. Juan ; pues no lo dude V. dijo el 
herm ano , el Santo lo dice : él lo dispondrá. 
E ra la Señora Doña Dionisia de Alava y Santa 
María , nobilísima por su sangre , y mucho 
mas noble por su piedad ; entregada entera­
mente á sus ejercicios de devocion , y á la ca­
ridad con los pobres , y muy agcua á lo que 
parecia , de querer volver á tomar ese estado. 
Cuando el Venerable hermano se lo anunció á 
la Señora, lo repelió con entereza , y solo lo 
pudo sufrir como una chanza. Si habia dificul­
tades en deshacer el primer matrimonio , no 
menores las habia en concertar este segundo. 
Pero D ios, que va ordenando los sucesos sua­
ve y fuertemente á sus fines, dispuso las co­
sas de m anera, qne el prim er matrimonio se 
deshizo , y el segundo se verificó con no poco 
consuelo de los consortes, á e  ver que su unión 
habia sido dispuesta , y  aprobada por el Cielo. 
Tubieron por fruto de su matrimonio varias 
hijas ; pero careciendo de hijos , dijo D. Juan 
á  nuestro hermano , rogase al Santo, que pues 
los habia casado les diese un hijo. Ofreciólo, y 
á  pocos dias, dijo á D . Juan; Ya tiene V. hijo. 
Que ya le tenemos? replicó D. Juan. Doña 
Dionisia ha tenido señales en contra. Ya le (ic­

io
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nen. afirmo el herm ano, de ires dia» á esta 
parle : tengan cuidado, y hallarán , i\ue es asi. 
La exacliUid en eslos pormenores demnoslra la 
firmeza de la profecía. El hecho verificó) toda 
la  estension del anuncio. \  deseando D. Juan 
saber como había tenido una noticia tan exacta, 
instó mucho al hermano se lo dijese : y él coa 
toda sencillez le manifestò que et Santo le ha­
bia asegurado la concepción , y cuando fué á 
verlos , vió á Ooiia Dionisia, que salia de casa 
á Misa y delante de ella el nifio qne habia de 
nacer. Nació en efecto, se llamó Joaquin, y fué 
D. Joaquin de Aguirre , Alava y Santa María, 
el prim ero de los Joaquines de Navarra, y pro- 
bablemente de todo España , en donde desde 
entonces se multiplicaron los Joaquines. Esto 
fué el año mil seiscientos treinta y seis.

No sabemos se llamase Joaquin ; pero no fué 
menos firme la profecía de otro niño , que en 
el mismo año por el mes de Julio prometió 
nuestro V enerable, y á  su tiempo cumplió á 
D . Juan  de Jaca y Doña Graciosa Bruñon su 
esposa afectísimos hermanos nuestros de Puente 
la Reina. Posó en  su casa de paso para Pam­
plona , y al tiempo de despedirse le dijo Doña 
Graciosa : Hermano Juan  : es posible que dando 
tantos hijos à otros, no ha de haber m o  para



los que somos tan de la Religión y del Convento? 
Cuatro años hace, que estamos casados, y no 
tenemos sucesión. Por aquí se ve cuan común 
era entonces conseguirla por este medio. Com­
pendió el Venerable hermano -toda la fuerza de 
la reconvención de Doña Graciosa, y  sin de­
tenerse la respondió : Me parece estoy oyendo 
á  este verdadero hijo de Eliseo , caasi con las 
mismas palabras, lo que su gran Padre á su 
Sunamitis. (1). Note V. el dia en que lo digo: 
no se pasará un año , « n  que yo pase la mano 
por la cabeza à su hijo. Ni menos firme la pro­
fecía del hijo , que la del Padre , n i tuvo me­
nos puntual cumplimiento (2). No seVumplió el 
año , cuando poniendo al niño la mano en la 
cabeza á presencia de sus p ad res , les dijo : yo 
ya  he cumplido m i palabra , ahora cuiden Vds. 
de su hijo. Sin duda añadió esto últim o, por­
que tenia noticia anticipada de que no le ha­
bian de lograr á  medida de su deseo. Asi tem­
pla Dios los grandes gozos de las familias, pre­
parándolas un sinsabor , como teje siempre la

( i )  In  tem pore is to  , in  hac eadem Lora , si v ita  
comes f u e r i t , habebis in  u tero  filiinn.

(a) Et conccpit mulicr, et pcperit. filium in tem­
pore , et in hora eadem qua dixerat Eliseus.
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vida de los jtistos de sucesos prósperos y adver­
sos, segan dice San Juan Crisòstomo; pero al 
fin tuvieron un hijo para el Cielo , según el 
Santo fin del matrimonio. Véase otras dos pro­
fecías y sucesos iguales , con otras dos repeti­
das Supamitis en los dos siguientes : Van en 
esle párrafo dos casos , no solo por ser de un 
mismo género , sino por estar entrelazdas las 
profecías y los aucesos.

Una de las conquistas roas señaladas de nues­
tro  Venerable hermano para la devocion de San 
Joaqu ín  fué la Exm a. Señora Doña María de 
Guadalupe Duquesa de Abeira y Maqueda. Así 
cuando estubo en Pamplona , como despues de 
volver á  la Corte , mostró en obras y palabras 
ser devotísima del S an to , y  hacia tanto apre­
cio de nuestro herm ano , que le escribía fre- 
cuéntemente , consultándole en k>s negocios 
mas g ra v e s , y siguiendo sus consejos, como 
si fueran de un oráculo. Le consultó especial­
mente , cuando trató  de tom ar estado , y  el 
Venerable hermano le respondió ser voluntad 
de Dios fuese con el Exm o. Sr. D . Manuel 
Ponce de Leon , que cuando se escribió por 
prim era vez esta h is to ria , era Duque de Ar­
cos. Así se ejecutó. Pero de un matrim onio tan 
racional y bien pensado , no tenian sucesión,



que así suele Nuestro Señor aguarlas felicida­
des de esta vida , para mover los corazones y  
fiscitarles á la devocion. Pidió la devotísima 
Señora al Venerable berniano le alcanzase de 
San Joaquín nn hijo. E l le ofreció, pidiendo por 
condicion qne se llamase Joaquin mondo, esto 
es sin añadirle otro nombre. Muy en gracia ca­
yó á la Dwiuesa la frase , ( y de ella se valia 
despues , cuando pidiendo oraciones á los reli­
giosos les encargaba que encomendasen mucho 
á su Joaquin mondo. Prometió al herm ano, que 
s í , que se llamaría Joaquin mondo. A pocos 
dias se sintió embarazada, y  pidió á los Pre­
lados de la Orden , que al tiempo del nacimien­
to del niño , se hallase el siervo de Dios en la 
C o rte , para que fuese su Padrino. No pudie­
ron resistirse los Prelados á instancias y man­
datos de Señora lan grande y tan devota, y  se 
lo concedieron.

Antes de la ejecución de esta jornada tubo 
qne ir el Venerable herm ano á Bilbao. En esta 
villa vivian D. M artin de Ugar y Doña Luisa 
de Ardiles caballeros principalísimos, y en gran 
m anera afectos á la Religión , que hacia nueve 
años estaban casados y no tenían sucesión. 
Propusieron sn pena y desconsuelo al siervo de 
D ios, y le ofrecieron, que si el glorioso Santo
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les daba un hijo, m ostrarían su agradecimiento 
coD alguna buena limosna para la fábrica de su 
capilla. Admitió el hermano la oferta , y entre 
gracioso y profètico dijo á Doña Luisa lo que 
su P . Eliseo á la otra Sunamitis, que con tan­
ta  caridad lo habia hospedado. Mira .Señora, de 
hoy en un ano , ó antes, tendrás un hijo : pero 
has de llamarle Joaquín  : ea, tener buen ánimo, 
y ser m uy devota del Santo. Esto fné por el 
mes de Julio de 1665 , y á poco tiempo cono­
ció por los efectos el cumplimiento de la 
promesa.

P or marzo del año siguiente verificó el viage 
á Madrid á asistir al bautismo del hijo de la 
Señora Duquesa de Abeiro , y de allí escribió 
á Doña Luisa á Bilbao , dicíéodote : Ya sé que 
tienes un  hijo , y lo has llamado Joaquin José: 
mejor lo ha hecho acá la Señora Duquesa , que 
le ha puesto al suyo Joaquin mondo. Ni se ha­
bia dado aviso al hermano , n i habia habido 
tiempo , para que la noticia del nacimiento, y 
del bautismo llegase á M adrid , con que co­
noció Doña Luisa , que solo por luz del Cielo 
y  espíritu de profecía le pudo saber , y  bendijo 
á Dios en su siervo.

Aun es mas glorioso e) beneficio cuando 
vence la imposibilidad de la naturaleza. E ntre



los de esta clase merece el prim er lugar por 
todas sus circunstaocias el de los Señores con­
des (le Oropesa.

Hallábanse el año 1643 losExm os. Señores 
Vireyes de Navarra D . Duarte Fernandez, A l- 
barez , Toledo y Portugal Conde de Oropesa, 
y  su Señora Doña Ana M ónica, Córdoba y P i- 
mentel , sin el consuelo de la sucesión , que 
algunos achaques , y enfermedades , que pa­
decían hacian im posible, segna las reglas de la 
medicina , y el parecer uniforme de los médi­
cos. Esta circunstancia , que aumentaba tanto 
la pena de los Señores , avivaba mas su deseo 
de vencer esle im posible, y como ya en este 
tiempo habia en todo Navarra tantas esperien- 
clas de las maravillas que en esta materia ha­
bia obrado el Venerable hermano Juan por la 
intercesión de San Joaquin, acudieron en per­
sona al Convento. Llamaron al P. Prior y al 
Venerable hermano ; propusiéronles su pena, 
y  el parecer de los médicos , que por desgra­
cia era demasiado fundado: pero que fiaban en 
las Oraciones de la Comunidad , y  en particu­
la r  en las del herm ano Juan. Ofreciólas el P . 
Prior , y  allí mismo encargó luego al herm a­
no que tomase aquel negocio con todas veras, 
y  lo suplicase al glorioso San Joaquín, Quedó



en hacerlo ; pero sin separarse de la portería 
dijo luego el hermano á sus Excelencias con 
instinto profètico: Ea Señores, no importa que 
los médicos digan lo que quieran. Ahi se ha de 
ver el poder del glorioso Sanio , cuando hay d i­
ficultad , que cuando no la hay , no se descu­
bre tanto. Una novena han de ofrecer VV. EE^  
al Santo , y  verán lo que hace. Corto sacrificio 
pareció á los Señores Y ireyes, para conseguir 
un bien tan grande y tan deseado. Ofrecieron 
desde luego la Novena , y sin dilación alguna 
la cumplieron.

Entre tanto el Venerable herm ano suplicaba 
afectuosísimamente á su glorioso San Joaquin 
que oyese los deseos de estos Señores, y les 
concediese la sucesión , que con tanta ansia 
le ped ían , pues babia de redundar en tanta 
gloria suya. Oyóle en efecto el Santo Patriarca 
y le manifestó una noche , que aquella misma 
noche había concebido la Señora Condesa, y 
que á su tiempo le nacería un h ijo . Dió mil 
gracias el Venerable herm ano por favor tan 
grande , y  trasportado de gozo se le hacían 
largos los momentos para dar tan feliz nueva 
á  la Señora Condesa. A la m añana siguiente 
tomando del altar de! Santo una Imágen del 
Niño Jesús de alabastro que allí h ab ia , m ar—



cl}(5 á Palacio , y  dijo ¿i la Señora Condesa co­
mo ya tenia hijo , y que en prendas de esta 
promesa recibiese aquella imájíen que le Iraia 
del altar y capilla del Santo. Y que comenzase 
desde aquel dia á contar los nueve meses; pero 
que advirtiese , que el niño se habia de llamar 
jo a q u in . Bien se deja entender cuanta alegría 
y  gozo le causaria tan deseada y dichosa nue­
va. Dióle mil gracias , hízole mil ofrecimien­
tos , y con ternísimo afecto, y devocion, ofre­
ció muy largas limosnas que á su tiempo eje— 
cntó y  cumplió con ardentísimo afecto, y  gran­
de liberalidad. En cuanto á la imposición dcl 
nom bre propuso su Excelencia al Venerable 
herm ano sn dificultad y escrúpulo , pues ha­
cia mucho tiempo , que habia ofrecido á Dios 
que si le cumplia los deseos de sucesión , el 
h ijo  ó hija se habia de llamar Manuel y el Ve­
nerable hermano respondió á suEscelencia pues 
llámese Manuel Joaquin , y en esto quedaron.

Como un gozo tan grande es malo de disi­
m ular , luogo la Señora Condesa lo dijo al 
Conde, y este y la misma á otras personas que 
la visitaban , y en breve se divulgó la noticia 
p o r toda la Ciudad. Aquí entraron , como suele 
suceder, los diversos pareceres ó murmuracio­
nes. Generalmente todos se alegraban de que



los Señores tuviesen esa salisfacpion , porqne 
eran muy amados y  estimados en su gobierno. 
Los devotos de San Joaquin y del Venerable 
herm ano tenian este motivo mas para sus ala­
banzas , y  referían con esta ocasion los otros 
beneficios, y aun m ilagros, que habian visto 
y  recibido por el mismo medio , y tenian por 
cierto, queesto seria tan seguro como los otros. 
Pero muchos ó por falsas persuasiones, ó por 
em ulación, ó por otras causas , soltaban sin 
reparo su lengua , se burlaban del embarazo 
de la Vireina , miraban con compasion al ino­
cente herm ano que se creia de frívolas im agi­
naciones , censuraban el haberlo publicado con 
tanta facilidad, y  los afectos se lamentaban de 
que una Comunidad tan venerab le, hubiera 
caido en el deshonor, qne le resultaba de este 
su individuo por una ficción ( así la juzgaban) 
tan ruidosa.
. De estos era el Doctor M urugarrin , proto­

mèdico, del Reino. Este pidió al P. Prior m an­
dase al hermano se retirase , y  se dejase de se­
mejantes predicciones ; pues no cesando, como 
no cesaban las enfermedades de sus Excelen­
cias , era totalmente imposible el tal embarazo, 
y  que en esto estaban conformes los demás mé­
dicos : que por consiguiente el descrédito de la



Comunidad iba á ser cierto , público y  dema­
siadamente ruboroso , esto, y mucho mas dijo 
el Protomèdico al P . Prior con un estilo ani-

• mado , que daba á entender, qne estaba movi­
do , y  que le dictaba una plena convicción, 
según las reglas de su arte. El P. P rio r, aun­
que tenia mucha esperiencia de que las pro­
mesas del hermano solían ser firm es, al ver Ja 
contraria opinion pública tan fundada, llegó á 
tem er , y  se puso en mucho cuidado. Liámó al 
Venerable hermano, representóle el compro* 
miso ( en que habia puesto á la Comunidad con 
toda la C iudad, y  las murmuraciones, que con 
este motivo promovían los desafectos. Mucho 
las siento P . Nuestro respondió humillado el 
Venerable herm ano , pero yo no hice mas P . 
Nuestro que decirlo à  la Señora Condesa , para 
animarla , y darla confianza , todo lo demas se 
ha seguido en el público .sin intervención mia, y  
hien contra mi voluntad. Desde la presencia de 
su Prelado se fue aflijido á proponer su pena á 
su San Joaquin , y el Santo siempre accesible 
á  este hermano, se le apareció, le puso delante 
la criatura , como estaba cn las entrañas de su 
m adre , y él vió y reconoció que era n iñ o , y 
quedó mas ccrtiíicado de la promesa , y mas 
esforzado á padecer por la verdad. Así lo re­



firió el Venerable hermano al Padre Provincial 
dándole cuenta de lodo este suceso.

Pero las murmuraciones no cesaban , antes 
con cualquier motivo se aum entaban. Cada - 
vez qae los médicos querían aplicar alguna 
medicina á los achaques de la Señora Vireina 
oponían ambos Señores el embarazo , que pa­
ra  ellos era c ie rto ; pero nuevamente daba mo­
tivo á los médicos , y á los que les acompaña­
ban para reirse de él , m irando con compasion 
á  los que lo creían. Entre tanto llegó el no­
veno m es, en que iba á verificarse el desen­
lace de tantas y tan variadas escenas. La Se­
ñora Condesa muy cercana al parlo hubo de 
decir una tarde , que había sentido algunos 
movimientos de la criatara. No fué necesario 
mas para que se repitiesen , y  aum entasen el 
desprecio y la mofa , con que los médicos y  
demas hablaban de lal embarazo de la Vireina, 
del hermano que lo profetizó , y  del convento 
cuyo individuo era. Oyólos en Palacio cierto 
Prelado grave , y no lo pudo sufrir. Con la 
mejor voluntad y llevado de un buen celo dijo 
á  Martin de Ilarregui Procurador del Consejo 
Real y muy afecto al C onvento, dijese al P. 
P rior lo que pasaba , y lo que se m urm uraba, 
y  como todos teniau por desatino lal em b ara-



zo. Lo (lijo el Procurador al P /^ r ío r ,  y  oyén­
dolo el Venerable hermano dijo”: tan preñado 
habia de estar é l , vería lo qve pasaba. Esla  
noche al dar el reloj de la Iglesia mcyor las 
nueve le han de venir los dolores, y al dar las 
diez de casa me han de venir á llamar á m \ , y 
á las tres de la mañana ha de nacer el Niño. 
Poco falta , ya lo verán.

Todo se verific(5 con la mas esacta puntua­
lidad. A las nueve dieron á la Señora Condesa 
los dolores , á las diez llamaron en la Puerta, 
y el Venerable hermaijo conoció y dijo al Pre­
lado { aun antes de responder) cjue venian por 
él , como lo era. Marchó , y al sonar las Ires 
en la Catedral nació el n iñ o , llenando de al­
borozo á toda la familia.

Este fué ta n to , que no advirtieron el estado 
en que quedaba la Señora Condesa. La Coma­
dre hizo tan mal su oficio , que impidió las 
purgaciones m ayores de la naturaleza, que die­
ron  todas en el estóm ago, y se ahogaba. E l 
V enerable h erm an o , (sin duda con impulso Di­
vino) entró á verla y su Excelencia apretadisi- 
Bpa le dijo : Por D ios, heim ano, póngame la 

'fltütno en este estómago, que me estoy muriendo. 
,Se la puso , haciendo en él la sefial de la Cruz 
-con su conjuro acostumbrado. San Joaquin y



Santa Ana todo lo sana : y en el instante mis­
mo se sintió buena. De este modo el Venera­
ble herm ano coronò el desenlace de toda la es­
cena : ó de tantas y  tan raras escenas con u q  
nuevo milagro.

£ n tre  los machos testigos que deponen este 
suceso , merece muy particular atención el di­
cho de la misma Señora Condesa, que depone 
con juram ento las tres grandes maravillas , ó 
m ilagros , como d ice, de que fué sugete y tes­
tigo en el nacimiento de sn hijo D. Manuel Joa­
quín : 1.® V encerlas difícultades de la Con­
cepción qae los médicos juzgaban imposible. 
2 .° Señalar á punto fijo el tiempo de la con­
cepción , y  dia y hora del nacimiento, qne to­
do se lo dijo y se cumplió á la letra. 3.® Li­
brarla de una muerte cierta en el sobreparto.

£ l  bautizo se hizo con cuanta solemnidad 
pudo darse al acto , como correspondía á la  
alta clase de los P adres, y á la de un suceso 
tan  público y tan ruidoso. Bautizó al niño el 
lUmo. Señor D. Juan Queipo de Llano en el 
dia de la Epifanía del Señor del año 1644. Se 
le pnso p o r nom bre, según lo  prometido : Ma-^ 
»fu l Joaquin. Y  los Señores Condes quedaron 
desde entonces devotísimos del Santo. Todos 
los años celebraban su fiesta ea  el Convento



con la mayor solemnidad , aun cuando los S e- 
.ñores estabau ausentes. Se avisaba á toda la 
nobleza , diciendo que era fiesta de los Seño­
res Condes , y con esto nadie faltaba , porque 
como se ha dicho , eran muy queridos v esti­
mados.

No fué tan ruidoso el suceso siguiente; pero 
ni fué menos firme la profecía, ni menos ilus­
tre la persona en quien se verificó , ni hubo 
acaso menor imposibilidad que vencer. Doña 
Antonia Ayanz , Verrio y Javier hija de los 
prim eros Condes de Guendulain D. Gerónimo 
Ayanz y Javier y Doña Catalina Verrio y  Ro­
jas no solo estaba sin sucesión, sino al parecer 
de los médicos imposibilitada de tenerla á cau­
sa de un  mal parto por haber tenido la criatu­
ra  muerta en sus entrañas algunos dias. Llegó 
el Venerable hermano al lugar de Guendulain 
en donde entonces vivian eslos Señores: y pro­
poniéndole la Señora su pena y  aflicción , la 
causó en él por el mucho amor que les tenia. 
Retiróse á su cuarto como para recogerse, pues 
ya era tarde : pero mas bien á tener sus ejer­
cicios ordinarios pues como se ha dicho , los 
tenia todos como en la Com unidad, aunque 
llegase tarde y fatigado. Gran parle de Ja no­
che gastó en ellos, y  enternecido como suPa«*



dre Elíseo á favor de su huéspeda , pedía lo 
mismo que él , y por la misma causa , pero 
por medio de San Joaquin : que librase de su 
pena á esta Señora , que la premiase con un 
hijo la gran caridad y  am or con que ella y 
toda su casa le hospedaban , agasajaban y re­
galaban, y las demas limosnas y bencGcios que 
le hacían. Oyóle el Señor , y le aseguró que 
para el año siguiente tendría un hijo. Dió la 
nueva á  la Señora díciéndola: Para el tiempo 
de las uhas ha de tener V. 5 . un hijo. Con me­
nos me contenlaria , dijo la Señora. Aunque 
fuese hija darla inuchas gracias á Dios. No ha 
de ser sino hijo , replicó el Venerable herm ano, 
que asi se me ha concedido. No se engañó. A 
doce del Setiembre siguiente nació el niño de 
la que estaba imposibilitada de tener sucesión. 
Pusiéronle por nombre José Joaquin , y por él 
ha venido hasta nuestros dias la nobilísima ca- 
sa de los Condes de Guendulain , que entre 
sus gloriosos timbres conservan siempre como 
el m ayor su piedad, y la devocion á San Joaquin.

Mas cuando al triunfo sobre la imposibili­
dad natural de la sucesión , se añade el testi­
monio glorioso de los recien nacidos, parece 
que la alabanza es enteramente perfecta. Lo es 
eu sentido riguroso la de los niños; porque es



*161 *

clíirn qno iin numen superior dirige aquellas 
kiigiiecitas, que por sí no saben espresar con- 
ceplos , ni pueden articular palabras. No quiso 
el Señor faltase esta excelencia á las alabanza^ 
de San Joaqu in , ni este elogio á nueslro Ve- 
Bcrable hermano.

Unos vecinos de Mendigorría llamados Mi­
guel Inza , y Magdalena Amézqueta habia ca­
torce años que estaban casados, sin tener fruto 
de bendición. El Venerable hermano alivió su 
pena , ofreciéndoles en nombre de San Joaquin 
una hija con condicion de que se llamase Joa­
quina. Admitieron la condicion. Nació á su 
tiempo la hija como por milagro de padres es­
tériles , y como frulo de oraciones , y con lo­
do los padres se olvidaron ( quiera Dios qne 
sean los únicos) de la condicion con que ia re­
cibieron. En lugar de llamarla ./ort^íiína , la 
pusieron en el bautismo Ana María. Puede 
ser , que se persuadiesen que cum plíanlo pro­
metido poniéndola tos nombres de la esposa, y 
de la hija de San Joaquin , y que seria lo mis­
mo en su aceptación. Con lodu, el Cielo ma­
nifestó por boca de la niña , que queria se 
cumpliese sencillamente lo ofrecido. N(» habia 
cumplido dos a ñ o s , coando los padres lo ense­
ñaban á pronunciar su nombre , y despues de

11



habérselo repetido varias v eces , para que se 
impresionase bien de él , la pregiiularon, para 
coger el fruto de su cnsefiüHza ; ¿ Cómo le lia- 
mas hija? No le llamas Ana Maria ? Ella res­
pondió proutainente , uo lo,que acababa de so­
nar en sus oídos , sino lo que el espíritu hizo 
resonar en su corazí)n^: Joaquina, Lo dijo con 
toda espresion y claridad, apesar de que tal 
nombre no la habian ensenado, ni sabían que 
jamás lo hubiese oído. La espresion d é la  niña 
fué un rayo que penetró el corazon de los bue­
nos padres , y una viva reprensión de su olvi- 

*do , y falta.de fidelidad á la palabra, que die­
ron al Venerable hermano y poco reconoci­
miento al Santo Patriarca por el beneficio 
recibido.

No con menor claridad se espresó una niña 
recien nácída en la Ciudad de San Sebastian. 
Seis partos desgraciados habia tenido Doña 
María de Amézqueta m uger del Capitan D» 
Lázaro Tempes , saliendo siempre los hijos 
muertos. Estaba en días del séptim o, y cun 
tantos antecedentes temía con fundamento la 
misma desgracia. La fáma del Venerable her­
mano principalmente en esta materia , y  en 
aquella tierra le puso en el corazon el deseo de 
llam arle /y  tales diligencias hizo con los P re -  .



lados , qno al fin lo consiguió. Fué el herma­
no á verla. Ella le propuso aflljidisima su pe­
na , temor y  desconsuelo. El la alentó y dijo: 
Que para San Joaquin no habia cosa dificul­
tosa , que se encomendase mucho á él y que su­
piese que esta vez le habia de suceder bien. Res­
piró la Señora con esta promesa : pero luego 
la sobrevino una enfermedad tan g ra v e , que 
la olearon. Ya está muriéndose , dijo al Vene­
rable hermano una sobrina de la enferma. 
Calle, la respondió el hermano, que ahora echa 
el mal humor , que habia de matar la criatura. 
Vió á la enferm a, y luego se retiró á orar por 
largo rato. Notaron los que le observaban, 
que estaba absorto y  como elevado. Cuando se 
recobró , volvió á la  enferma y en tono firme 
y profètico la dijo : Ea buen ànimo , que tres 
dolores ha de tener , no m as, y al tercero sal- 
drá la criatura. Así fué’ puntualmente, al ter­
cero de los dolores nació una niña viva y  muy 
linda. Luego que la lavaron , se la llevaron al 
Venerable hermano para que la viese , y lle­
gándose á ella , la  pregtintó en bascuence: Erdu  
Etzara zu neuria ? Ven acá niña '¿ no eres tu 
tnia ? Y respondió la que acababa de nacer con 
voz clara y muy distinta : Vai : que quiere d e- 

'  cir si. No volvió à articular palabra , hasta el

up!



tiempo competonl^ , on f|ue hablan los demás. 
Pero hay quicM tlepone »*n las informaciones, 
que á los do!> meses do nacida , teniéndola la 
ama en los brazos , hizo con los suyos y cuer- 
pecito tales adenianes , y geslos , como que 
queria la llevasen á la venlana. Qué querrá de­
cían , esla criatura ? No era m as, sino que ve­
nia el Venerable hermano, No le quilo los 
ojos hasta qne entró por el portal de casa, 
y en viéndolo presente no sosegó con los mis­
mos gestos , y aden)anes , hasta |)asar de los 
brazos del ama á los del Venerable herm ano 
diciendo con las acciones , lo que dos meses 
anles habia dicho con la lengua : que al Ve­
nerable Varón y á su oraciou debia la vida. 
Un nííto de 25 dias defendió la inocencia del 
Abad D an ie l, mostrando de palabra y  con la 
roano , quien era su verdadero padre; y  una 
nina que acaba de nacer publica de palabra y  
á  los dos meses con la obra la eficacia de la 
oracion de nueslro hermano , por la que al­
canzándole la vida cn cierto sentido la hizo su­
ya. Queda pues , por lodo lo dicho en este ca­
pítulo probado con hechos irrecusables, que el 
escelso Patriarca San Joaqain es Abogado par­
ticular de las familias que desean sucesioD. Pe­
ro volvamos ú los anos de historia, de donde



nos ha distraído algnn tanlo la conexion de la 
materia , y verémos otros cfeclos del palroci- 
nio general de San Joaquín en lodo género de 
necesidades.

CAPITULO XIX.

Dudan los CarmelUas Descalzos de Pawphna, 
si harán Ía traslación del Convento á dentro 
de la Ciudad, llestielve la duda San Joaquín 
à petición del Venerable hermano, ¡lácese la 
traslación , y el Santo por medio del mismo 
hermano visiblemente la protege.

K e c e la b a  nuestra gloriosa madre Sania Te­
resa de Jeáos , que el sitio que se le ofrecía 
para la primera fundación de Avila , no tenia 
tan ta  capacidad como era menester , y estando 
tímida coD esle pensamiento, la dijo el Señor: 
Ya te he dicho , que entres como pudieres. Y  á 
manera de esclamacion también me dijo ( prosi­
gue la Santa ) ; O codicia del género humano^ 
qne aun tierra piensas, que te ha de faltar ! 
Esle aviso del Cielo no solo sirvió de regia á 
la Santa Madre para las fundaciones que des­
pués hizo , sino que nuestros Padres lo han 
tenido siempre muy presente en lodas las que



despues ha hecho la Religión. Han entrado 
donde , y  como han podido en los principios 
(y  acaso algunas veces con condiciones dema­
siadamente gravosas ) ,  esperando que el tiem­
po , el ejemplo de los religiosos , su estrecha 
observancia , sostenida con tesón , sn celo in­
fatigable por la salvación de las a lm as, su 
constante aplicación al trabajo, y la protección 
bien esperímentada de su Madre Santísima del 
Carmen y  Santos patronos acabarla lo demas, 
como ha sucedido.

Por estos principios se gobernaron nuestros 
Padres en la fundación del convento de Pam­
plona , entraron donde pudieron , que fué en 
el barrio  de la M agdalena, sitio mal sano , y 
por esa razón no muy acomodado para nues­
tra  observancia. Fuera de las murallas de !a 
plaza , por consiguiente de noche sin médico, 
sin cirujano , sin botica, lo que muchas veces 
ocasionó lances muy apretados. Aun de dia te­
nían los religiosos estos ausilios mas lejos de 
lo  que convenia , y las urgencias necesarias 
en la ciudad les eran muy penosas en invierno 
por las muchas lluvias y barros , y en verano 
por los calores escesivos. Sobre todo veian que 
dentro de la ciudad tendrían mucho mayor pro - 
porcion para atender á la frecuencia de las con-



fesìones , á la asistencia á los enfermos y mo­
ribundos que llamasen , y á los demas ejerci­
cios propios de su celo.

Los ciudadanos de Pamplona piadosos en es­
tremo , que por espacio de mas de cincuenta 
años habian esperimenlado la espiritual y fer­
vorosa doctrina de nuestros religiosos, favore­
cían con grande empeño el pensamiento de la 
traslación. Deseaban tenerlos mas cercá; para 
que sus familias fuesen enteramente dirigidas 
por ellos , que los pudiesen buscar , encontrar 
y  en  sus enfermedades llamar á todas las horas 
del dia y de la nuche, sin los impedimentos de 
las murallas, y que viewdo diariamente su ejem­
plo , se aficionasen á la oracion y trato  con 
Dios que los d istingue, y que es el principio 
de todo el bien de las familias reguladas. Acos­
tumbran estas en Pamplona confesar , comul­
gar y despachar sus devociones por la m añana 
antes qoe llegue la hora de empezar los quea- 
ceres domésticos. Esto no lo podían conseguir 
facilmente bajando á la Magdalena , y se pro­
metían conseguirlo completamente, viviendo 
los religiosos dentro de la Ciudad. Todo esto 
favorecía la traslación.

Pero esta ¡dea al parecer tan justa, disgus­
taba en estremo , y aun entristecía á algunos



de aquellos religiosos celosos. Tantos años de 
permauencia habian hecho aquel sitio Vene­
rable, á donde bajaban los Pamploneses con ía 
m ayor devocion. Aquellos claustros estaban 
santificados con la vida , la m uerte , y los iiue- 
sos de tantos varones religiosos eminentes cn 
ciencia y virtud. La misma soledad y retiro de 
la ciudad infundia devocion , y abría paso á la 
mejor observancia. La crianza de los novicios 
era cual debia ser y  estaba bien acreditada por 
la esperiencia. Ni estaban tan lejos que no pu­
diesen ser útiles , ni dentro de la ciudad , en 
donde pudiesen ser distraídos. En fin decían: 
Aqui lo tenemos todo hecho y acomodado á nues­
tro estado. Aquí hemos segtiido nuestra obser— 
vancia , y  hemos hecho fruto en las almas por 
mas de cincuenta años: á qué fin meternos aho­
ra en las dificultades, gastos y trabajos de una 
fundación como nueva , y dejar un bien cierto 
por un  incierto , y de difícil resultado ?

Del sentir de estos últimos era nnestro Ve­
nerable hermano. No podía sufrir el que se 
moviesen semejantes cuestiones, n¡ que se pu­
siese en boca querer dejar un s itio , en donde 
ya San Joaquin era tan conocido y venerado; 
poro como veia á religiosos graves inclinados 
á la traslación, fué á proponer su pena al siinlo.



y á pedirle luz para el acierto de la Comunidad. 
El Santo se la dió tan clara , que en voz sen­
sible le dijo : Almas quiero , almas quiero. Al 
punto entendió el hermano este leoguage. 
Aquella repetición le c'avó el corazon, y  co­
noció por ella el mayor afecto de la voluntad 
de San Joaquin , y que en comparación de la 
m ayor proporcion para  ganar almas todas las 
demas razones deben posponerse. Ya desde 
entonces ni él ni el prelado ni la Comunidad, 
n i los seglares que lo supieron , pudieron du­
dar , de que la voluntad de Dios , y del Santo 
era que se hiciese la traslación , para que los 
religiosos pudiesen vivir donde tuviesen mas 
proporcion para tra ta r y ganar almas para el 
Cielo , consiguiendo otras tantas conquistas á 
San Joaquin. Determ inaron, pues la traslaciuji 
y  la hicieron primero provisionalmente y de 
prestado á las casas de D. Juan de Zabalza que 
parece estaban donde ahora está el cuartel de 
San Martin el dia catorce de Marzo de mil 
seiscientos treinta y ocho , donde estuvieron 
haíta veintfi y uno de Octubre de mil seiscien­
tos cuaren ta , en que pasaron al sitio que hoy 
tienen.

Mas quién habia de vencer , ó quien venció 
las dificultades al parecer insuperables para



no
conseguirlo? Habia de consentir la Ciudad en 
quitar ó mudar una calle , porque de otro mo­
do no habia lugar suGciente para convento, y 
la parroquia de San Lorenzo en que se la der­
ribaran muchas casas que eran de su feligresía, 
y  ambos consentimientos se presentan desde 
luego bien difíciles. Las casas aunque eran 
miserables , muy pequeñas , y malas , eran 
m uchas, y se habian de comprar al precio, 
que quisieran los vendedores. Hubo especula­
dor , que previendo esto, vendió una buena ha­
cienda que tenia en otro lu g a r , y empleó su 
dinero en ellas , para doblarlo , cuando nos las 
vendiese , como sucedió. Luego se habia de 
emprender y y proseguir la nueva fábrica, que 
desde luego se presentaba costosísima. Donde 
estaba el brazo que lo venciese todo, y el fondo 
que suministrase tanto caudal ? San Joaquin 
se habia declarado á su favor, el Venerable 
hermano se lo pedia , porque desde que supo 
su voluntad lo tenia por autor de la obra. Este 
era el archivo , de donde salia todo. Recibia el 
buen hermano de toda clase de gentes los me­
moriales : los presentaba al Santo con vivísi­
mas instancias , para que los despachase bien. 
En alcanzando del Santo la gracia , daba lue­
go á los interesados la nueva , y á su tiempo



la esperíraenlaban cumplida. Ellos csplicaban 
con larga mano su agradecimienlo : y se mul­
tiplicaron tanto los milagros y las limosnas, 
que en menos de catorce años se vió concluida 
una obra , en Convento, Iglesia y Capilla que 
es de las mejores de la Provincia.

Habia ofrecido al Santo el Venerable her­
m ano que le habia de hacer una capilla y de­
cía frecuentemente , que no se habia de m orir 
basta dejar al santo colocado en ella. Así se 
verificó. Se abrió un arco en el lienzo del cru­
cero al lado del Evangelio , se labró una de­
vota capilla con su media naranja y arcos to­
rales , se hizo el retablo al gusto de aquel 
tiempo ; pero bien trabajado, dividido en dos 
cuerpos con sus columnas Salomónicas y sa­
grario  , para que fuese como lo es , altar de 
la Comunion. Se colocó en su trono la imágen 
del Santo , que es primorosa , y nuestro Ve­
nerable herm ano, antes de cerrar sus ojos, 
tuvo el consuelo de verlo todo concluido, de­
jó  concertado el d o ra rlo , y preparado el dinero 
para pagarlo. Posteriormente se han agolpado 
por toda la capilla costosos adornos , que al 
menos demuestran la devocion tierna de los 
Pamploneses , y demas devotos qoe los han 
costeado. Esta es la devotísima capilla, donde

U p



muchos hemos recibido poderosas impresiones 
para nuestra vocacion , y donde generalmente 
todos los devotos de San Joa({uin desaogan su 
devocion, lloran sus cuitas, piden sus gracias, 
hacen sus promesas , reciben sus beneficios, 
santifican sus almas , y cumplen abundante­
m ente los deseos del Santo Patriarca manifes­
tados á nuestro Venerable hermano cuando le 
dijo: Almas quiero , almas quiero (1).

Dejamos al Venerable hermano., preparando 
lo necesario para la traslación. Muchos artí­
culos le faltaban , que no podia acomodar del 
Convento viejo , y era preciso buscarlos entre 
los bienhechores. Los mas señalados fueron D. 
Juan de Aguirre y Doña Dionisia de Alaba su

( i )  N o falta quien di{;a , y con razón , que esla 
fábrica del Convenio , T{ l̂esia y Capilla es el m ayor 
m ilagro que hizo San Joaqnin  en aquellos tiem pos 
ta n  difíciles y de ta n ta  escasez. Al menos no  se hizo 
sino á fuerza de milagros y beneficios hechos p o r San 
Joaquin  á petición del V enerable herm ano á favor 
de los bienhechores ; y a»« de creer <;ae m uerto  
el V enerable herm ano el S an io  que tan  ab ie rta ­
m ente se habia declarado p ro tec to r de esta Santa 
Casa , con tinuò  su favor desde el Cielo po r o tro s 
medios. El hecho es que la obra se concluyó , y pa­
rece no pudo ser sin tni socorro muy p a rticu la r del 
Cíelo, La herm osa fachada ile la Ig lesia, los retablos



m u g er, cuya memoria deberá ser elerna en este 
Convento. Allá iba nuestro hermano con todo, 
y en todo los encontraba favorables , sin que 
tuviese límites su favor. Los habia cansado tan­
to , que no se atrevía pedirles un dosel, que 
necesitaba para que el Santo estuviese con mas 
decencia. Ñdió al Santo : ¡ estrafia petición 1 
que se lo inspirase á ellos sin necesidad de de­
círselo. Condescendió el Santo, pero con tal 
puntualidad , que á la mañana siguiente yendo 
el hermano á ver á D. Juan le dijo este á las 
primeras palabras de la conversación. “  Esta 
, ,noche desperté muy tem prano, y nopndien- 
, ,do dorm ir, comence á pensar, que aquella 
,^ímágen de nuestro Santo no está bien : ne-

de la Capilla m ayor , los ornam entos , las imágenes 
p ara  los a ltares y o tras  aUiajas consum ieron unos 
ocho m il ducados de p la ta : los otros gastos, que fue­
ro n  sin com paración m ayores , nacieron de las L’-  
mosnas eventuales. Los devotos de San Joaquin  lo 
atribuyeii todo à la protección sucesiva del Santo , 
que prim ero  movió aquí los corazones á fuerza de 
beneficios p o r medio del Venerable herm ano, y lu e - ' 
fiO agenció desde el Ciclo quienes completasen la obra. 
E sla es la piedad de nuestros m ayores: No es im por­
tu n o  recordarla siquiera en eslos tr is te s  tiem pos de 
impiedad y destrucción.



, , cesila un dosel , en casa hay de que se pueda 
, , hacer Aunque la malcría no es tan venlajo- 
,,sa  como yo quisiera : es buena y  decente. 
, ,Tratemos de hacerla, y recibirá el Santo mi 
, , buena voluntad,,, No pudo contener el V e- 
Derable hermano las lágrimas de gozo al oírlo 
y  prorrum pió, diciendo : Mejor lo ha hecho el 
Santo , que lo que yo pensaba. \  refirió á Ü. 
Juan todo el suceso , de que quedó lleno de 
ternura , viendo que Dios y el Santo admilian 
sus obsequios. Dióle la tela y pagó la guarni­
ción y las hechuras.

De esta clase son (aunque no se sabe si fue­
ron por este tiempo) las dos providencias si­
guientes : Deseaba el Venerable hermano hacer 
al Santo una capa para las fiestas principales, 
y no encontraba el mejor recibo en los Prela­
dos, ya porque no usaba la Religión este ador­
alo » ya porque la fábrica consumía todas las 
lioposnas : pero lo encontró en su San Joa­
quín. Pidióle coD instancias , que le cumpliese 
su deseo, pues era para su m ayor veneración, 
y  él por sí solo no lo podia ejecutar. A pocos 
dias se le presentó una p ersona, que por su 
medio había recibido del Santo un gran bene­
ficio , y  refiriéndoselo, le dijo habia ofrecido 
una gala para su imágen , pero que ha~



bia de ser para la imágf^n y no para la fábri­
ca. No pudo conlrariar el Prelado la intención 
de la bienhechora : y así tubo capa el Santo, 
cumpliendo al Venerable hermano sus deseos 
sin mas diligencia suya.

No fué esta tan rica como él quisiera; pero 
admitido este culto , fué principio de otras mu­
chas y riquísim as, que á imitación y compe­
tencia fueron viniendo. De las mejores fueron 
entre muchas dos, que dió la Señora Doña An­
tonia Josefa de Arrióla en Lazcano. llabia te­
nido esta Señora dos partos muy malos , que 
la dejaron tan m altratada, que se temía mucho 
nunca habia de tener uno bueno. Llamó al 
Venerable hermano que era muy suyo , y sa­
biendo que deseaba una capa rica para el San­
to  , le ofreció dos si le alcanzaba la salud , y  
sucesión , que deseaba. E l Santo lo compondrá 
todo , la dijo el Venerable hermano. Dentro de 
pocos dias tendrá V. alguna novedad, y no la 
tendrá mas hasta tener un hijo. Todo sucedió 
a s í , y la Señora cumpliendo su promesa le 
dió dos capas riquísimas.

Tan tierna y regalada es la providencia de 
Dios para con los suyos, que muchas veces aun 
les ahorra el trabajo y rubor de pedir lo que 
necesitan: de que están llenas las historias,



parlicularmentfi las nnestras. f)ii;amos nn solo 
caso entre laníos. Era Redor de nuestro Co­
legio de Baeza N. P. San Juan de la C ruz, y 
fueron lanías las enfermedades , que cargas on 
sobre los religiosos que llegaron á veinle los 
necesilados de cama. No las babia , ni la ropa 
necesaria , ni medios para acudirles con el re­
galo , ni aun con lo preciso. Los religiosos 
quérian salir á pedir limosna para una necesi­
dad lan grave y lan evidenle , y el sanio les 
respondió lo que refieren las crónicas ; Mucho 
deseo el regalo de los enfermos: pero no es justo  
molestemos a los seglares, ni que les seamos im­
portunos. En casa tenemos al Señor de todo: de 
él habernos de alcanzar el remedio. Propuso el 
Santo á  S. M. la necesidad, y consiguió su 
remedio tan á las claras, que aquella ta rde , y 
m añana siguiente entraron en el colegio veinte 
colchones, muchas av e s , regalos y ropa de 
lienzo , quo enviaron diferentes personas , sin 
que nadie se las pidiese, solo movidos sus co­
razones por Dios : que es lo mismo que aquí 
consiguió San J~oaquÍQ á favor dcl Venerable 
h erm an o , en 'mil sucesos de la traslación , y  
fábrica , y  singularmente en el caso del Dosel 
y  capas.



Predilección singular del Patriarca San Jo a -  
quin à nuestro Venerable hermano Juan.

^G írandes fueron los beneficios, de que colmó 
el patriarca San Joaquín á la Comunidad del 
Cármen descalzo de Pamplona en la traslación 
de su Convento ; pero  ni entre religiosos ni 
entre seglares se dudó ja m á s , que los bacía 
por medio é intervención de nuestro Venera­
ble hermano Juan. A este era á quien singu­
larm ente amaba , y á quien babia escogido pa­
ra  instrumento glorioso de sus favores. Dios Ío 
previno muy de antemano con las mas tiernas 
bendiciones de su dulzura. Aun era Zagalejo 
cuando le mostró que estaba destinado á ren­
dir sus obsequios á un gran Santo. A su tiem­
po le mostró que este gran Santo era San Joa­
quin , y  el Santísimo Patriarca desde entonces 
p a rece , que lo miró como á objeto singular de 
sn complacencia. El mismo con una sola pa­
labra le ensenó á pronunciar su nombre , lo 
que no habian podido conseguir todas las di­
ligencias humanas. E l le dió sena! cierta para 
conocer cuando se habia de empeñar de firme 
en la salud de los enfermos , y  pronosticarles
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con certeza su curación : él le concedió todo 
cuanto quiso , por difícil que fuese lo que pe­
dia : él lo escogió por criado su y o , para reci­
bir de toda clase de personas los niemoriales, 
y  devolverlos á los interesados con el decreto 
al m árgen , y anunciarlo con tanta certeza, co­
mo si lo viera cumplido. Mas no siervo ui cria­
do ; pudo muy bien San Joaquin decir á este 
herm ano , su valido, lo que el Salvador decia 
á sus discípulos: No te liamaré siervo , porque 
el Siervo no sabe lo que hace su Señor: te lla­
maré amigo , porque te manifestaré iodos mis 
secretos. Fueron tantos los que manifestó San 
Joaquin á  nuestro hermano , y tantos los be­
neficios qne le hizo , que cuasi se puede decir, 
que ellos solos llenan esta historia. £1 que va­
mos á referir demuestra un cariño tan singular 
que no encuentra otro semejante en la suce­
sión de los siglos, llabia pasado nuestro her­
mano los cincuenta años de su ed ad , cuando 
por haberle faltado la dentadura no podia co­
m er abadejo. Los dias que se ministraba á la 
Comunidad {que no son pocos en Comunida­
des de abstinencia ] tenia que contentarse con 
el potage , porque si tomaba algún bocado de 
abadejo , no  hacia sino darle vueltas y mas 
vueltas en la  boca, y por Go tenia que sacarlo,



no poderlo tnáscar. Escelenles actos de 
mortificación; en que prosiguió algún tiempo, 
por no pedir en Su lugar unos h u ev o s, que se 
le hubieran concedido en el momento. Pero 
mucho trabajo, muchas vigilias, muchas mor­
tificaciones i mucha edad y poquísima comida, 
agoviaron el cuerpo de m anera , que una no­
che como enteramente desfallecido dijo á  su 
glorioso San loaquin ;• Santo mío : si el jum en- 
tillo no come, no es posible que sirva ; aun co- 
miendo tiene harto que hacer. Suplidme esta 
falta de áientes > para que yo pueda comer un  
poco de abadejo, como los dem as , que me sirtja 
de alivio y sí no conviene, hágase la voluntad 
de Dios, y  la vuestra , que yo no los quiero. Y 
propuesta su súplica se fué á recoger á su hora 
como tenia de costumbre.

Cnando despertó por la mafiana , halló que 
sin perjuicio de los dientes v ie jo s , é inservi­
bles « qne quedaron como se estaban , le ha­
bian nacido por la parte de adentro dos car­
reras alta y baja de dientes nuevos, pequeños, 
agndos, muy fuertes é iguales, que le sirvie­
ron  toda la vida. Baro y singnlarisimo milagro 
de que fueron testigos de vista todos los reli­
giosos y  seglares , que despues le trataron. 
Bien quiso él ocultarlo : mas no pudo. Cuando



hab laba» se le veian los dientes nuevos y  víe*> 
jo s , y  admirando los religiosos el suceso , y  
preguntándole la causa de é l , le fué forzoso 
decirla. Duráronle los dientes viejos aunque 
pocos , y muy descarnados » casi toda la vida, 
y  DO estorbaban á los nuevos su ejercicio. Esto
lo  vimos todos , añade su primer historiador. 
Una aparición repentina de dos carreras de 
dientes conseguida por la Oración hecha á un 
gran Saulo , es caso muy distinto de los que

• refieren Plinio y Beyerdiiic ( aun dados por 
verdaderos) haber nacido dientes á  algunos á 
los ochenta , y aun á los cien añ o s : la apari­
ción paulatina de dientes en edad abanzada pu­
do ser obra de la naturaleza; pero la nuestra 
repentina no fué sino compasiou y  cariño de 
San Joaquin para con su amigo.

E l Patriarca S. Jo aq u in , que tan  milagrosa­
m ente , proveía al alivio de nuestro Venerable 
h erm ano , no se descuidarla en defenderlo de 
las persecuciones del enem igo, con que fre­
cuentemente le acometía. A este tiempo se re -  
lieren las siguientes, que no deben omitirse.

En este invierno de 1 0 4 1 , que fué muy llu­
vioso iba con el P. Prior de Paoiplona F r. Pe­
dro  de la Cruz á Tudela. Antes de llegar á la 
Ciudad hay uuos arroyos , que eutouces iban



furiosísim os, especialmente «no , en que se 
recogen por la mayor parte las aguas de aque­
llos montes , y tiene la madre muy profunda y 
ancha. Habíale pasado el P . P rior por un 
puente que tenia de B arcas, y oyendo un gran 
golpe en el agua , volvió el rostro , haber lo 
que habia s id o , y nada vió , n i tampoco al 
hermano , que sabia le venia siguiendo muy de 
cerca ; por lo que sospechó desde luego que 
sk habia caido en el arroyo , y entró en gran 
cuidado. Estaría como medio cuarto de hora 
suspenso, lleno de p en a , y mirando á todas 
partes sin saber que hacerse , cuando despues 
de tan largo rato le vió á largo trecho apare­
cer sobre las aguas en su inuia ; pero dentro 
del cauce. Este tendría de hondura cuando me­
nos cuatro varas castellanas , y  viendo por to­
das partas igualmente difícil la salida , deter­
minó hacerla por donde se hallaba , y salió con 
tanta presteza, como si no hubiera dificultad 
alguna. Sin acabar todavía de salir del susto 
el P. P rior le dijo : QtU ha sido eso hermano 
Juan  ? Cuénlemelo V. C. todo , y  no me oculte 
nada. Qué ha sido? P. Nuestro respondió con 
sencillez el herm ano. Al pasar el arroyo me dió 
el Demonio un empujón grande , y me arrojó en 
él , y todo el tiempo que F. R . ha risto , nos



ha tenido i y arrastrado por dehajo de las aguas 
pretendiendo ahogarnos á mi y á la m u ía : mas 
el glorioso San Joaquin nos ha amparado y  de-* 
fendido de manera , que las aguas na nos han 
hecho m al; y el mismo fué el que me ayudó á 
salir de un cauce tan hondo. —  Y  no se ha he­
cho daño a l g u n o ? N o  P . Nueslro --^Bendita 
sea Dios. Y  se han perdido los libros que iban 
en la alforja'í Qué buenos habrán quedada^ (eran 
los libros de la fundación , y memorias, dcl 
Convento de Pam plona, que llevaban á Tíl­
dela .— están P . Nuestra y  no se han mo^ 
jado  , ni yo tampoco , ni la muta. Yéalo V. if. 
y  núrelo. Todo lo palpó el P . P rio r , y  vió que 
n i se habian humedecido. Quedó admirado de 
tantas maravillas juntas. Dió mil alabanzas á 
Dios , y gracias al Santo P a tria rca , y creció 
en él la  estimación de la Santidad del Venera­
ble hermano : Y para que todos hiciesen lo 
mismo , contó el suceso en llegando á Tudela.

De la misma clase y casi igual es el qne si-' 
g u e , que sucedió por el mismo tiempo. Cami­
naba hácia Barasoain , y  en im conjunto de 
arroyos , que hay cerca de Mendivil \ cayó 
con su cabalgadura, y los arroyos iban tan  
crecidos y re c io s , qae al momento cubrieron 
ú ambos bajo las aguas. Iba mucha gente por



el camiao , y 1o$; que iban mas cerca le vieron 
caer; se asustaron , y alzaron el grito, lamen­
tándose de la desgracia. Algunos de los mas 
animosos quisieron entrar á sacarle ; pero an* 
tes que lo ejecutasen , le vieron salir de de­
bajo de las aguas á caballo sin lesión , y  coa 
serenidad , y como salia poco á poco , pudie­
ron reconocerle á toda su satisfacción , y  vie­
ron que no se le babia mojado un hilo de la 
ropa , antes dicen , que salió de las aguas tao 
seco y enjuto é l , la  muía y todo cuanto lle­
vaba , como si saliera de un horno. Aquí tam­
bién dijo el Venerable hermano , que el De­
monio le arrastró por debajo de las aguas, 
aunque no tanto como la ocasion pasada , y  
que San Joaquin lo habia librado , y  que le 
fuesen muy devotos. A tantas pruebas de la 
predilección de San Joaquin , correspondía el 
Venerable hermano con el celo mas puro de su 
gloria de que es ejemplo el capítulo siguiente.

CAPITULO XXL

Faltando aceite para la lampara de San Joa­
quin , la lleno de agua y ardiá tres dia$ y  
tres noches.

i% .rd ia  en la capilla de San Joaquin una lúm--



para , cuyo aceite proveían por devocion va­
rías personas piadosas á com petencia: y  de 
contado el Sr. Arcediano de Cámara Cerízase, 
y la R. M. Priora de Lis Recoletas tenían di­
cho al Venerable hermano , que siem pre» quo 
faltase aceite para su lám para , no cansase á 
nadie , que enviase á su casa , y  se le darían. 
Todos faltaron ( permitiéndolo así Nuestro Se­
ñor para hacer ostentación de su poder) una 
noche en que bajando el Venerable hermano á  
la capilla á su oracion acostumbrada , conclui­
dos todos los actos de Comunidad , encontró la 
lámpara apagada por falta de aceite. Va á  la 
alcuza:::no  tiene una gota. Al dispensero:::ni 
aun prestado quiere darlo. Al Prelado:::está 
inexorable. No era hora de solicitar la piedad 
n i del Sr. Arcediano , n i de la Madre Priora 
de las Recoletas, ni de las otras personas de­
votas , que lo hubieran tenido á gran dicha. 
Arde en celo por el culto de San Joaquin tanto 
mas , cuanto mas cerradas vé todas las puer­
tas. Imposible es , decia en su interior , que 
d  Sr. no quiera hacer algvn nuevo milagro á 
favor de su Santisimo Abuelo. Con esta idea 
lleno de fé y confianza toma nna jarra  de agua 
va con ella á la capilla , y llena con ella su 
)án)para , diciendo al S ac io : Santo mió : yo no



jiuedo remediar esla necesidad de otra manera, 
l'uera de casa no puedo ir ahora por aceite, 
en casa tampoco me le dan ; fácil os es suplir 
esle defecto, San Joaquín le oyó , y quiso pre­
m iar el celo de su culto con un nuevo mila­
gro . L a lámpara llena de agua pura ardia co­
mo con el aceite mas claro y escogido. Quedó­
se en su oracion acostumbrada en la capilla, 
dando á Dios , y  al Santo las gracias por el 
nuevo benefìcio.

Precisamente por entonces bajó el P . P rior 
á  la Iglesia , y viendo que la lámpara ardia 
como los demas dias dijo al hermano. Pues no 
decia que no tenia aceite ? ¿De donde lo ha sa­
cado ? I  Cómo se hace eso contra mi órden ? Si 
V. R . , respondió el hermano , ha mandado 
que no me le den , cómo ó de donde háhia yo 
de echar aceite ? Agua es lo que tiene , mírelo 
V. R . Lo miró , vió que ardia con agua sola, 
y quedó admirado de la maravilla y confun­
dido de su dureza en no haber querido darle 
accile. Ardió así la lámpara aquella noche. E l 
dia siguiente y los dos inmediatos ya por el 
mal ticnjpo , ya por sos muchas ocupaciones 
no pudo «l hermano salir á buscar aceite, por 
lo <|uc perseveró el milagro tres dias , y tres 
noches , y solo al tercer dia por Ja tarde le



* 186
trajeron aceite , y cesó la maravilla. Esta faé 

•pública y  patente do  solo á los religiosos, sino 
á  mnchos seglares, que fueron testigos de vista 
y  lo  deponen con ju ram ento , y muchos de 
ellos vivian cuando se publicó por primera vez 
esta historia. San Pedro Damiano de un mon— 
ge llamado Madelmo , y Saa Gregorio Papa 
de otro llamado Constancio refieren que hi­
cieron un milagro semejante de arder la lám­
para con agua como con ace ite : y Ensebio N i- 
feforo , Beda y otros historiadores refieren de 
San Narciso , que no teniendo aceite , mandó 
encender las lámparas con agua del Pozo, que 
se convirtió en purísimo aceite. La mano de 
Dios DO se ha abreviado, y  todos los tiempos 
»on apropósito para prem iar la fé y devocion 
^  sus siervos.

CAPITULO XXII.

JEsliende el Patriarca San Joaquin su patroci­
nio por medio de nuestro Venerable hermano 
a todo género de necesidades.

D.'ecía Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús 
( y lo habia dicho mucho antes cuasi con las



mismas palabras el Doctor Angélico) que á 
otros santos da Dios poder para socorrer en al­
guna necesidad particular; pero que San José 
lo tiene para todas las de la vida. Tanto , Be 
tantas maneras , y en tantas materias favore­
ció á nuestro Venerable hermano el Patriarca 
San Joaquin , que parece que émulo de su yer­
no San José quiso declararse por su medio pro­
tector general del linage humano en toda clase 
de necesidades. Ya vimos que por la interce­
sión de San Joaquin á  petición del Venerable 
herm ano los enfermos aun los mas desaucia- 
dos sanan : que las familias aflijidas por falta 
de sucesión, aun las mas imposibilitadas de 
tenerla , la tienen ; todo lo perteneciente á su 
culto socorrido con una sucesión conliiutada de 
providencias maravillosas : el mismo Venera­
ble herm ano en su persona favorecido con una 
demostración única en la historia , y sostenido 
con inumerables beneficios particulares de su 
predilección decidida.

Pero lodo esto no bastaba al celo de nuestro 
Venerable herniano. Estaba en la persuasión 
jnlima de que el Patrocinio de San Joaquín no 
era solo para una ú otra necesidad particular, 
sino que se eslendia á todas por dificultoso, 
po r imposible que pareciese su remedio. Qué

-‘ P



cosa hay , decia muchas veces , que no pueda 
el Padre de la Virgen , y  /Ibwgío de Jesucristo? 
Asi es , que armado de este poder, á todo aco­
metía , todo lo allanaba , y  on todas partes se 
bailaba para favorecer.

Si an  pueblo le pide viento para lim piar sns 
mieses : ea , dice que San Soaquin es para todo: 
en el momento mismo sopla un hermoso viento 
con admiración y  envidia de los pueblos cir— 
caavecinos, qae estando en la m isma posicion, 
no gozan del mismo beneficio (1). Si otro ú 
otros lloran el ver sus mieses marchitas por 
falta de agua , y solicitan á competencia hacer 
rogativa á San Joaquin con presencia del Ve­
nerable hermano , él la  hace con ellos , y los 
socorre con lluvias en grande abundancia (2).

, ( ' )  A ra r.u ri,
(a )  D isputaban Leoz y Aoiz sobre un cuadro  de 

San Joaqu in  para llevarlo en procesion , y roga tiva  
p o r agua , de que ten ían  m ucha necesidad. A unque 
e) cuadro  era  de Leoz , de donde el Venerable ber»  

^m ano lo había llevado en rom ería  , para hacer la 
rogativa eit Aoiz, y los de Leoz lo pedian con in s ta n ­
cia i^ara el mismo efecto, el V enerable herm ano  q a i-  

-«o prim ero hacerla en Aoiz , y despues en Leoz, ase­
gurando con  certeza , que eii ambos pueblos llo v e ría  
cuanto  q u is ie ren , y así sucedió.



Sí una Comonidad religiosa le pide, (no sis 
recelo de si será también para eso el patrocinio 
de San Joaquín ] que remedie los grandes per­
juicios que el rio causa en sn hacienda ; Pues 
qué cosa hay., responde , por dificultosa que sea 
que no pneda remediar San Joaquin? Piomete 
en su nom bre el remedio , y luego hace que 
San Joaquin le cumpla su palabra , mudando 
con asombro de todos ia corriente del rio (1}'.

£ d nom bre de San Joaquin conjura las tem­
pestades . y ó se ríe  de su nulidad (2) como

( i )  Las Señoras Religiosas B ernardas «Te £ rce  en 
la R ioja f p rom etieron  al Venerable herm ano uu  pe­
llejito  de aceite para la lám para de Sau Juaquin  , &i 
conseguía del Santo  que el rio  no  les ]it'rjudicase un 
O livar, que teniau  jun to  á él y que cada día se lo iba 
destruyendo  ; adm itió el herm ano el convenio, y si]- 
cedió lo que dice en el testo . Gozaron las religiosas 
de este beneficio muchos aiios , y pagaban su tr ib u to  
m uy gustosas al glorioso San Joaqu ín . Después dije­
ro n  a l herm ano que el C onvenio estaba alcanzado, y 
que n o  podían proseguir con la limosna. Entonces 
el r io  con no menos asom bro volvió á lom ar su co r­
r i e n t e ,  y á causar al O livar los mismos perjuicia*», 
y les ha costado y cuesta muclio el delVnderle.

( a )  £ n  el pueblo de A id a ize l día de Sau Pedro 
y S an  Pablo dcl ano i 644 * arm ó nna tau h o rro ­
rosa tem pestad sobre el lugar y sus ¡ que



en Ardaiz , <5 las auycnta (I) como en L n o . 
En nombre de San Joaquín manda á los bnl-^

tec la  quería ab rasar la tie r ra  » y  d estru ir lódos siiá 
frutos» La obscuridad de ]a densa nube f los hori^ibles 
tru en o s  , relámpagos y rayos tenían  alcmorixados á 
to d o s , y a k a ro u  el g rito  al Cielo , fuajido  vieron 
que la nube se desataba en grandísim a cantidad de 
p ied ra  Sin mezcla alguna de agua^ y c o l  furioso Victf-* 
to  que durò  mucho ra to  y todos se persuadieron tío 
hab ia  de dejar hoja verde ea  todo el d istrito«  E n es-  ̂
i a  disposición m iró  el Venerable lierínaño cou toda 
rellexion la nuve , y p ro rrum p ió  en una  grande risa 
que estando todos ta n  ailijidos> parecia bien inopor-> 
lu n a  , no  menos , que la música en el llan to  P tv -  
^un tándole  la causa , dijo con gran  co n ten to  ; iVd 
tengan  pena , que toda esa piedra que ven , no hace 
daño algunn ¡ n i  se ha de hallar en todo el térm ino  
daño que importe un alm uie. Todos v ieron y palpa­
r o n  despues el cum plim iento de esle anuncio« Cono­
ció el Venerable herm ano que todo aquel apara to  no 
e ra  sino  rabia im poten te  del D iablo^ porque aque-« 
líos vecinos en uno  de aquellos dias habian  colocado 
u n  cuadro  de San Joaqu in  en su Iglesia y le toma-« 
Ton p o r  abogado con m ucha devoción«

( i )  Embarcado de San Sebastian á Lezo con el 
cap itan  D. Láxaro Tempes , y su m uger , y  su hija 
(  la m ism a que habló recien nacida , como se dijo a r ­
r ib a ) .  E n  una ho ro rosa  tem pestad de p iedra y agua 
•e  pnso en pie , y  con el C risto  que tra ia  ai pecho 
lii&9 tre s  cruces bácía la n u b e , diciendo : S<*n Joa^



los , y  le obedecían ( i) . En nombre de San Joa­
quin bendice rebaños enteros, y sanan de sus 
enfermedades (2). E n  fm en nombre de San 
Joaquin echa la bendición á los campos, y  los 
libra de las plagas que los destruyen. Pero es­
to  pide nn poco mas de detención.

Por el mes de Junio del año 1644 , pade­
cieron los valles de Araquil y la Burunda una 
grandísim a plaga de ra tones, que saliendo de

tfuin y  Santa  A n a  todo lo sana , cesen los iruenos^ 
y  la  agua no nos o fenda  : y á la segunda Vt2 que 
p ronunciò  este conjuro  , cesaron los truenos , y la 
água no  los ofendió; quedaron enjutos todos en aquel 
barco  , lloviendo m uchísim o cu los o tro s barcos , j  
en  la costa.

( i )  De Zumaya á San Sebastian. Habiendo en­
tra d o  en el barco todas las o tra s  caballerías , la del 
siervo de Dios se resistió á toda diligencia , y esta­
ban  ya p ara  a ta rle  los p ie s , y m eterla en  peso. E n­
tonces el herm ano dijo : suéltenla en teram en te  |  y ya 
suelta , la dijo : en nombre de S a n  Joai^iín j  de 
S a n ta  A n a  y o  te m ando , que entres a llí ,  y  no te in -  
fjuietes, A l pun to  en tró  como una C ordera y n o  sé 
in q u ie tó .

(3 ) Bien lo sabian los ganaderos y pastores , que 
en daüandose el ganado , se avisaban los unos á lo» 
o tr o s , llam aban a l h e rm a n o , y con sola su bendición 
acostum brada cesaba Ja m o rtan d ad , y todos «lucda- 
ban sanos.



los m on tes, y estendiándose por !os campos, 
no dejaban hoja verde. Talaban los linos, tri­
gos y demas friilos , sin que alcanzase ningún 
remedio á tan grande mal. Habian hecho ro­
gativas públicas, los conjuraban, convocaban 
los pueblos por vereda , para matarlos y  a u -  
yentarlos, y ellos en lugar de disminuirse, pa­
rece que se aumentaban con el remedio, según 
los muchos que se veian. Dios dejaba multi­
plicar la  p lag a , para estender la gloria de Saa 
Joaquín , y crédito del Venerable herniaao. 
Los pueblos aflijidísimos de acuerdo con sus sa­
cerdotes resolvieron enviar por é l , parecién- 
doles que por su medio les habia de conceder 
Dios el remedio de su necesidad. No se enga­
sa ro n . E l Alcalde y Jurado de la villa de 
E charrí-A ranaz fueron los comisionados para 
con el P . Prior del Convento, á quien propu­
sieron la general calamidad de aquellos pue­
blos , en cuyo nombre le suplicaban, les per­
mitiese llevar el Venerable hermano para su 
rem edio. No sin mucha dificultad y repugnan­
cia condescendió el P. P rior con. sus instancias 
y  dispuso , que fuese con otro religioso sacer­
dote y que los consolasen.

Cuando en E charri los vieron venir fué 
grandísim o el gozo do todos. En aquella m is-



ma tarde dispusieron ♦ que el día signienle con­
curriesen lodos los sacerdotes y pueblo, y fue­
sen en procesion á una herm ita. Eu ella se 
cantó Misa de San Joaquin. E l Padre predicó 
exhortando á la penitencia , y á la devocion 
al glorioso S an to , y acabada la Misa salieron 
á  conjurar al campo. Hizolo el P. Predicador 
con las oraciones del ritual. Mas instando to-« 
d o s , que también el Venerable hermano echase 
su bendición, lo pusieron en un lugar eminente, 
y  vuelto á todas las partes del cam po, hizo 
tres cruces con su conjuro ordinario: San Joa*- 
quin y Santa Ana todo lo sana. Y anadió. To­
dos los ratones vayan al rio , y  no hagan mas 
daño en estas montañas : h u id , huid , huid. 
¡ Maravillosa eficacia de semejante bendición ! 
Apenas acabó de decir las últimas palabras, 
cuando de todas las heredades vieron salir á 
manadas los ratones, y co rrerá  precipitarse en 
el rio. Afirman los que lo vieron, que la abun­
dancia de ellos era tanta , que cubrían el cam­
po y  aun el mismo rio , apesar de que era de 
bastante caudal.

De Ecbarrí pasaron á otros lugares de los 
dos V alles , y en todos sucedió lo mismo. Al 
lugar de Ardaiz en otra ocasion por evitar el 
víage desde Aoiz , envió su Santo Cristo para



que con él el Señor Abad bondigese los campos, 
y  los librase de la misma plaga, como an li- 
guam ente San Eliseo envió su báculo para re­
sucitar al bijo de la Sunaniitis ; pero ambos con 
el mismo efecto : ni el báculo resocitó aquel 
cadaver , ni la imágen del Santo Cristo auyen- 
tó  esta plaga. Dios por sus altos fines quiso que 
Eliseo fuese en persona y resucitase el hijo de 
aquella viuda , y que este hijo de Eliseo fuese 
en  persona á libertar á Ardaíz de aquella pla­
g a . Fué en efecto , hizo las mismas diligen­
cias qua en otras partes, y dejó felizmente lo­
dos sus campos libres, y todos sns vecinos con­
solados , y devotos de San Joaquin.

Con estas esperiencias tomaron costumbre 
los pueblos de ir al Convento de Pamplona á 
buscar conjurador , cada vez que se veian aco­
metidos de la plaga ; pero es una circunstan- 
tancia digna de reparo , que los campos sobre 
los que nuestro hermano echaba su bendición, 
y  conjuro ordinario, se veian libres para siem­
pre ( al menos hasta el tiempo , en que escri­
bía el prim er historiador, que se pasaron 4-0 
años) y  los campos conjurados por otro con el 
cuadro del glorioso San Joaquin , aunque ]>or 
entonces se viesen libres , pero otros años vol­
vía la plaga.



El Coquillo en las viñas de varios lugares 
de la Rioja y  Rivera de Navarra , como N a- 
varrete y su comarca , Valtierra y la suya: el 
gusano en los Olivares de Egea , Cornago, 
Gravalos y otros lugares la Oruga , en las 
huertas de Villafranca de N avarra, tuvieron el 
mismo fin > que los ratones de los valles de 
Araquil y la Burunda , y con la misma bendi­
ción y conjuro ordinario del Venerable hermano.

Pero merece mas detención otro caso muy 
notable que sucedió en la ciudad de Toro. Por 
la conexion de la materia pertenece á este lugar, 
aunque sucedió algunos años despues. Una pla­
ga grandísima de langosta talaba todos los 
campos de la com arca, y á largos pasos se 
iba acercando á los de la Ciudad. Tubieron 
aquellos honrados vecinos noticia de las gran­
des maravillas que en esla y otras materias ha­
bia obrado el Señor por medio del Venerable 
herm ano , y suplicaron al P . F r . Andrés del 
Santísimo Sacramento , que á la sazón era 
P rio r de aquel nuestro Convento , que le es­
cribiese y pidiese sus oraciones, para que Dios 
les librase de aquel trabajo, que les amenazaba 
muy de cerca. Hízolo el P . P rior en nombre 
de la ciudad, y el Venerable hermano le res­
pondió la carta siguiente , que ha parecido co^



piarla entera, porqne brilla en ella sn sencillez, 
sa  humildad , su caridad , su celo por la glo­
ria de Saií Joaquin , sus Inres superiores, y la 
eficacia de su oracion. Dice asi :

Jesús, María, Jos,é, San Joaquín y  Sania Ana. 
Sean en nuestras almas en la virfa y en la muerte.

“  Mucho me he holgado con la carta de su 
,,B everencia y que ha tenido humildad , para 
, , acordarse del criado de San Joaquin. Bien 
,,hace , que el Santo es poderoso , y  me ha 
, , sacado de muchos em peños, y espero no ha 
,,de  ser menos cou esa Ciadad , que pide con 
, , deseo de intercesión del Santo. Diga su R e- 
j.verencia de mi parte , que en recibiendo esta 
, ,e l prim er dia de fiesta hagan una procesion 
,,co n  misa muy fantasiosa , ( quiere decir mny 

solemne ) que el Sanio lo merece todo , que 
,,y o  aquí haré una Novena , y que tengan fé, 
,,que también aquí ha librado de otras plagas 
,,d e  ratones , y o tr a s , que se comían los Iri- 
,,gos y  viñas , y que lomen devocion con el 
, , Santo , que es abuelo de Dios , que yo fia- 
,,d o r nos ha de ayudar y sacar del empeño, 
,  ,que el fiador entra pagador. P e  mí parle di- 
* ,g a  que tomen de veras , chicos y grandes, y



, , vayan á la misa y procesion : y no deje de 
, , avisar su Reverencia de ' todo , y dar de mi 
, ,parte á todos esos Señores muchas saludes, 
,,que yo me holgara ir en persona á la proce- 
,,sion, y bendecir los campos. Ahi va la ben - 
,,dicion de parte del Niño Jesús, y de San Joa- 
,,quin y  Santa Ana. Su Reverencia lo baga en 
,,m i nombre : El Niño Jesús, San Joaquin y 
>, Santa Ana todo lo sana ; huist que qu ie- 
, ,r e  decir que se vaya luego. Y espero e»  
,,e l Santo, que obedecerán, y sn R eferencia 
,,n o  se olvide de encomendarme á Dios , y 
, , Santa Com unidad, y m andar, que obede- 
>,ceré. A Diu Jauna. Enzadisqnidia. Harto 
,,m e holgara que su Reverencia digera á esos 
, , Señores hiciesen un alt.ir en nneslra casa , y 
, , tomarán devocion con el Santo , que yo c n -  
, , tro fiador, que irá la plaga presto. V. R . 
,,lo  solicite , y á mí me encomiende á  Dios* 
,,que guarde á su Reverencia como deseo. 
, , Pamplona y Junio á catorce de mil seiscien- 
,,to s sesenta y nueve. Criado de San Joaquín 

hasta la muerte , y  de sn Reverencia. —  El 
, .hermano Juan de S. Joaquin. A Diu A D iu .,, 

Esla carta llegó á Toro á veinte y cuatro da 
Junio. Se leyó en consistorio, y todos aquellos 
Señores se edificaron y cousolarou mucho , y



decretaron , que todo lo que el Venerable her­
m ano decia , se ejecutase á la letra , y así se 
hizo el dia siguiente. Fué cosa maravillosa 1 
que desde aquel punto del conjuro, Misa y  pro­
cesión , se levantó y huyó toda la langosta , y 
hasta hoy ( l o  anos despues) nunca mas ha 
suelto . La Ciudad agradecida escribió dando 
las gracias al Venerable herm ano , y mandó 
hacer un cuadro muy devoto del glorioso Santo, 
y  lo colocaron en un colateral de nuestro C on- 
Tento ) donde es venerado de todos los fieles.

CAPITULO XXUL

Multiplica Dios los frutos de la tierra en si mis­
mos por los méritos del Venerable hermano é 
intercesión de S an Jb ag u tn ,

or los beneficios referidos en el capítulo pa­
sado dejó nuestro Venerable hermano libre á 
la tierra  , para que multiplicase las semillas, 
con que se mantiene el mundo : milagro ordi­
nario , dice San A gustin , que los hombres no 
adm iran , pero que es mayor, que el m antener 
con cinco panes cinco mil hombres. Dios se 
reservó para hacer de tiempo en tiempo obras



grandiosas , que los hombres admirasen , no 
))or mayores, sino por mas raras. N o  necesita 
P ío s  entregar á la tierra las semillas , para 
multiplicarlas si quiere. Lo quiso por sí mismo 
en el desierto: y lo ha ejecutado mil \eces por 
sus siervos, segiin consta de la historia sagra­
da y eclesiástica. A favor de su culto y de su 
Santísimo Abuelo San Joaquín quiso también 
comunicar esta gloria á  nuestro Venerable 
hermano.

Ya dijimos como en Añorbe en la fiesta del 
Sacratísimo Niño Jesús ardieron muchas velas, 
algunas todo el dia » sin disminuirse un adar­
me , lo q u e e s  una especie de multipliracíon. 
En este capítulo hemos juntado la multiplicación 
del aceite, del vino y del trigo por pertene­
cer á una misma clase  ̂ aunque sucedieron eu 
distintos tiempos.

PARRAFO PRmERO.

Del aceite.

Era cocinero año 1626 , y faltó un día tan  
del todo el aceite , que no tuvo lo suficiente, 
p«ra aderezarla comida. El Procurador habia 
ido á buscarlo ; pcio  taidaba , y apurando el



tiem p o , se armó de fé , y dijo á «n novicio 
corista que tenia por ayudante llamado F r .  Lo­
renzo de San José ( en el siglo D. Lorenzo 
Bruñon bien conocido en Pamplona por su no­
bleza ) Hermano , tome esa alcuza , y  vaya a 
la tinaja , y tráigamela llena : tenga fé. El no­
vicio fué y halló la tinaja llena de aceite , lle­
nó la alcuza , y se la llevó al hermano. En­
tre  la adm iración, el regalo de la Providencia, 
y  su agradecimiento , se resintió su humildad, 
y  temiendo no le atribuyesen el milagro , pu­
blicó al momento que el novicio habia hecho 
un m ilagro : que por su fé les habia dado Dios 
una tinaja de aceite La vieron todos , alaba­
ron á Dios , y admiraron no solo la fé del Ve- 
perable herm ano, sino su humildad en hacer 
creer , que no habia tenido parle alguna en la 
maravilla , sino que solo la había obrado la 
fé del Novicio Inumerables providencias mi­
lagrosas de estas , y bien palpables, se encuen­
tran en nuestras h isto rias; pero se dicen m i­
lagros de la obediencia , porque ella es la que 
interviene , y los obra : aquí no interviniendo 
mandato de superior alguno , solo parece pudo 
obrarlo la fé y confianza on Dios de nuestro 
hermano , ó si se quiere también del novicioj 
ó de ambos.



PARRAFa SEGURDO.
\

Del Vino.

Por Noviembre del afio 1629 faltó en el 
Convenio el vino para la mucba gente de mo­
zos de casa , y oficiales, que trabajaban en los 
retablos. Mandó el P. Prior al Venerable her­
m ano , que fuese á Puente la Keina á pedirlo 
de lim osna. Padre nuestro , respondió el her­
mano , no será fácil encontrarlo : el viejo ya se 
ha acabado, el nuevo no es(á hecho , y  ::: con 
todo vaya dijo el P. P rior. Marchó en efecto, 
y  entre las personas á quien pidió esta limos­
na fué uno Pedro Sarria, en quien otras veces 
habia esperimentado mucha caridad, y grande 
afecto á la Religión. Siento hermano , dijo 
Sarria que haya venido lan tarde. Una cubilla 
tengo de v ino , bien malo fo r  ser de tercera 
prensa , la he ido gastando con los criados y  
peones : ya està dada la tercera vuelta , podrá 
tener á  lo lar^o vn  cantarillo. Si le hace al ca­
so , lléveselo, y siento no sea mas. Me da V ., 
dijo el herm ano, lodo lo que tiene la cuba! 
Digo que s i , respondió Sarria, y me pesa, que 
íea tan poco.

Muy contcnlo cou esta respuesta fué á  casa



del hermano de la Orden D . Juan de Jaca 
{ donde posaba ) , y le dijo : Señor , ya tengo 
vino. Y cargando con seis pellejos , que habia 
Iraido de prevención , marchó á casa de Pedro 
Sarria : dijo á su herm ana Doña Ana María 
de Sarria , la órden que traia de su herm ano, 
ella no menos piadosa , se alegró de la Orden: 
bajó con nuestro hermano á  la bodega ; pero 
cuando vió tanto pellejo, le dijó : pues herma­
no Juan  : ¿ no le ha dicho mi hermano el vino 
que tendrá la citha? Apenas tendrá un cántaro. 
— Calle V. Señora : ya me ha dado su herma­
no todo el vino, que tiene la cubila. Deje, deje 
y verá. Doña Ana se rió , y llegando á la cu- 
billa , le dijo : esta es , mire , cuan inclinada 
esla : no es posible, que tenga un càntaro de 
tJÍno. Echóle el hermano la bendición , prepa­
ró el pellejo , abrió la canilla , y salía el vino 
con tal pujanza, como si estubiera llena. Fué 
aplicando y llenando pellejos, y acabando de 
llenar el quinto , llegó Pedro Sarria , y cuan­
do vió tanto  pellejo lleno , admirado esclamó: 
Íesus , qué es esto ? ¿ Cómo hay tanto vino ? 
Tape , tape , Padre , no quiero que lleve tanto 
vino.— Pues no me dió V . , dijo el hermano, 
todo lo que tenia la cuba't —  Es verdad pero 
tape, tape, que es mucho vino,— 5e«or, rep li-



có el herm ano, esie vino no es de V. que no te­
n ia un càntaro de elio ; e.9, vino.de la Santa 
ohediencìa : pruébelo y verá si es el suyo. Lo 
probó y dijo : en efecto , que este vino es gene­
roso , y el mio era muy malo; pero no obstante 
bueno va con cinco pellejos, tápese esa cuba.

Se rindió con sentimiento nuestro hermano, 
cerró la canilla ; pero en el instante mismo 
recibió Pedro Sarria su desengaño. Fué á ver 
por la boca de la cuba el vino , que le queda­
ba , y bailó no con menor sorpresa , que no 
tenia una gota. Tan vacío quedó su corazon co­
mo la cuba , y con mucho sentimiento , de no 
haber permitido al hermano , que fuese lle­
nando pellejos, que no sabemos si despues de 
ser llenos los seis pellejos hubiera parado el 
vino , como paró el aceite de la viuda de Eli­
seo cuando fueron llenos los vasos : Cumque 
plena fuissent vasa , stctil olenm. Lo cierto es 
que nueslro Venerable hermano decía con gra­
cia ; Dios se lo perdone, que tenia yo vino para 
llenar todos los pellejos que hay en Puente la 
B eina , y  me ha quitado de las manos la mer— 
ced que Dios me hacia- \l\ desengañado Pedro 
Sarria, su Señora hermana Doña Ana, los cria­
dos qne subieron los pellejos , y los de la ve­
cindad , que los vieron, fueron los mas inme-



dialos testigos de este suceso. Luego se publicó 
por toda la villa y  comarca , y  hoy despues de 
mas de doscientos años está tan fresca su me­
m oria , como si acabara de suceder (1).

Cuando en el Conveato probaron el vino, y 
vieron que era tan generoso , y lan superior á 
lo niejor que se hace en aquella villa , aunque 
los hay muy buenos , cuasi dijeron proporcio­
nalmente lo del Arquitriclino de las bodas de 
Caná : Todo hombre trae de limosna , y  para 
los criados , aunque sea del peor vino , y  tu 
traes de lo mejor y mas generoso. No era e s -  
Iraño , pues era de m ilagro. El doctísimo Abu- 
lense f 4 . Reg. 2 . q . 35 ) prueba ser regla ge­
neral de la Providencia, que los frutos de m i-  
la'gro , como dados inmediatamente de Dios, 
son de mejor sab o r, y mas saludables, que los 
demas frutos de las causas naturales de aquella

( i )  La casa donde sucedió el milagro está en la 
calle M ayor oúui. 71. Es del mayorazgo de los Ba­
lanzas , cuyo actual poseedor es I). G enaro Azcona y 
Balanza. lie  estado cn la bodega , y he v isto  y tocado 
la cuba , (\ne por trad ición  se dice ser la del milagro^ 
y hasta pocos auos hace, bastaba ser el vino de ella, 
para  venderse coa mas estim ación. £s pequeña , y 
estaba desocupada cuando yo la vi.



especie. Lo afirman en particular Santo Tomás 
y  San Jnan Crisostomo de los panes de cebada 
de N. P . San Eliseo, del vino de las bodas de 
Caná y de los cinco panes y dos peces, con (jue 
el Señor sustentó los cinco mil hombres en el 
Desierto.

PARBAFO TERCERO.

Del trigo.

E ra por Septiembre del aíio 1 6 6 5 , según 
buena congetura , cuando en el lugar de A n- 
dozain pedia la limosna de trigo nuestro Ve­
nerable hermano á una buena m uger. —  JSo le 
tengo , le respondió , que á tenerlo , le doria 
con mucho gusto.— Pues esle no es trigo? replicó 
el herm ano , señalando dos costales <|ue veia 
en el portal. No es mio , respondió ella qvc es 
un depòsito, que me le han mandado guardar. 
Pues mire , le dijo el herm ano, si io /« n - 
t a d , bien me puede dar de ello , que no le fal­
lará fiada. E lla con tan buena voluntad, conio 
la viuto« -de Sarepta llenó de uno de los cosla- 
lés un robo de trigo  y se lo dió. A pocos dius 
levantaron el depósito , midieron el trigo y  
hallaron la misma cantidad y medida (¡i:e ha­
bían depositado. Dios premió la buena voiuu-



tad de la limosncrn y la mticíia fé de nupsfm 
herm ano. Así premió en olio tiempo la fé de 
San Nicolás de Baii , quien á los conductores 
de ciertas naves cargadas de trigo , que lleva­
ban por cuenta del Emperador Constantino, les 
persuadió dejasen lo necesario , para remediar 
la necesidad de Mira y su comarca , asegurán­
do les, que nada Ies faltaría de sn medida, co­
mo sucedió. En ambos casos nuilliplícó Nues­
tro  Señor , no ya los panes , sino el trigo por 
la  fé de sus siervos.

CAPÍTULO XXIV.

Reprendido y  vilipendiado del Señor Obispa de 
Pamplona y otras personas el Venerable her­
mano lleva con humildad la a frenta , respon­
de con agrado , y  gana á  los mismos que le 
reprenden y  desprecian.

A tantos favores, gracias y obras portento­
sas , con que Dios y San Joaquin honraban á 
nuestro hermano , él respondía con una virtud 
só lida, siempre consiguiente, y jamas desmen­
tida. L a mas señalada y  en que mas resplan­
deció , fné la humildad y la materia de este ca-



pítalo es \ina prueba de b u lto , y nada equívo­
ca del esmero con que la cultivaba.

E ntre los muchos que se enardecieron sobre 
m anera contra el Venerable hermano Juan de 
Jesús San Joaquin por el embarazo anunciado 
de la Señora Vireioa , que referimos en el ca­
pítulo 18 , el mas distinguido fué el Señor 
Obispo de Pamplona D. Juan Queipo de Llano. 
Llevaba muy á mal su Illnia. el que hubiese el 
hermano afirmado con tanta certeza lo que to­
dos tenían por un embuste. Con este motivo 
estendia su am arga censura á todas las demas 
acciones , y reputación del Venerable herma­
no . El verlo tan aplaudido le ofendía. Sus 
■virtudes no eran á los ojos de S. S. 1. sino hi­
pocresía , y tantos milagros que publicaba do 
San Joaquin , tram pantojos , con que engaña­
ba los incautos. D ioslo  permitió así para ma­
yor calificación de la virtud de nuestro herm ano.

Vino un dia á dar á S. S. L un recado d« 
parte del P, P rio r , y al momento , que el pa- 
ge de guarda dió aviso , le mandó entrar. Pú­
sose el hermano de rodillas, para le iib ir su 
bendición , y besarle el anillo , y  despues de 
darle el recado , perseverando con las rodillas 
en tierra , le dió S. S. I. una muy áspera re­
prensión correspondiente al encendido fuego



que tenia en su podio conlra ól. Cualos fneron 
las palabras, con que ílesí'ogo, no se salie, pe­
ro  sí que postrándose el hermano cn tierra 
{ como se acostumbra entre nosotros , cuando 
somos reprendidos) S. S. I. levantándose fu­
rioso de su silla , le pusó el pie sobre el cuello 
y  así le luvo algún tiempo prosigaíeodo la re­
prensión. Al fin cuando el celo de S. S. I . se 
dió por satisfecho , !e mandó levantar , y  él 
alzó la cabeza del suelo , y persevando de ro-^ 
dillas , le besó la m ano, y con uu semblante 
apacible , sereno y  lleno de una alegría del 
Cielo le dijo rD ios $e lo pague á V. S . I .  que 
me ha hecho muy grande caridad. Soto V. S . i .  
me ha conocido. Perdóneme por amor de Dios 
la pena que le he da d o , y no esté enojado con- 
migo , que yo me enjnendaré con el favor de 
Dios. Estas palabras llenas de mansedumbre y  
aun mas el suavísimo y  humildísimo modo, 
con que las dijo , fueron lun rayo que penetra­
ron  el corazon de S. S. 1. y le mudaron de 
repente en otro. Desde aquel momento empezó 
á  venerar al que antes despreciaba , y concibió 
que seria verdad todo lo que las gentes decían 
de las maravillas, que Dios obraba por él. Ibaso 
el Yenrable hermano despues de las palabras 
dichas muy conten to , por haber sido hum illa-



d o , y antes que satiese de la pieza , le llamó 
S. S. I. ya mudado y con la m ayor blandura 
le pidió sus oraciones , diciendo : hermano, 
encomiéndeme a Dios , á que respondió; Si Se­
ñor, lo haré. Y su Illma .— iíire  que lo haga 
con cuidado: y el hermano. — /)emwi/ buena 
gana Señor.

De este modo , y  con un acto tan señalado 
de humildad ganó el Venerable hermano á 
su lllma. que desde entonces no hacia sino pon­
derar la virtud de aquel santo , refiriendo con 
grande encarecimiento lo que habia pasado á 
todas las personas graves , así eclesiásticas, co­
mo seculares , que le visitaban, y mostrando 
gran gozo y consuelo de haberlo conocido. So­
lo  publicándolo así S. 1. pudo saberse así este 
su esceso de celo , y el acto de humildad he- 
róica del hermano , que de otro modo hubiera 
quedado sepultado eternamente en el olvido. 
El Venerable hermano jamás quiso decir una 
palabra de é l ,  ni en el Convento se supo hasta 
que lo dijo al P . P rio r el Sr. O idor 1). Juan de 
A gu irre , á quien se lo refirió el mismo Señor 
Obispo muy por estenso , con grande admira­
ción y editicacion suya. Entonces instándole 
el P. Prior á que dijese siquiera algunas pala­
bras de la reprensión del Señor Obispo résjk)udió



que lo habia llamado fíUropicon por decir j0 í- 
pocrilon , ó portpie equivocaba la palabra por 
su ru d eza) ó mas bien afectando el que no sa­
bía decirla, para con esto m over á risa al P. 
P rio r y  á los demas , qne estaban presentes, 
para  que no le apretaran, ui preguntaran mas: 
lo que realza mas su humildad y su miramienlo 
por no culpar al que lo habia ejercitado.

Algo semejante á este fué otro encuentro que 
tuvo en un lugarcillo de la montana ( no se di­
ce cual fué). Iba pidiendo el Siervo de Dios la 
limosna de tr ig o , y en compañía de otros lie« 
gó á la hera de un labrador rico , que tenia 
limpio un buen m onton. Pidióle la limosna , y 
el rico  por respuesta lo cargó de baldones ¿ Es 
V. le d ijo , el sanlurron  ̂ que anda engañando 
a todos ? A que ftié añadiendo palabras tan atre­
vidas é indecentes , que los que las oyeron « y 
lo deponen , juzgaron que mas que el hablaba 
el Demonio por su boca. £1 hermano le res­
pondió con toda humildad y mansedumbre: 
iiene V. razón , que no hay hombre mas malo 
gue yo en el mundo. Dígame mucho de eso, que 
esla es la limosna, que necesito para m \. Con 
esta respuesta se encolerizó tanto  , qne cogien­
do nn bieldo en la  m ano dijo : st V. se detiene 
un punto a q u i, lo voy a  moler 4 palos. A^gu-



nos de la gente de casa que estaban con él le 
preveniaD que era capaz de poner proiitamente 
en  ejecución la amenaza. Con lo que los que 
acompauaban at herbiano lo retiraron , y  se 
fueron todos dejando a llabrádor con su enojo, 
y  con su trigo.

Acabada de pedir ía limosna por las demas 
beras , y por las casas , el Venerable beroiano 
se partió aquella tarde á otro lugarcillo , que 
estaba cerca. Cuando á la noche se recogió á 
su oracion, pidió muy de veras por aquel rico 
para que el Señor le diese íuz y coüocímiento 
para servirle. Dióte á entender S. M. que lo 
habia de castigar. Esto afligió mucho al siervo 
de D io s , alargó su oracion » y pedia á  S. M. 
con instancia , que no le castigase por su cau­
sa. San Joaquín le consoló asegurándole que el 
castigo estaba determ inado, y  era necesario 
para el escarmiento ; pero que seria solo ea 
pérdida tem pora l, y seria al castigado de m a­
cho aprovechamiento para la enmienda.

E ntre tanto el labrador , pasada la cólera y 
acostado en su cama revolvía en su imagina­
ción el mal porte que había tenido con aquel 
hermano , y con cuanta mansedumbre y hu­
mildad este le había respondido : y tanto peso 
le hizQ lo  a n o , y  lo otro que toda la aoche pa­



só síd dormir con grando arreponlimicnto y lá­
grim as , pidiendo á Dios perdón de su culpa, 
y  deseaudo pedírsele también al hermano. Dios 

estaba moviendo el corazon al ntísoio lieni- 
po que por otro lado disponia su castigo : ¡ Di­
chosos castigos los que sirven para la mudanza 
d« la vida ! Aquella misma noche dió una ma­
nada de lobos sobre dos rebaños de carneros y 
obejas que tenia , y le destrozaron mas de la 
m itad del ganado. Estaba ya movida por la g ra­
cia y conoció con facilidad que era un castigo 
visible del Cielo. Reconoció su culpa , la lloró, 
propuso la enmienda , llamó al hermano , lo 
dió cuenta de todo , él también le dijo lo que 
habia entendido del Señor , y quedaron muy 
amigos.

O tro caso sucedió en M endigorría, también 
60 ocasion de pedir el trigo . Descomedióse mu­
cho uo labrador , diciéndole muchos oprobios, 
aunque no con el furor que el pasado. El Ve­
nerable hermano se fué á é l , y abrazándole 
tiernam ente, le d ijo : Dios se lo pague, que 
me dice las verdades: tiene V. mil razones, que 
soy el mayor pecador del mundo , y nadie t/ie 
conoce sino V. Yo le ofrezco encomendarle á 
Dios muy de veras, por la obra de caridad que 
m  ha hecho. Estas razones , y las veras y h u -



ittildad con que las dijo , uc lal snerte movie­
ron y  trocaron al labrador , que confundido y 
humilde, sé volvió á él con la mayor blandura, 
le pidió perdón , reconoció su falta , y le dió 
mncha mas limosna que á todos los demas re­
ligiosos babia dado , y de allí adelante le fué 
muy afecto , y publicaba por Sanio. Verdade­
ramente se puede decir de este hermano lo que 
en ocasion muy semejante dijo San Gregorio de 
nn mongo llamado Constancio- m ansionario, 
qne fué , de la Iglesia de San Estevan : A lo 
que veo este varón fué grande por de fuera por 
los milagros , pero mucho mayor por dentro en 
la humildad de corazon. Ve aquí por otra parte 
un modelo muy perfecto , de los que por obe­
diencia se ejercitan en la postulación. La h n -  
müdad, la mansedumbre, el sufrimiento, aman­
san sin remedio á h^s mas fieros enemigos de 
lo'i postulantes. En la Religión de Jesucristo 
siempre puede mas la mansedtimbre de la ove­
ja  , que la fiereza del lobo (1).

( i)  Rien veo, que las laces de esle siglo no se avie­
nen bien con estns posttilaciones, y que los ilustrados 
liamai) á los tales postula nte.<i sangujas de la sociedad,. 
P t'ro consideren » si son católicos, qné grandes fan tos, 
y no pocos en iiúini-ro, liau ejercido hum ildeineul^



Cejo del Venerable hermano Juan de Jesús San 
Joaquín por el culto de la$ Santas Imágenes, 
y  milagros , con que lo confirmó nuestro 
Señor.

E l  qne quisiere ver combatido de obra e) 
^rror d{i los Iconoclastas tantas veces condena*^ 
^o pon decisiones infalib les, y  combatido de 
palabra , repase con atención lo que yaqios á 
decir en este capítulo, y  verá abatida y  hecha 
polvo la heregía , triunfante victuriusaniente 
la verdad , y á Dios mismo cooperando á ella,

esta postalacion : que tas Religiones mendicantes , ei  ̂
cuan to  ta le s , lian sido aprobadas por la Iglesia con 
inm ensos aplausos; que han  sido institu idas á fuerza 
de inum erables milagros: que han hecho á la sociedad 
im ponderables, y grandiosos bc^ieficios, y que la están  
prestando cpntiiiuadps y heróicos servicios, sin exijir 
paga algqna po r ellos; conten tándose con la lim osna, 
que cada un o  vo lun tariam en te  tes quisiera day: único 
pgemplo en todas las clases de la sociedad , pues n in ­
guna de)a à voltintad del recip iente el pago desús ser< 
vicios, sino que ioáoi lus p res tan  po r prem io tasado, 
ó convenido*



y confirmándola con sucesos portentosos eje­
cutados por un sencillo hermano incapaz de 
defenderla con razonamieotos. Amaba su sen­
cillez los originales , y su sencillez no alcan­
zaba á entender como podían verse sin con­
moción desatendidos, desaliñados, y acaso vi­
lipendiados sus retratos. Becopilarémos en este 
capítulo lo principal, que dicen las relaciones, y 
lo dividlrémos como oirás veces en párrafos 
para descanso y. comodidad de los lectores.

PARRAFO PRIMERO>

5an(o. Cristo de Alsasua.

En el año 1632 { el mismo con poca dife­
rencia en que el Señor le mandó estender la 
dcvocioa de San Jo aq u in ) andaba pidiendo li-> 
mosna por el valle de la Uorunda , y cami­
nando desde Urdiain á Alsasua , se le cerró la 
noche antes de llegar á él. (E ra  la, prim era 
vez que habia. andado por aquella tierra  ) Al­
canzaba á ver e l lugar , y  á un, lado de él vió 
que subien á lo alto unas como bombas de 
fuego , y cohetes qne daban luz á todo aquel 
c a m p o .y  le servían de guia en la  obscuridad 
de la noche. Llegándose mas cerca reparó quo



toda la luz salki de una pared ó casa , donde 
había muchas lumioarias. Se le figuró serian 
fuegos de los que se acostumbra hacer en las 
vísperas de fiestas solemnes, y que en el lugar 
habría alguna grande el dia siguiente, no sin 
recelo interior de algún misterio. Llegó al lu­
gar , y apenas entró en casa de la hermana de 
Ja Orden que se llamaba Bernardina de Á n - 
dnesa , le preguntó qué fiesta tenían ? Respon­
diéndole que ninguna , se reportó , y sospe­
chó mas haber algún misterio én las luces. Se­
ñalando hácia donde aparecieron , dijo : ¿por 
alia hay alguna iglesia ó hermila? Ella respon­
dió , que antiguamente había allí una herm íta 
cn que se veneraba un Santo Cristo muy de-^ 
voto , pero que por haberse caido parte de 
ella , solo había de presente un  humilladero, y  
Jo demas servia de albergue de ganado. Con 
esta noticia refirió lo que habia visto , y dijo: 
5Ín duda quiere el Señor reparemos aquella 
hermita : mañana hemos de ir a verla.

En amaneciendo el dia siguiente dijo á la 
hermana , que llamase alguna g en le /N o  fué 
necesaria mucba diligencia ; la  fama de nues­
tro hermano reclamó luego un buen concurso, 
Con todos fué al lugar de la hermíta, y dejan­
do hablar á su sencillo corazon, les dijo ea



esta sustancia : “  Sé Señores, que en tiempos 
antiguos en este sitio en una hermita decente 

,,se veneraba ese Santo Cristo que hoy tenéis 
,,tan  humillado y  despreciado. Anoche vi aquí 
, Jocos del Cii'lo , que me (-eciin con suficiente 
, .claridad q|ie este lugar es venerable, y debe 
,,se r venerado, y que ese Señor algo quiere 
,,d e  nosotros. Hagamos todos oracion, su -  
, ,misos enteramente á su Santísima voluntad.,, 
La hicieron , y  levantándose de ella nuestro 
hermano con nuevo fervor prosiguió diciendo, 
“  No dudéis Señores, que los trabajos que h a -  
,,heis tenido los años pasados, han sido en 
, »castigo de la irreverencia á este aliar y h e r-  
,-m ila. Dios quiere que se restablo7ca , y si lo 
, , hacéis , vereis luego como premia abundan- 
,,dantem ente vuestro celo y devocion,, El dis­
curso fué sencillo , pero su fervor sensible, su 
rostro encendido , sus palabras inflam adas, y  
sobre todo el espíritu que Dios envolvía en 
ellas conmovió á to d o s , y se sintieron en a r- 
dvcidos á emprender la obra. No les dejó res­
friar nuestro hermano , y diciendo y haciendo 
él mismo , se quitó la capa, y empozó h qui­
ta r piedras : Todos le siguieron con tal celo, 
que antes de comer ya tenian desocupado, y  
limpio todo el sitio. Sin Separarse de allí, dis>



pusieron (pie aquella misma tarde todos con 
las cabalgaduras, que se hallasen en el lugar 
fuesen por arena , m adera y  demas m aterial 
necesario ; el mismo hermano trajo con la su­
ya la primera carga de arena , y  su ejemplo 
Íqs Inflamó de m anera , que á^pocos dias 
se pudo decir M¡sa en la herm ita con licencia 
del Señor Obispo que también la dió para que 
todos los dias de fiesta los vecinos reoogieseu 
y llevasen materiales , con lo que la  ob ra  iba 
adelantando con aquella celericlad , que llevan 
regularm ente las obras movidas por el espíri­
tu  de Dios. Pero era necesario para su mayor 
gloria que ge marcase con el sello de la 
oposicloQ.

E l Vicario del lugar entró eu celos, y  le  
pareció que era descrédito suyo el que un her­
mano donado se metiese en reparar la fábrica 
de sn hermita. Mandó pues á, sus vecinos, que 
cesasen de la obra t y la obra cesó. Todas las 
diligencias del hermano, inclusas sn oraciones 
no pudieron por entonces impedir que la obra 
cesase. Providencia estrafia de nuestro Señorl 
Se habia declarado S. M. p o r la obra. El Obis­
po con sus licencias la favorecía i el Venerable 
hermano con su vigorosa actividad la adelan­
taba , todo el pueblo anhelaba por su conclu-



sioD; y  oon todo á dd simple mandato del Vi­
cario , todo ce sa , la  obra se suspende , y  el 
mismo Dios cede por algún tiempo de sus ado­
rables decretos , y  manda al Venerable 
mano que lo deje por entonces, que él le avi­
sará. No tardó mucho en avisarle, Epvió al Vi-, 
cario una grave enfermedad , de la que muy 
pronto murió. Entonces Dios reveló al her­
mano que habia sido en castigo de la culpa 
pasada , y  <1«® ya podia proseguir la obra. Fué 
en efecto á Alsasua , volvió á, afervorizar aque­
llos vecinos á la prosecución de la fábrica, les 
llevó algunas limosnas para la obra , y orna­
mentos para el a lta r ,  y  tal priesa se dieron, 
que podo, anunciarles , que el tres de Mayo s i -  
gniepte se babia de celebrar la fiesta grande de 
la Cruz con todo el regocijo posible: les exortó 
á que todos se confesasen y comulgasen aquel 
d ia , que él les lUvaria confesor y predicador. 
Así se hizo : la fiesta se celebró copio se ha­
bia anunciado , y  se continuó por muchos 
años j y  hoy es uno de los grapdeg Santuarios 
de aquella tierra <

En este Santuario reedificado hizo nuestro 
herm ano un milagro de prim er órden, A Mar­
tin  de San Boman  ̂ y María López de Gainza 
su m ug^r honrados vecipos de este pueblo,.



despues de muchos aüos de ésterHidad , aicü.. 
2Ó nueslro hermauo por intercesión de San 
Joaquin un hijo el año de 1 6 5 1 , á quien pu­
sieron por nombre Joaquin. Pero esle hijo de 
oraciones , que en su nombre llevaba el sello 
de San Joaquín, murió á los dos años, dejan­
do á sus padres en sumo desconsuelo. Por for­
tuna , ó  por mejor decir por parlicular provi­
dencia del Cielo, llegó al higar el Venerable 
hermano el mismo día. No sin inlerior impulso 
y algún género de esperanza , de lo que no se 
atrevían á desear, le propusieron los padres 
deshechos en lágrimas su pena. El siervo de 
Dios se conmueve , no menos que su Padre 
Eliseo en la muerte del hijo de su Sunamilis, 
y con aquella confianza, que en él solia ser 
anuncio de la maravilla , les dice: Si ^an Vds, 
en San Joaquin y Santa A n a , ellos darán vida  
á sw hijo , no tengan pena. Fué con ellos á 
verle y dijo : este no està muerto : llévenlo al 
Santo Cristo , y  vamos allá todos. Los que ha­
bian visto al niño antes que el hermano lle­
gase , y despues que lleg ó , y le llevaron ca- 
daver al Santo Cristo , evidentemente cono­
cían que estaba muerto. Los padres lo habían 
visto e sp ira r , y lo lloraban por muerto , y  en 
esto nadie ponia duda. Pero el hermano para

U p



disimular el milagro dijo : «o esla muerto , en 
el mismo sentido , que el Salvador : non est 
morlua puella , sed dormii. No está muerta la 
iiiua , SIDO dormida. Mncha gente acompañó 
al Venerable herm ano y á los que llevaban el 
cadáver á la hermita.

Aquí el Siervo de Dios tomó al nino mnerto 
en sus brazos ; púsose de rodillas ,  en la pea­
na del Santo Cristo , y  dejando al niño de­
lante de sí en la misma peana , dijo en alta 
voz á todos , que lo encomendasen muy de ve­
ras al Santo Cristo , y rezasen Salves á Nues­
lra  Señora , tomando siempre por medianeros 
á San Joaquin y Santa Aoa. £1 se inclinó u q  

poco derram ando su corazon á }trcs('iKÍa del 
Santísim o Cristo, y le pidió fei vorosísiniamente 
por la intercesión de los Santos Patriarcas, que 
para gloria suya, honor de su Santa Imágen, 
y crédito de aquel Santuario renovado, diese 
vida á aquella c ria tu ra , para que todos cuan­
to s  lo viesen y supiesen , le alabasen , le sir­
viesen y glorificasen, y acudiesen á aquel San­
to lugar á presentarle sus súplicas con confian­
za . V habiendo estado asi un rato orando, en­
derezó el cuerpo , quedándose de «odillas. 
Luego dió al niño un golpecito blando , v le 
dijo en V02 alta : A h Joaquin : kvániate, corra



tráeme esta manzana : y  echó üná manzana ro*« 
dando por el cuerpo de la heri(riita¿ i CásO por­
tentoso 1 Gomo el niño tuviera vida > edad 
y fuerzas bailantes  ̂ como sino hubiera muerto 
DÍ tenido énfei'medád  ̂ al pünto sé levantó , y  
alegre y risueño fué corriendo tras lá tnanzäda« 
y  se la trajo al siervo de Oíos. Cómetela i le 
dijo , y  se ta coiiiió con el mayor gusto«

El asombro se apoderó > como era regular 
de todos los circunstäntes 2 algunos de Itis prin­
cipales mandaron to ca rá  m ilagro la campana 
de la h erm ita , todos gritaron milagto , mila­
gro t y  dieron enternecidos i las InaS cordiales 
gracias á Dios 4 que es admirable en süs san­
tos« £1 siervo de Dios al principio les decía, 
que fío estaba muerto eí niñoi et ^ridebán t eum, 
los demas le burlaban  ̂ sabiendo bien que es* 
taba muerto i y  ya que no lo pudo negar , les 
dijo que el Santo Cristo por la intercesión de 
San Joaquin y  Santa Ana habia hecho aquel 
m ilag ro , para que le alabasen , y en sus ne­
cesidades acudiesen al Santo Cristo poniendo 
por intercesores á los gloriosos Santos« y  que 
esperimentarian como S. M. les favorecía.

A pocos dias despues del m ilagro, pasaron 
por Alsasua, é hicieron noche N tro. P . Provin­
cial F r .  Joan de Jesos M aría , y  su S ecret^ io



F r. Antonio de la Madre de Dios. Hallatod to­
do el pueblo conm ovido, y  que todavía no ha­
bia salido del asombro , que les habia cansado 
el milagro. Se lo contaron conforme va refe­
rido , y  deápues cuando se trató de la infor­
mación lo testificó dicho Secretario bajo ju -' 
ram ento.

£1 resucitado Joaquín de San Román aun 
era vivo , y tendría como unos treinta y  dos 
anos , cuando por primera vez se escribió esta 
historia , y  contaba frecuentemente \o  que sus 
padres, sus tias y todo el lugar le había re­
ferido desde niño : que el hermano Juan lo ha­
bia resucitado en la  hermita del Santo Cristo 
siendo de dos años.

Debe notarse aqui no solo la grandeza, con 
que nuestro hertpano hizo el milagro , que 
parece propia de los tiempos Apostólicos, sino . 
el empeño {que siempre te n ia ) de que se per­
suadiesen todos, que él nada hacia. El Santo 
C risto , San Joaquín y Santa Ana eran los que 
querian honrar aquel lugar , y  escitar la con­
fianza de todos. E l no era sino á  lo mas uq 
pobre criado para llevar el memorial á su amo. 
Circunstancia , qne acompaña á todas sus ac­
ciones gloriosas , que las hace mag ootahles y  
recomendables.



PARRAFO SEGüKííd.

Santo Cristo de Cataíain.

Aun fio babia acabado nuéstro hermano dod 
el reparo de la hermita del Santo Cristo de 
Alsasua cuando pasando por Cataiain, <]uÍso no 
sin impulso de D io s , entrai* á hacer oracioa 
en una hermita de otro Santo Cristo , que cu 
otros tiempos habia sido muy venerado , te­
miendo no estuviese decente. Cuando llegó á 
los umbrales , y vió al modo que antiguam ente 
los M acabeos, desierto el lugar Sanio , profa­
nado el aliar , si no quem adas, abiertas y sin 
uso las puertas, la entrada y gradas inmundí­
sim as, todos los alrededores llenos de zarzas y 
malezas como los bosques , cuasi arruinada la 
habitación del ministro del Santuario , y  todo 
el cuerpo de la Iglesia tan sucio , como cor-> 
ra l de ganado, que en él se recogía::cnaodo 
vió todo esto lloró amargamente como los Ma­
cabeos , y sino rasgó sus vestidos como ellos» 
rasgó su corazon , sino echó deniza sobre su 
cabeza, cnbrióde luto su alma. Púsose en ora- 
cion , y para aum entar su am argara reparó 
que el Santo Cristo estaba con muchas te la ra - 
ó a s , y  oyó qae el Señor seasiblemente le de^

'P!



cía: Itwpiame. Cuan tiernamente atravesó esta 
palabra su interior ! ¥  ¡ cómo podría sosegar 
un punto sin darla entero cum plim iento! In­
m ediatam ente envió á  llamar una herm ana su­
ya que vivía allí cerca , y gastaron toda la no­
che , y  buena parte  del día siguiente en qui­
ta r la inmuDdicia del ganado , barrer la her-> 
mita i limpiar con esmero la imágen, aderezar 
el a ltar , asearlo todo de m anera , que se pu­
diese decir Misa con decencia.

No sosegó con estas diligencias el siervo de 
Dios. Aquel Umpiame dictaba algo mas á sü co­
razon, y el efecto que obró en su alm a, lo lle­
vaba á procurarle un cuito mas estendido , y 
estable. Buscó ornam entos, y  asentó fiesta con 
sermón á los catorce de Setiembre. A ella pro­
curaba i r  cada año , convocaba mucha gentey 
y  muchas personas nobles de la Ciudad de Pam­
plona : entre ellas merece nombrarse el Señor 
Oidor D- Juan de A g u irre , aquel gran devoto 
de San Joaqnin y y gran venerador de nueslro 
hermano* Este Señor no solo iba todos los años 
á la fiesta del Santo Cristo de Catalain { tam­
bién iba á la de Alsasua ) sino qUe convidaba 
y llevaba á todos los que podia. En uno do 
esos años el Santo Cristo le quitó para sieni'-* 
p r e , como se lo habia annnciado el hermano,
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un vchcmcnlísimo dolor de muelas , que fre­
cuentemente le aconiclia, y llegó ú acongojarle 
demasiado. Este sucoso, y este ejemplo como 
de persona tan visible niovia á muchos. El mis­
mo venerable hermano , cuando los enfermos 
le llamaban , respondía á muchos , que fuesen 
en rom ería al Santo Cristo de C atalain , y le 
hiciesen novenas , con lo que conseguirían la 
salud , como muchos la consij^uieron. El san­
tuario se hizo célebre , y el Venerable herma~ 
no tuvo el consuelo de ver muy concurrida 
aquella hermita , el Santo Cristo muy venera­
do , y muchos devotos del país remediados en 
sus dolencias y necesidades.

Aun así no estaba enteramente satisfecha su 
devocion, <iueria que este culto fuese estable 
y  duradero. Sabia que en tiempos antiguos de­
cayó el culto de esta Santa Imágen por haberle 
faltado el hermitafio que la cuidaba , y teraia 
que ahora sucediese lo mismo , si no se le po­
n ía . Tendió los ojos por todo el país , á ver si 
hallaba nna persona sólidamente devota , que 
quisiese vivir en el santuario , pues había ha­
bitación , y llenase en esta parte sus intencio­
nes. Todo le pareció hallarlo en un cerero de 
Puente la Reina llamado Diego Lezaun, hom­
bre de bastante capacidad , virtuoso , de natu­



ral blando , y que deseaba retirarse del bulli­
cio del mundo.

Hablóle : pero tenia muger é h ijo s , trabas, 
que mas de una vez han detenido los mejores 
propósitos. Respondióle , que si Dios se lleva­
ba á sn muger , sededicariaá servirle en aquel 
retiro  de muy buena voluntad. Admitió el her-^ 
m ano la condicion, y á pocos dias dió una en­
fermad tan  grave á la m u g e r, que bien dis­
puesta se fué á gozar de Dios. Algo mas ta r­
daron en acomodarse los hijos. E ran dos hijos 
é hija. Al fin el hijo se hizo Sacerdote , y la 
h ija se Casó. Lezaun, quedó pues desembara­
zado para cumplir su promesa. Pero en el in­
termedio se habia resfriado su vocacion , y se 
olvidaba de cumplirla. Mas muestro Señor que 
cela muy particularmente á los que llama para 
sí, le dió para despertarle una enfermedad muy 
grave, y al mismo tiempo se la reveló á nues­
tro  herm ano, que andaba por aquellas cerca­
nías. Vino luego á Puente , y apé'andose en 
casa del hermano de la Orden D Juan de Jaca 
este le preguntó la causa de su venida, á (|ue 
respondió cuasi como el Salvador en la muerte 
de Lázaro : Lazarus amicus nosler dornút, ea- 
mus &c. JSueslro amigo Diego está á lo último^ 
y es preciso asisíir alH, Fué prontamente á verle
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y lo encontró en los últimos a lien tos, asistiJo' 
de m iúha gente , que le ayudaban en aquel 
tran c e , y tan- apurado , que c^da una de las 
respiraciones les parecia la última. Esto es /ic- 
cho , dijo el Venerable hermano. Sálganse to­
dos fuera. Hiciéronlo con facilidad , persuadi­
dos á que el enfermo no viviría el espacio de 
un Credo. Cerró por dentro la puerta, y  pues­
to de rodillas delante de la cama del enfermo, 
se abrazó no ya con él sino con el mismo Dios, 
pidiéndolé con lágrimas aquella vida, para que 
le sirviese con ella en su liermita. Quedóse 
luego absorto eu la oracion , y no pudo ver 
corporalmente lo que sucedió al enfermo, aun­
que lo entendió de N. Ssñor. Despues de ua  
largo rato le llamó Diego Lezaun, y  con voz 
clara y firme le dijo: /ií?rmano Juan : al fin yo 
he muerto , y me han dicho que por sus orado- 
nes volvía al cuerpo para servir á un Santo 
Cristo. Yo me vi fuera de m i cwrpo  ̂ y a 

■ de él y vi a Vucsamerced de rodillas, y á un 
Santo Cristo., y estando asi me dijeron que por 
las oraciones del hermano Juan había de volver 
al cuerpo para servir á aqud Santo Cristo. V 
admirábase mucho del modo de entender que 
allí habia esperimentado con tanta claridad qoe 
DO sabía esplícarlo. Dieron gracias al Señor, j



el Venerable herm ano le pidió qne ejecutase lo 
que le hahia mandado , pues veia claro ser así 
la voluntad de D ios ; pero qne callase lo demas 
pnes no habia necesidad de decirlo : á que res­
pondió prontam ente L e /a n n : Padre : yo no 
puedo dejar dfr confefiar el beneficio, qne Dios 
me ha hecho , y darle mil gracias á Vuesa- 
merced, que h a  sido el iiMei ccsor: antes quiero 
que todos lo entiendan, y sepan lo que el Se­
ñor ha obrado en m í , y lo que me ha m an­
dado. Como los de fuera del aposento oyeron 
hablar alto á Diego Lezaun , y entendieron lu 
que decia , llamaron con fuerza á la pnerta: 
abrió el Venerable h erm an o , y el resucitado 
refirió €on asombro de los quo le oian todo 
el suceso. A presepcia de todos se le\anló , y 
todos vieron sano y bneno perfectamente al que 
habian dejado en las últimas agonías. Trataron 
luego de ir á la herm ita ( el Venerable herm a­
no se volvió á la ocupacion en que estaba } y 
cnando Diego Lezaun vió la imágen del Santo 
Cristo, reconoció que aquella misma era l? qn» 
habia visto , cnando su alma estubo separada 
del cuerpo ; y así lo depuso. Esle admirable 
suceso fué el año i  644. •

Es verdad , que no hubo mas testigo de ha­
ber muerto verdaderam eote, y por consiguieu-



te de verdadera resurrección, qne el mismo 
Diego LezauD ; pero el haberle vislo todos en 
las últimas agonías , y en menos de media ho­
ra que duraría la oracion del hermano , verle 
sano y bueno refiriendo con claridad y firmeza 
su muerte y ro.surrecíon : la relación jurada, 
qne despues hizo , cuando el año de 7 4  , se 
trató  de hacer constar el hecho: e) hacerla siem­
pre de un mismo modo, sin variar un ponto, 
siempre ajustada á la verdad , sio que se viese 
pasión alguna , ni interés , que le moviese á 
hacerla traic ión : siempre conforme con la doc­
trina sana de los Teólogos, que un hombre sin 
letras no podia saber : y  siempre cn conso­
nancia con lo que Dios habia hecho en otros 
tiempos con otros resucitados de que no era 
fácil tuviese él noticia, persuadió no solo á los 
que entonces lo vieron y oyeron , sino á una 
junta de Teólogos , que A falta de testigos se 
tuvo á tener por cierto (no como quien decide, 
pues no tenian facultad para ello, sino como 
quien dá su parecer) lo (|ue Lezaun refería , y 
que su muerte y resurrección fué verdadera, y 
verdadero milagro de prim er órden. Admira­
ble es Dios en sus Santos , y ni puede pon­
derarse mas ni deja de causar mucha ternura 
el ver la infinita bondad de este Señor , que



por premiar la devocion, y buen celo de esle 
hermano hácia su Sania lim igen, quisiese ha­
cer un milagro lan asoiubroso. Sea por siem­
pre bendito. Amen.

PAKRAFO TKRCERO.

Nxicstra Señora de Garisoaín.
El celo de Nuestro Venerable herm ano p o r 

el culto de las Santas imágenes era tal, que cn 
cualquiera parte , <|ue viese a lg u n a , que no 
estuviese con la decencia d< bida , se conmovía 
su corazon , y no sosegaba hasta restablecerla 
en sn culto. En Garisoain vió una imágen de 
Nuestra Señora muy pobre , y muy mal aliña­
da y el altar fallo de ornamentos. Hizo o ra -  
cion anle ella, y la ofreció poner toda diligen­
cia en que se compusiese lodo , im ágen, al­
tar y hermila. Buscó eu efecto lo necesario, 
y  ya que lo tuvo lodo jnnlo  , volvió allá : lla­
mó dos mugeres devotas, de quienes lenia sa­
tisfacción : fueron los tres una tarde á la her­
m ita , y emprendieron su obra con resolución 
de no dejarla hasta concluirla. Hubo tanto que­
hacer en componer la Santa Imágen , adere­
zar el a ltar, y principalmenle en lintpiur la in­
munda hertnila , (|ue era casi media nuche 
cuaudo auu uo habian cuucluidu.



Andaban por allí rondando tres mozos (cos­
tum bre tonta y  perjudicial, que en alganae 
partes de Navarra no ha podido enteramente 
desterrarse, apesar de las leyes, y del celo de 
las justicias , y de los párrocos) y  acercándose 
á la herraita , y oyendo hablar dentro, quisie-» 
ron registrar lo que era. La puerta estaba en­
tre-ab ierta . Sintiólos el Venerable herm ano y 
ofreciéndosele luego los inconvenientes que po»- 
dian seguirse si entraban ó el escándalo que 
acaso pudieran tom ar, si llegasen á ver aque-^- 
lia reunión , que no juzgarían tan piadosa , se 
volvió á Nuestra Señora, y la pidió , que pues 
estaban allí tan ocupados en su servicio, los 
defendiese, si acaso aquella gente intentase al­
guna liviandad. Mas pronto llegó á los oidos 
de la Virgen la oracion del licrmano, que los 
livianos mozos al umbral de la hermita. Echó 
el pie uno de ellos para subir una de las gra-r 
das , que habia , antes de llegar á la puerta, 
y en el momento mismo le dió un vehemente 
dolor , que quejándose con grande grito , se 
retiró . Pareciendo , que era acaso el suc<‘so, 
quiso subir otro la misma grada j y le sucedió 
lo mismo. Los dos lastimados dijeron ; Vamos 
con Dios , que aquí algo hay. A que respon<!iú 
el tercero : qué ha de haber sitio cob(irdíci ? V



echando el píe para subir la misma grada , le 
sucedió lo propio , con que repelidos los tres 
por una fuerza invisible, luvieron por bien irse 
á sus casas. Las devotas mugeres veian la per­
fecta correspondencia , que decian la oracion 
del hermano , y  las voces de los que se queja­
ban , y que por fin se habian ido sin moles­
tarlos. No permite el Seüor y su Santísima Ma­
d re , que á los que afectuosamente le sirven, 
les dañen y molesten malas intenciones. Pudie­
ron así proseguir su obra hasta su conclusión. 
L a herm ita quedó limpia , y aseada , la Santa 
imágen adornada , su altar muy bien com­
puesto , y contando en el pueblo los de la roña­
da su repulsa, y las devotas mugeres la ora­
cion del hermano, que la habia causado se es­
citó la devocion de todos húcia la Santa Im á- 
gen , el pueblo dió en frecuentar la hermita, 
y  desde entonces la devocion al Santuario está 
muy introducida y estendida en aquella tierra»

PARRAFO CUARTO.

Imbgen del Sacratísimo Niño Jesm  ahorcada 
por manos alevosas.

Si era tan sensible para nuestro hermano 
ver las Sqnlas imágenes desatendidas , des­



aseadas ó inm undas, ¿ cnanto mas sensible le 
seria ver ullrajada por maoo alevosa la del dul­
císimo Niño Jesús? En la primera pudo inter­
venir uua desidia , falta de devocion, negli­
gencia, ó á lo mas si se quiere, algún desa­
cato ; pero en lo segundo interviene un horro­
roso sacrilegio , muy semejante al de los Ju­
d íos, cuando clavaron al Señor en la Cruz. 
Segunda vez ha permitido el Señor ser colgado 
de un patíbulo. Hombres desalmados , que no 
pudieron haber á las manos el original , lo 
ahorcaron en estatua.

Fuera del convento y de la ciudad de Pam­
plona se hallaba el Venerable hermano ( no se 
dice en que lugar ) despues de sus ministerios 
esteriores , aplicado á sus ejercicios piadosos, 
q u e , como hemos dicho muchas veces, seguia 
fuera de casa , sin perder el hilo de los del 
Convento. Habia gastado en ellos gran parte 
de la noche , cuando su espíritu fué absorto, y 
arrebatado en Dios. Allí le dió el Señor muy 
especial sentimiento de las ofensas con que ca­
da dia los hombres provocan su ira. Enterne­
cido ya con esta idea, le dió á conocer cn par­
ticular , que en aquellos mismos dias hombres 
perversos fe habian atrevido á injuriarle , y 
m altratarle en uua im ágea suya. Álostrólc uu



Niño Jesús con nn dogal al cuello colgado de 
«na rama de un á rb o l, en que lo babian ahor­
cado , y  cortado los pies por desprecio , y  
afrenta. Mandóle , que la buscase y recogiese, 
porqne aun le tenian en el suplicio en uno de 
aquellos montes.

La vista compasiva de nn objeto tan tierno, 
la ilustración y mahdato de D io s , traspasaron 
el corazon del Venerable hermano, se desaogó 
desde luego por sus ojos con una copiosa llu­
via de lágrimas, se ofreció con no menos afecto 
que José de Arimathea bajarlo de aquel Patí­
bulo, pidió con ternísimos suspiros por los cie­
gos pecadores, que habian cometido aquel alen­
tado , y en amaneciendo fué á la Iglesia , y  
postrado dolante del Santísimo Sacramento 
continuó sus piadosas lágrimas y peticiones, y  
le suplicó humildemente encaminase sus pasos, 
y  le enseñase donde lo habia de buscar y en­
contrar. Salió pues , luego que oyó misa , de 
la Iglesia y del lugar , sin saber á donde en­
caminarse , porqne la ilustración no le habia 
indicado ni el monto ni hácia donda estaba. 
Hizo la señal de la Cruz , y arrojándose en 
brazos do la Providencia tomó el camino , á 
que le pareció le inclinaba la inspiración. Iba 
su corazon tiorno y amoroso , y sus ojos he-



cbos fuentes de lágrimas buscando oon pasos 
sangrientos á este Niuo perdido , y á pocos pa­
sos se le renovó la visión. Vió delante de sí al 
mismo Niño colgado de la misma ram a, como 
]o habia visto en el rapto. Esta fué la estrella 
que lo guió hasta el p o r ta l , ó sea hasta el 
nuevo calvario , fabricado por la malicia de los 
hombres. Ya no caminaba con incertidumbre. 
Montes , espesuras, cuestas y barrancos , por 
donde tenia que p asa r, no detenian su anim a­
da marcha. La vista del Soberano Niño le lle­
vaba ab so rto , y sin fatiga entre la ternura de 
las lágrimas , y el dolor de la compasion.

llab ia  caminado así muchas h o ra s , cuando 
por entre la claridad que dejaban unas enci­
nas llegó á descubrir la Santa Imágen pendiente 
de una rama de una de ellas, cegando en el 
mismo punto la visión , que le servia de es­
trella. Guales fueron en este momento los sen­
timientos de su corazon no es posible descri­
birse. Se desaogó en afectos dulcísimos , en 
suspiros tiernos , en sollozos amorosos , en lá­
grim as abundantes. Corrió con la presteza de 
un rayo , aunque con la veneración debida á 
la Magestad , y con el estremecimiento , que 
le causaba la presencia del delito , hácia la 
3anla Imágen : hizo con devucion lo¡» oíicios



de José de Aríraathoa; lo descolgó del palíbulo, 
le quitó el fiero dogal, y luego postrado en tier­
ra , abrazado con la Santa Im ágen, y apretán­
dola fuértemente entre sos pechos, dió rienda 
franca á su ternura. E ra necesario tener sü 
misma alma enamorada , para comprender los 
seotimientos daictsím os, en que en esta oca­
sion prorrumpió. “  Adonde , Jesús mió , á 
, , donde os ha traído el amor ? No bastaba ha- 
,,b e r  sido crucificado por los Judíos , sino que 
, , habías de ser también ahorcado por los m al- 
, ,hechores? Y cuáles han sido vuestros delitos, 
, , dulce Jesús de mí alma , para condenaros á 
, , horca? Vuestra bondad, vuestra m íserícor- 
,,d ia  con los pecadores han merecido este íg -  
,,nom íníoso patíbulo? Y ¿qoé habéis hecho 
,,síno beneficios á esos mismos , que os han 
, , tratado de ese modo ? ¿Por qué han apretado 
,,esta garganta, de la que no podían esperar 
,,sino decretos de bondad ? ¿Por qué corlaron 
, ,estos píes , que no podían correr sino á sal­
iv a rlo s  ? Perdonadlos Señor , perdonadlo», 
,,que no han sabido lo que se han hecho. C as- 
,,tigad  en m i, sí gustáis, su delito , y vamos 
,,de  este lugar de maldición, llnjad Señor do 
,,esle monte á ejercitar con los hombres qne 
),asi os tra tan , vuestras acostumbradas pieda-



,,des. Sieotau vuestra bondad todos cuantos oá 
,J io n ren  y venereo en memoria de esta in ju - 
, ,r ia  atroz que sufristeis.,,

Eli estos ú otros afectos semejantes se des- 
abogaria , si es lícito á nuestra frialdad conje> 
tu ra r los seutimieiitos de aquel corazon abra­
sado. Mirando con atención la Santa Imágen, 
reparó que su cueMecito estaba señalado coa 
ia fuerza del dogal, sus piececitos estaban cor­
tados , cosa que ui se atrevieron á hacer los 
Ju d ií^ rfa  la Cruz, Despues que hubo descan- 
sadóTÍgírato , la tomó en su seno , y  todo ba« 
nado eftjiíirnura descendió del monte y  la llevó 
al convonto , y la tubo muchos dias oculta eo 
su.celda , gozándose y regalándose cou ella á 
sus solas. Pero no era esle solo el objeto de 
este descubrimiento.

Nuestro S eñ o r, que de los males saca bie­
nes , y de grandes males grandes b ienes, con 
ocasion de este horroroso sacrilegio, cometido 
contra esla Santa Imágen, y su descubrimiento 
proporcionó su veneración por toda aquella 
tierra  , y  la salud de inumerables enfermos á 
quien el Venerable siervo de Dios la llevaba. 
No es nuevo en el Señor disponer nuestro re­
medio y  alivio á costa de sus agravios. Esta 
es la sagrada economía de su Cruz , y los he>
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chos (le la historia lo confirman. Sirva por to­
dos el que se refiere en la séptima sínodo ge­
neral ( segunda cfesina ). Permitió D ios, que 
unos Judíos ejecutasen en una imágen del Sal­
vador todos los ultrajes de la pasión , inclusa 
la lanzada , despues de haberle crucificado: pe­
ro salió luego de su pecho tanta abundancia de 
sangre y agua , que aplicada á inumerables 
Judíos y Cristianos enfermos , todos sanaron. 
Los Judíos ejecutores del atentado , mas feli­
ces , que los que dijeron: su sangre cajf¡ja so­
bre nosotros y sobre nuestros h ijo s, se convir­
tieron , y dando voces por las callcs;'publica­
ban la virtud y m ilagros del Señor, y el sa­
grado bálsamo manó en tanta abundancia, qne 
para salud de inumerables enfermos pudo re­
partirse en todas las Iglesias de la Cristiandad, 
como refiere el calendario Uonjano á 9 de No­
viembre. l ie  aquí el fruto , que hizo Dios se­
guirse de aquel horroroso atentado. El que se 
siguió de nuestro caso no fué tan grande; pero 
fué tan notable , que los testigos que habian 
de vista , unos dicen, que á lodos cuantos en­
fermos llevó esta Santa Im ágen , qne fueron 
inumerables , todos sanaron. Otros , que solo 
los niños, que sanaron en el contorno de Puen­
te la Ueina , fueron sin núnjero. Los Icsti-'os
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no
fueron personas <le .lutoridad y do crédito , y 
advierten que por aquel tiempo , y cn aquella 
tierra  hubo muchos niños enfermos y murieroQ 
muchos , pero niuguno de los que visitó el her­
m ano con este Santo Niño.

“  Esta Santa Imágen, dice el primer histo- 
,,riador < dejó el Venerable hermano en poder 
,,dc  D. Juan de Jaca , en prenda del grande 
,,am or que le tenia : la verdad es que pide 
,,m as veneración , y fuera justo se colocase en 
,,alguna^Iglesia con culto público y fiesta de 
«»desagul^ios , como hay otras muchas en Es- 
,,paña ; quiera S. M. llegue tiempo en que así 
,,ío  veamos^,.

No lo vió . y se pasaron mas de 150 anos, 
sin que se cumpliescu tan justos y piadosos de­
seos. Mas cn parte ya por la bondad de Dios 
los vemos cumplidos. Doña Angela Lasaga 
viuda de D. José Vitoriano de Loperena , ve­
cinos de E u g u i, poseedora de esta Santa Imá­
gen , que llevaron de Puente la Reina , en la 
cláusula 5 .“ de su testam ento, bajo el cual mu­
rió  , manda que se vuelva á dicha villa ,  se co­
loque en la Iglesia de Santiago , y se le dé el 
culto , que antes se acoslumhraha. En cumpli­
miento se llevó á  la Iglesia de Santiago de 
Puente el año 1803 y se le daba el culto , que



âttteâ Sè acostambraba , que era solo de devo-* 
cion particular , y  consîstia en llevarlo á los 
eofermos que lo pedían. Así prosiguió basta el 
año 1812 , eu que el M. I . S. D. Miguel 
Marco CanóDigo de la Santa Iglesia de Pam­
plona y  Gobernador del Obispado dió su licen­
cia para que se le diese culto publico.

Desde entonces el dia de la Circuncisión se 
pone este Niño á la pública veneración. Sé 
hace procesion claustral con él , cantando el 
himno propio del d ia , con hachas encendidas, 
y  asistencia del Ilustre Ayuntamiento , qUe 
también asiste á  la misa solemne parroquial, 
que se celebra inmediatamente. Y en fin se da 
á  adorar varias veces al pueblo en aquel dia.

Hay ademas una fundación hecha por ub  
Sacerdote piadoso , que aun vive, de una mi­
sa rezada en el día mismo de la CircuncisioD 
en el altar mayor delante del Santo Niño á las 
ocho de la mañana : llaman la misa del Niño 
Jesús Apesar de todo he dicho que en parte he­
m os visto cumplidos sus deseos : porque aunque 
todo lo espresado , que por devocion hace el 
Cabildo y  Ayuntamiento es un verdadero des­
agravio , con todo no hay todavía una funda­
ción de fiesta de desagravios, como deseaba 
el historiador , y  así en esta parte están por
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cnmplirsp. sns deseos : pero es tanta la devo­
cion , quc con este Santo Nino tiene la villa de 
Puente y  su comarca , que es de creer que an­
tes de mucho suscite el mismo Santo Niño la 
devocioQ de alguna alma , que haga la funda­
ción dicha , estable y perpetua de desagravios 
en memoria y detestación de tan horroroso sa­
crilegio. El llevarle entre año á muchos enfer> 
mos , que lo piden , prosigue, como antigua­
mente. Cerca de doscientos anos de esperiencia 
les  han enseñado , que su confianza no es 
vana (1).

( i )  He tenido el consuelo de ver , tener en mis 
manos, y adorar con profunda veneración esta Sania 
Imágen. Es muy pequeña, que apenas tendrá cinco^ 6 
seis pulgadas. Está sin piececitos, que, como dicho 
es , se los cortaron por desprecio. Aparece en su cne~ 
llecico la señal del cordel, con que lo ahorcaron, 6 
porque lo apretaron de iulento aquellos malvados, 
como snele hacerse con los ahorcados, ó porque quiso 
el Señor con nuevo milagro , que quedase allí perpe­
tuamente la memoria del horrOfoso atentado, para 
escitar la devocion de los fieles al desagravio, pues 
el peso de tan pequeña Imágen uo pudo causar aquel 
efecto.



PARRAFO QUINTO.

El Santisimo Niño que sudó sangre.

Despues que el Venerable siervo de Dios hi­
zo á favor de las Religiosas Bernardas de Erce 
el milagro de mudar la corriente del rio, que­
daron aquellas Señoras obligadas con el bene~ 
íicío , le miraban como á un Santo , y  uo solo 
le daban en sus principios la limosna conve­
nida , sino que procuraban mostrarle su agra­
decimiento en to d o , y complacerle en cuanto 
podian. Una de ellas llamada Doña Catalina 
Arellano llevada del mismo impulso de grati­
tud , á mas de haberle regalado seis damascos 
para adorno de su Iglesia , creyó, y no se en­
gañó. hacerle el obsequio mas agradable, re­
galándole una pequeña Imágen del Sacratísimo 
Jesús , que tenia en su celda. El Venerable 
hermano la recibió con mil acciones de gra­
cias , y  con toda la ternura, que le inspiraba 
su bien esperimentada inclinación al culto de 
las sagradas im ágenes, y mas si eran del Sa­
cratísimo Niño Jesús , de quien estaba tan ena­
morada su alma. Llevó pues este Santísimo Ni­
ño á su convento , se regalaba con é l , le ren -



dfa todos los obsequios, que le inspiraba su 
fervor , y como él se esplicaba entre los reli­
giosos de aquella Comunidad se le daba buen 
hospedage. Súpolo una Señora principal de 
Pamplona muy devota del Convento , que ha­
cia algunos meses habia quedado viuda, é hizo 
grandes instancias al Prelado , para qae ss le 
dejase llevar á su casa , á fio de que fuese su 
consuelo en sp soledad y trabajos. No pudo ne­
garse el P relado, y cn su consecuencia el mis­
mo Venerable hermano llevó el Sanio Niño á  
casa de la Señora, y lo colocó en uü oratorio 
que tenia : y habiéndola consolado , ó hecho 
compañía un breve ralo , se despidió y  volvió 
á  su Convento.

Apenas habia salido de la casa el siervo de 
D ios, cuando puesta en oracíoo la Señora coa 
sus criadas ante la Santa Im agen , rcpararoa 
que se cubrió de sudor de sangre. S etu rbaroa 
mucho , y  queriendo certificarse bien , de que 
00 era sola imaginación, se levantaron, se acer­
caron á  la Santa Im ágen , le levantaron la tu -  
nicela , coa que estaba vestida, y  hallaron coa 
toda evidencia, que el Santo Niño estaba su­
dando unas gotas gruesísimas como medio san­
gre y  medio agua , de suerte , que no solo 
el rostro y  las m an o s, sino todo el cuerpo es­



taba lleno de gotas de sangre y bañado de su­
dor. Creció la tu rbación, y se llenaron de 
asombro. La Señora deshecha en lágrimas de­
cía , que aquel era indicio de sus graves cul­
p as, y  por un muy largo rato se estuvieron de 
rodillas , pidiendo á Dios misericordia : y co­
mo todavía durase el sudor, resolvieron te­
nerlo en silencio , hasta ver qué resultaba. 
Fueron pasando muchos d ia s , y siempre se 
continuaba el sudor del Santo Niño y la  aflic­
ción de todas, especialmente de ía Señora. Pro­
curaron purificar sus conciencias , con mucho 
dolor de sus cu lp as , por si ellas eran la causa 
de tan rara demostración , y habiendo comul­
gado con la m ayor devocion y reverencia que 
pudieron , ee volvieron á casa , entraron en el 
oratorio ama y criadas , y vieron que todavia 
]a Santa Imágen estaba sudando, y reparaban,, 
que estaba fresca la sangre. Ya las criadas no 
pudieron contenerse , avisaron eo secreto al 
Venerable hermano , pidiéndole no se diese 
por entendido con la Señora , por haberles 
mandado , que no le dijesen. A la que se lo 
decia respondió el hermano con su sencillez 
acostumbrada ; Call<t, loca, el Niño hahia de 
sudar ? A que ella dijo : Venga V, a m n iijo , y  
h  verá. Fué , reconoció el Santo ISiuoá su sa-



lisfaccion, y halló qne era mucha verdad lo que 
las criadas decian. Por último la Señora no 
podiendo disimular por mas tiem po, llamó al 
hermano Juan , y llena de pena le d ijo : qué 
€S esto hermano Juan ?  Qué demostración es  es­
ta tan estraordinaria! Señora , le respondió el 
hermano , este Niño no está contento a q u i, yo 
tengo de llevarlo á casa. Eso n o , replicó la Se­
ñora, no lo tengo de dejar. Y por entonces por 
ser persona tan principal cedió el herm ano , y  
el Santo Niño se quedó.allí por cuatro meses. 
En ellos muy amenudo preguntaba por su santo 
Niño á las criadas, y ellas le respondían: her­
mano Juan  , el Niño está siempre sudando : y 
él siempre las decia : el Niño no está contento 
á l l i , yo le he de llevar á casa. En efecto : una 
mañana entró al Oratorio sin que nadie lo vie­
ra  , cogió á su Niño dehajo de la capa, y se lo 
llevó al Convento. En él reconoció la im ágen, 
y  ya todo se bahia quitado, y  no se vió mas 
sudor. En la casa viéndose sin su Niño, lo an­
duvieron buscando, y sospechando lo sucedido, 
fueron al Convento, á preguntárselo al her­
mano , y él con su acostumbrada gracia les 
respondió : Buena cuenta han dado del Niñoi 
y  por último anadió : al^itn pecado dehia de 
haber en aqudla casa; pues mientras estubo



a l l i , esluho sudando , y luego que le trajo » no 
sudd mas«

Lo colocó cn el Oratorio dei Santo Novi­
ciado,. y  no hay duda , que los novicios aviva­
rían  sn amor en su presencia , con la memo­
ria  de tan gran prodigio , tan reciente y tan 
averiguado , de cuya autenticidad ni entonces 
se dudó , ni puede dudarse razonablemente.

No fué una vista reppntina de una sola per­
sona turbada en que la imaginación puede pin­
ta r  las cosas, como sí las viera. El Santo Ni­
ño concedió á los espectadores todo el tiempo 
que quisieron , para la averiguación del hecho. 
Fué una vista sosegada , continuada por mu­
chos meses, y por muchas personas. Vieron el 
sudor de sangre las señoras , y sus criadas si­
multáneamente , y se estremecieron con su vís­
ta , y un objeto puramente imaginado no hiere 
así simultáneamente á muchas personas. B e - 
piten la vista millares de veces , por sí alguno 
sospechase, que la primera fué negocio de so­
la la imaginación. Vió el sudor de sangre el 
Venerable hermano que estaba prevenido con­
tra é l , y lo juzgaba por una especie de locura; 
pero lo reconoció á su satisfacción , halló que 
era verdadero , y lo describió como lo había 
v is to , esto es que eran tinas golas gruesísimas



como de sangre y agua. Vieron el sndof de san-* 
gre todos los del b arrio , y probablemente otros 
muchos atraídos de la curiosidad , ó de lo que 
las criadas contaban. El hecbo e s , qne fre-f 
cuéntem ente iban al Venerable herm ano, y le 
preguntaban , qué Nmo hahia llevado á casa áe 
I)oña N , que siempre estaba sudando sangre ?
Y él siempre gracioso respondía ; no será por 
falta de pan. En fin este suceso quiso en par-« 
ticular el Venerable herm ano que quedase en 
la memoria despues de sus días para venera>^ 
cion de este Santo Niño. Poco antes de o iorir 
lo refirió con una aseYeracion , de que no so^ 
lia usar otras veces: pues dice al principio : 
Para que no se olvide , despues de yo muerto^ 
la memoria del Santo Niño , que esta en el Ora-t 
iorio::digo lo que co,n él ha sucedido, para que 
tengan con él la devocion, que yo deseo y  wc-. 
rece. {Aq\ií refiere el suceso del sudor como se 
ha dicho) y al fin concluye; Esta es la histo-. 
rio del N iñ o , y por la verdad que debo decir,, 
lo a fr m o , para que adelante la reverencien y  
veneren , como en quien M . ae ha mostrada 
admirable. Esto con Qtrps muchos sucesos de 
su vida dijo el bermaqo los dos años úUimoSi 
de su vida al P- Suprior F r .  Diego de San 
Francisco que le confesó para morir , ^ él la  
liíirma con juramputo.



■ Procedía el Venerable siervo de Dios con 
mucha reserva acerca de la causa de nna de­
mostración tan rara . A ías criadas dijo en su 
principio , que no la sabía ♦ { y bien seguro 
qne entonces no la sabría). A la Señora, des­
pués de haber adorado al Santo Niño los dos 
con la veneración y ternura , qne exigían las. 
golas frescas de sudor , que veian en é l , dijo 
que por entonces no se podía saber la causa de 
de tal demostración, que el tiempo la descubri­
ría . A otros muchos que se lo preguntaban, 
respondía que nadie lo podia saber , si Dios 
mismo que obraba la m aravilla, no lo decla­
raba. En fin á otros disimulando mas y  to­
mándolo á gracia decia , que no seria fo r  faUa 
de pan. Esto respondía generalnaente.

Pero al Prelado y  á su confesor ya dijo en 
sec re to , que la cansa había sido un gran pe­
cado cometido, y un gran trabajo, que había 
de venir sobre la familia. Ni dijo cual había si­
do el pecado, ni cual babia de ser el trabajo; 
pero uno y  otro pudieron ser causas conve­
nientes dp una demostración tan estraordina— 
ría . Los pecados de los hombres , y  el trabajo 
inminente de su sagrada pasión le hicieron su­
dar sangre en el huerto. El pecado vuelve á 
crucificar bijo de D io s , y pudo ser caus^



de que sn imágen sudase sangre , para decla­
ra r  la malicia del pecado^, que cuanto es de su 
p a r te , renueva los pasos de su pasión sacro­
santa , y los renovarla en efecto * si la pasión 
pasada no bastára. Y el gran trabajo de la fa­
milia solo lo enviaba sobre ella con violencia, 
y  duras penas, capaces de hacerle sudar go­
tas de sangre , si no estubiera glorioso.

Gomo el Venerable hermano no dijo el de­
lito , empezaron á discurrir y sospechar cual 
seria? Mas no pasan de discursos y sospechas, 
que como tales no son del Ínteres de la historia.

E l castigo vino luego sobre la familia, y  fué 
muy grande. El historiador tuvo prim ero in -  
teocioD de espresarlo , según aparece de sus 
apuntaciones , que tengo presentes. Despues 
mudó de parecer , porque hay , dice , otro re­
paro. Quizá hoy despues de doscientos años no 
le hahria. Pero no lo encuentro espresado en 
los manuscritos (1).

( i )  Subsiste todavía esta irnágen del S an io  Niño, 
de qníen la piadosa tradición  del C onvento , dice ser 
la m ism a que en tiem po del herm ano Juan  sudó san ­
gre. Los reirfjiosos mas devotos del Santo N iño lo han 
ido recibiendo como en herencia, uno despues de o tro  
para  tenerlo  en su celda; lo  que probablem ente v e n -



PARRAFO SESTO.

Nuestra Señora de las Maravillas en las 
Becoletas de Pamplona.

La ocasion con qne se descubrió la Santa 
im ágen de Nuestra Señora de las Maravillas es 
bien notable, ó por m ejor dec ir, es un con­
jun to  de maravillas qne justisimamente dió 
motivo á ese nombre. Habla ofrecido el Vene­
rable hermano á la Madre Priora de las Agus­
tinas Becoletas de Pamplona María Josefa de 
San Francisco que no moriria hasta seis meses 
despues que hubiese muerto el Venerable her­
m ano. Con todo , la Madre Priora cayó gra­
vemente enferma , y  al parecer de muerte.

d ria  desde qiie m urió el herm ano Jtran . Yo he cono­
cido á los que en estos 5o años han le n ’do eslfí con­
suelo y devocion. Desde que m urió  el ú ltim o , que 
hace poco , lo tiene el Prelado en sn poder : y a ten ­
didos los vivos deseos que manifestó el Veneraljle 
herm ano de que se conservase la m em oria de este su- 
ceso , y la veneración de esta Santa Imagen , sería 
de desear que se le diese u n  culto mas público ó á lo 
m enos , que se le colocase en nn nicho decente ron 
la no ta  de esta piadosa trad ic ió n , y se perpetuase su 
nu 'm oria con alguna dem ostración.



tanto , que llegando al torno á preguntar co­
m o estaba , le respondieron : sin rem edio , se 
ínuere : á qne el hermano respondió : pues «o 
ha de morir ahora la Madre Priora. Así se lo 
habian ofrecido San Joaquin y  Santa A n a , y 
]a9 religiosas so consolaroo no poco, por la es- 
j>eriencia que tenían de la certeza de sus pro— 
mesas. Pero la enfermedad proseguía , y Ueg6 
á  tal ponto » qoe los médicos dijeron, que ya 
»0  tenían que hacer allí. No se ím u td e l Ve­
nerable hermano con esta noticia , y habiendo 
estado en Oración hasta mas de las once de la 
noche., se fué á esta hora llevado del impulsa 
del espíritu á la azotea del C onven ta« y  mi­
rando por las ventanas que caen al fíente del 
Convento de las Recoletas, vió sobre la media 
n aran ja  de la capilla m ayor de so Iglesia, una 
nuvccilla , y  en medio de ella la imagen de 
N uestra Seuora , inclinada hácia ahaja^ y con 
los brazos abiertos como para recibir alguna 
persona en ellos. Viendo esto dije entre im' (‘Sou 
palabras de la relación que obligado de un man­
dato dcl P. Provincial hizo de este suceso el 
Venerable hermano y se guarda auténtica: F a  
soy perdido , que Nuestra Señora viene por la 
Madre Priora. Sentilo mucho , porque me pa­
recía no se cumplía mí profecía * pues la hafiia



dicho que seis meses antes habla de morir yo. Y  
dijo á Nueslra Señora : ¿ A  qué viene Señora? 
A  llevar á la Madre Priora ? E n verdad qu& 
andará buena w i reputación. Pues no ha de lle­
varla ahora porque sw Padre de V. M . no quie- 
re , n i tampoco su Madre Santa Ana. Obedeció 
la Virgen á sus Padres, y la Madre Priora es- 
tubo luego buena.

A pocos días pasaba el Venerable hermano 
por la calle del Convenio , y  mirando hácia 
uua casa , que eslá en frente del mismo Con­
vento , vió en su zaguan un b u lto , y llegán­
dose á ver lo que e r a , halló ser la misma ihiá- 
gen de Nueslra Señora que habia visto en la 
nuvecilla. Llamó á María Martin , que era la 
dueña de aquella casa , y la dijo : ha
traido aqui esta imagen? Un hombre ha venido 
respondió , y me ha dicho: dé esta imagen al 
hermano Juan.— Y  ¿ ha dicho que le dé yo algo í̂ 
— Ha dicho que lo que V. qwtera.

Bien hubiera querido el Venerable hermano 
colocar la Santa Imágen en nuestro Convento, 
y darla aquel culto á que su verdadera devo­
ción siempre aspiraba ; pero quiso tratarlo con 
su consultor San Joaquin , y diciéndole : qiré 
quereis, Santo mió , que haga de vuestra hija^ 
^ue se ha venido cerca de las puertas de rwes-
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tra casa ? Le dui á entender claramente que la 
llevara á las Madres Recoletas donde seria ve 
nerada. Yo lo hice así, prosigue, tomé la San­
ta Imagen en mis hombros y llevela al Convento, 
y dije á la Madre Priora : iquiere V. R . reci­
bir una imagen de Nuestra Señora que esta muy 
pobre? Y  respondióme , tráigamela luego. Pues 
aqui está , disela , y  fué muy bien recibida de 
todas : diéronme la limosna para el hombre que 
la habia traido , y yo se la di á Maria Martin 
para que se la diera. Algunos dias despues la 
pregunté si sabia de donde era aquel hombre, ó 
de donde habia traido la imagen, ó ji  habia ido 
contento ? y dijome que habia ido muy contento, 
mas que no sabia quien era, n i de donde venia, 
ó á donde habia ido , porque nadie le conocia, 
n i habia visto , mas de cuando trajo la Sania 
Im a g en , y recibió el dinero.

La Santa Imágen en efecto , estaba pobre^ 
como el VeneraMe hermaoo lo habia dicho, 
deslucida , y algo desaliñada , y  aquellas reli­
giosísimas Señoras deseando cumplir con los 
afectuosos deseos de esle herm ano , á quien 
amaban y veneraban mucho, do darla un  culto 
conveniente, cual inspiraba su devocion; en­
viaron la Santa Imágen á  M adrid, á retocarla, 
renovar la encarnación, y pintar y  dorar el 
ropage.



Estaba ya de vuelta de Madrid la Saota Ima­
gen , cuando yeudo nuestro hermaoo á la ca­
pilla de San Joaquin á tomar la bendición para 
salir á la  ciudad , le dijo el Santo , Anda ve 
luego á las Recoletas. Fué , y llegó en la mis­
m a hora y punto, en que llegaba la Santa Imá­
gen á  la portería del Convento. Las monjas se 
alegraroQ mucho (aun sio saber el mandato) 
de que llegase en tan buena ocasion. Abren la 
c a ja , y llegando á ver la Santa Imágen , ad­
vierten que trae por peana la misma nuvecilla 
que el Venerable hermano vió sobre la medía 
naranja. Esla es dijo lleno de júbilo , la nube^ 
y  de este color que tenia la imagen , que yo vi 
sobre la capilla mayor , quién ha dicho que se 
ía  pusieran ? La Madre Priora y demas reli­
giosas respondieron , que de ninguna m anera 
habian dado semejante órden, ni la podian dar 
no teniendo conocimiento de la tal nube, sino 
que el artista de su propio marte ó movido del 
espíritu de Dios lo babia hecho para que así 
correspondiese el efecto , y la obra con la vi­
sión, en que se apareció. Todos se llegaron de 
ternura , y las relig iosas, qne autes habian re­
cibido la Santa Imágen como don del V eoera- 
hle hermano á quien am aban, ahora la reci­
ben como don del Cielo , que se muestra tao 
propicio á  favor de su culto.



Toda la serie del suceso está dando materia 
á las mas devotas reflexiones ; (}iié dícba la de 
esta religiosísima Gomunidad, que merece que 
á  su Madre y Prelada baje desde el Cielo Ma­
ría  Santísima á recibirla con los brazos abíer-^ 
tos , caso que la m uerte , que por causas nata>* 
rales debia seguirse , se ¡lubiera verificado 1 
Qué valentía de espíritu , y qué certeza de la 
profecía de nuestro hermano , que contra las 
causas naturales, que exigían la muerte, y ape­
sar del ademan de la Sacratísima V irg en , que 
lo indicaba» se pone á brazos con ella , y ale­
gándola la voluntad de sus Santísimos Padres, 
consigue suspenda hasta otro tiempo sus bon­
dades 1 Digo suspenda; porque ¿ quién puede 
dudar que si ahora dejaba en el mundo á  la 
Madre Priora, no seria para abandonarla, sino 
á  su tiempo volvería , y haria con ella esta 
misma singularisinia demostración de su amor? 
L a estenderia sus brazos, y la presentaría dul­
cemente á su hijo , como recomendada i y fa­
vorecida tan de antemano por sus Santísimos 
Padres ? Esto es lo que con fundamento con­
je tu ra  la  piedad.

Pero en prendas de' qne no ha de ser sola la 
Madre la que goce este favo r, reciben como 
del Cielo sus sucesoras é hijas para siempre 1a



Santísima Imágen áe Nuestra Señora de las 
Maravillas , que por las muchas , que intervi­
nieron en su aparición , dieron justísimamente 
ocasion á ese titulo. 1.® El Cielo ilustró al Ve­
nerable hermano sohre e lla , y á sü primera 
vista sacó de tas garras de la muerte á la 
P riora desauciada. 2.* El Cielo la trajo sin sa-¿ 
ber de quien ni de donde para el hermano Juan 
por medio de un hom bre, que ni fué conocido 
n i visto, sino solo para entregarla. 3 .“ El Cielo 
mandó por medio de San Joaquin , que se lle-  ̂
vase á las Recoletas , que allí seria venerada.

El Cielo dirigió la mano del artífice, pdra 
ponerle la peana y ropage , como al Venera-* 
ble hermano se le habia mostrado en la visión. 
S.* El Cielo dispuso por mandato espreso de 
San Joaquin, que el Venerable hermano se ha­
llase presente al abrir la caja y descubrir la 
Santa Imágen , para poder testificar , que fué 
la misma , y del mismo modo adornada , que 
)a que vió sobre la media Naranja con los bra^ 
zos abiertos para recibir á la Madre P riora. 
Con tal prenda como esta como no esperarán 
estas Santas religiosas , que esta Señora hará 
con ellas en su última hora los mismos oficios 
que con su huena Madre ? Que las recibirá con 
los brazos abiertos, y las presentará á sn pre- 
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cioso hijo en la gloria? No , no inotilm enleha 
querido Dios , que posean una alhaja tan pre­
ciosa , sino que sirviéndola constantemente en 
recolección , y estrecha observancia en vida, 
se entreguen en sus brazos en la hora de la 
muerte para gozar de su compañía por una 
eternidad. Amen (1).

CAPITULO XXVI.

Fisíía el Venerable hermano Juan al Rey D, 
Felipe IV  cn San Sebastian, y acompáñale 
hasta Madrid.

ucsiro Calülico Monarca D. Felipa IV el 
Grande vino en persona á  San Sebastian año 
1660 á la entrega de la Infanta Doña María 
Teresa de Austria, y Borbon su hija por es­
posa del Rey Cristianísimo de Francia, en vir­
tud  de ta paz de los Pirineos firmada el ano

( i )  hay en el archivo de fs le  religiosísimo Con­
v en to  una  ijiforinacion jurídica sobre todo este su­
ceso recibida el año 1661 á petición de la R . M, 
P r io ra  Teresa de los Angeles , para poder en todo 
tiem po d a r  una noticia c ierta  de éh



atìtcrìor « que dió aígud descanso á la España 
despues dé una guerra de treinta años* Con tan 
fausto m otivo, no solo todas las clases de 
todos estos países se apresuraron á prestarle 
los debidos bom enages, sino que las Iglesias 
y  conventos pobres creyeron no debían perder 
esta ocasion , para implorar sus liberalidades« 
E l Convento de Carmelitas Descalzos de Pam­
plona pobre por s í , y empeñado por entonces 
en su fáb rica , y  eu la de la Capilla de San 
Joaquin sigtiió con esta doble causa el ejemplo 
de los demas. Ninguno mas á propósito para 
este genero de empresas, que nuestro hermano 
Juan . Ninguno tenia mas celo por los adelan­
tos de la fábrica , ninguno se presentaría al 
R e y , y á los mas altos personages tan sin tur­
bación , ni mas sereno y  tranquilo ; y ningu­
no sufriría en su caso con mas mérito una re­
pulsa. Lo envió pues el P. Prior con un me­
morial para el Rey. Se ofreció á acompañarle 
un Sacerdote íntimo amigo suyo , de mucha 
virtud , letras y nobleza , llamado D. Joan de 
Ciriza abad de Tirapu ( de quien en los ma­
nuscritos hay una relación bastante circuns­
tanciada de las cosas mas notables de nuestro 
Venerable herm ano). Fueron los dos á San 
Sebastian , y se hospedaron en casa del capi-



tan Yeroiz herm ano de la Orden , y apasiona-» 
do del Siervo de Dios. En los dias que aquí 
esluvieroD , arreglaron sus horas de manera, 
que mientras el Sacerdote rezaba su Oficio Di­
vino , se preparaba para la Misa, y practicaba 
otros ejercicios espirituales , el Venerable her­
mano lenia sus horas de O racion, y los otros 
ejercicios Ordinarios : luego ayudaba á Misa 
al Sacerdote, ó comulgaba  ̂ si era dia de co­
munión , y dadas gracias, cada uno iba á  sns 
diligencias.

El prim er dia fné nuestro hermano á verse 
con el Secretario de S. M. D. Fernando Kuiz 
de Gontreras , á quien en Madrid hahia tratado 
con mucha familiaridad , para qne le diese lu­
ces. Holgóse en gran m anera el Secretario de 
verle , y llevado del cariño que le ten ia , le 
pidió con instancia, que viniese á alojarse á su 
cuarto , y aunque no lo pudo conseguir ente­
ramente , quedaron en que desde aquel dia se 
quedaría allí á com er, y por la noche iria á 
dorm ir á casa del hermano de la Orden.

Fué luego á Palacio , donde en viéndole al­
gunas Señoras D am as, que ya le conocían, se 
alegraron muchísimo , y gozosas decian á lus 
otras las muchas maravillas , que Dios habia 
obrado por su medio , con que todas hicierou



con el muchas demostraciones do estimación y 
veneración, y cada tina le pedia remedio para 
]as enfermedades y  achaques , qne padecía. £1 
Venerable Siervo de Dios huyendo el aplauso, 
dió en hacer chanza de lodo , y decirles sus 
g ra c ia s , como, solia hacer en semejantes oca­
siones. Díjolas que el dia siguiente las llevaría 
sus recetas para la cura de todas las enferme­
dades y achaques , que le hahian comunicado. 
Las llevó en efecto y por lo devotas y jocosas, 
fueron una de las gracias mas sazonadas, con 
que el. Venerable herm ano solia adornar su Ira- 
to y conversación. Véanse estas peregrinas re­
cetas en el capítulo XXXL Las leyeron , y so 
rieron tanlo con ellas , que el Rey que con su 
hija estaba en la sala inmediata lo oyó, y pre­
guntó qué era aquello ? Se lo dijeron, y man­
dó que entrase el hermano. E n tró , y el Rey 
le preguntó : de donde sois ? Señor , de P a m - 

— Cómo habéis venido ? —  Seáor , á  ca­
ballo^ que yü esinmos viejos, para andar á pié. 
Aqm' se sonrió el Rey , y estubo un poco, en 
silencio , y el Venerable herm ano dijo ; Señor 
¿tan faeilmenle se olvidan los criados de San 
Joaquin? ¿No se acuerda Y . M. como en Pam-^ 
piona ahora ha tantos años se hiso una proce-^ 
iíOrt por la salud del Príncipe ? S i : ya me



acuerdo , dijo el Rey enterneciéndose algnn 
tanto . Y prosiguió el hermano : pue& por m\ 
se hizo, y el Santo ya h  dió salud entonces, aun­
que despues se lo llevó a su Reino , y  esta me­
jo r  a l l i , que si esíMbirra aqu/i, con V. M. Tam­
bién escribi á la Señora Reina, que eí Santo le 
daria dos hijos, y que hiciese con su Santidad^ 
que estendiese su veneración. Y  el Santo ya cum­
plió en dárselos, aunque el uno esta ya en el 
Cielo , y esta mejor que si estubiera en este mi­
serable mundo. Y añadió : ha de dar el 
Santo á V. M. olro hijo. A que respondió el 
Rey: rogádselo al Santo. Y despues de un corla 
silencio volvió el rostro el hermano á la P rin^  
cesa y dijo : pues esta Señora también querria 
su Joaqúinito. Señora, sea muy devota del San­
to , que con esto tendrá hijos. El Rey muy com­
placido , mostró gusto en la conversaoioq , y 
m as en las promesas del hermano y d ijo ; dén 
posada á ese religioso; á que respondió el her-> 
mano : Señor , no tim e V. M. que cuidar de 
m i , porque su Secretario me haee caridad de 
darme de comer 4 su m esa, y  en la casa de ta 
hermandad paso la noche , con que estoy aca^ 
Viodado. Y dijo el Rey: pues idos, y encomen-^ 
dadnos á Dies.

Nótese aquí lo p rim ero , que los dos prkci-^



pes habían sido ya prometidos en Pamplona 
por e! Venerable hermano , y ahora ofreció, el 
te rc e ro , que fué el que llegó á reinar con el 
nombre de Carlos 2.® y reinuba acloalmente, 
cuando por primera vez se escribió esta bisto-" 
ría . Lo segundo , que el haber pedido la Rei­
na Doña Mariana de Austria , que el dia del 
glorioso Patriarca San Joaquin fuese ñesta ea  
Madrid , fué á instancia del Venerable berm a- 
no qne nunca cesaba de diligenciar por todos 
los medios posibles el mayor culto y veneracioa 
del Santo» A esta relación, que toda á la letra 
es como la dictó el Venerable hermano , poco 
antes de m orir , añado lo que refirió el Secre­
tario  D. Fernando Ruiz de Contreras. Dijo, 
que aquella misma noche , despues de haber 
concluido coD̂  el despacho, le preguntó S -M . 
()ue huespeú teneis en casa? Y respondió-: d i-  
ralo V. M  por un  religioso, que come en casa. 
S i , dijo el R e y , no. he visto hombre que se 
turbe menos. Señor dijo el Secretario , es «n 
hombre^ que desde niño se ha ejercilado en ¡a 
Oración^ y  como trata tanto con Dios, tto atim-r- 
de mueho á lu calidad de las criaturas con quien 
habla. E n  eso debe de ir , dijo el Rey . mas no 
he vÍKto hombre que se turbe ínetios. Despues 
mandó S. M. que le viese algunas veces , y 
que le acompañase hasta Madrid.



Asi lo h izo ; pero los aplansos que en esta 
jornada recibió el siervo de D ios, la estima­
ción de los Grandes y Príncipes que agompa- 
fiaban al R ey , los concursos y a cla m a cio D é s 

de todos los enfermos y necesitados, y las ma­
ravillas que en ellos ejecutaba , asistiéndolos, 
consolándolos y librándolos de las enfermeda­
des y achaques, que padecían , y el afecto 
grande de caridad , oon que todo lo h a c ia , no 
es posible declararse. Ya se dijo , que en este 
viage en nuestro Convento de Valladolid curó 
repentinamente á  todos los enfermos que en 
él habia, que erau trece ó catorce , y dos muy 
de peligro. No fueron so lo s: los pueblos como 
por encanto sabían la llegada de este humilde 
herm ano , y sin atender á todo el aparato de 
la comitiva y aun muchas veces sin hacer caso 
de las fiestas y regocijos públicos» con que fes­
tejaban al Rey en el tránsito , se agolpaban y 
cercaban la habitación de este pobre hermano 
á contarle sus cu ita s : y  él á todos consolaba. 
Puede decirse con verdad , que pasó por toda 
esta carrera , haciendo bien Pertransiit bene- 
faciendo.

Llegados á Madrid , y habiéndose despedido 
de los Reyes y personas afectas, se volvió pa­
ra su Coaveutú de Pamploua. Al pasar por



A greda, los Guardas quisieron mortificarlo 6 
despojarlo de lodo , por no haberlo registrado 
en ia Aduana. Metiéronle la mano en sus pe­
queñas faltriqueras, y  nada encontraron. Con 
todo en una de ellas venia un talego con dos- 
mil ducados de valor en oro » y joyas qne 
algunos Señores le hahian dado de limosna en 
Madrid para la fábrica del Convento. Con ra­
zón se tuvo esto por una especie de m ilagro 
atendida la esactitnd, con qne los guardas sue­
len hacer estos registros, cuando seponenáello .

CAPITULO XXYII.

Caminando el Venerable hermano en tiempo de 
lluvias no se moja : perdido en un monte, un 
Angel le guia, y obra otras marauinas.

los últimos del ano 1660 se dispuso hacer 
la traslación del Santísimo á la Iglesia nueva 
en el Convento de Lazcano. Era Priur de él el 
P . F r . Juan de San Joaqnin sobrino del Vene­
rable hermano y para solemnizar la fiesta lla­
mó á D. Juan de d r iz a  , Abad de Tirapu , de 
quien en el capitulo pasado hicimos mención. 
Ttiuia este Señor sobre sus otras prendas una

up¡



singular dcslreza en tañer lodo género de 
insiruiiientos músicos , y &¡n duda era por en - 
lonces el mas primoroso , que so habia cono­
cido en muchos años en el Ueiiio de Navarra, 
E l con algunos instrumentos , y las voces de 
los niños á quienes enseñaba , habia de suplir 
la falla de la Capilla en la Misa y procesion.- 
Tanibien estaba para venir el Venerable her­
m ano , que con sola su presencia regocijaba á 
todos. E ra ya víspfjra de la función , cuando 
al P r io r , Comunidad y asistentes aftigia una 
doblo pena : 1 .* Que uno de los niños se puso 
malo , y en cama con calentura continua. Era 
imposible asistir á la función , y habia de ha­
cer mucha falta. Mas sensible era ia segondat 
que e! hermano no parecía. Viejo, solo en un 
dia lempcsluosísimo de vientos furiosos» aguas, 
frios y nieves, en un puerto lan fragoso, y  tan 
espeso como el de A lau n , temieron con fun­
damento perdiese el cam ino, no acertase á  sa­
lir del m onte, y aun se despeñase. Con este 
CDÍdado y congoja estaban , cuando para qui-- 
la r  ambas penas , y para consuelo y alegría de 
todos se pi'escnta nuestro hermano en el con­
venio tan alegre , tan briosa ,. y lan sin mues­
tra  alguna de haberse mojado , que todos ad­
mirados le preguntaban ; Qué es eslo hermano!



No ha llovido en Afaun ? No ha haUdo tcmpes- 
lad en el puerto ? El cod gracia , como acos­
tumbraba , divortía la plática. Mas al Prior,' 
que le mandò le dijese la verdad se la dijo en 
eslos términos : En lo peor del puerlo , Padre 
nuestro , me perdi , y  dejé al macho que fuese 
donde quisiese, pensando qtie él me sacaría. Me 
encomendaba de veras al Señor y à San Joa­
quín y  Santa Ana , cuando se me presentò un  
pastor , y me dijo : à donde va Padre ? A Las- 
cano le respondí : m uy perdido va Padre me 
dijo : véngase conmigo , que yo lo pondré alia. 
Iba à darle las gracias por el favor, cuando se 
me desapareció , y yo me hallé dentro de Jm z -  
cano y  muy cerca del Convento , libre de lodos 
los peligros, y sín mojarme como V, ¡i- me vé. 
Conoci que era un Angel en figura de Pastor 
que me quiso Iraer á la fiesta. Muy enternecido 
quedó el P. Prior con esta relación , y todos 
los religiosos y asistentes, cuando lo supieron: 
salieron de esta pona , y alabaron á Dios por 
la maravilla.

Mas luego le dijeron ( para salir de la otra) 
que uno de los nii^os que babia traído el Sr. 
Abad de Tirapu para cantar en la fiesla, estaba 
en cania con caleiilura , y que era imposible, 
seguí) decía el médico , que el dia siguiente



levantase porfpie se. le había agravado mucho. 
A qne él respondió : Bueno está eso , pues á 
qué ha venido! Vamos á verle. Fueron y  co­
menzó á reñirle con gracia porque estaba en­
fermo ? Y llegándose á él con mucha afabili­
dad y  alhago le puso la mano en la frente de- 
teniéndose algún tanto en Oracion , y luego 
haciendo sobre ella la señal de la Crnz , dijo: 
5an Joaquin y Santa Ana todo lo sana : para 
mañana estarás bueno. Asi fué que el dia si­
guiente estubo tan bueno » y con tanto vigor y  
brio  para cantar , como si no hubiera estado 
malo.

Despues el muchacho, que aun vive { son pa­
labras del Abad de Tirapu , me dijo , y lo di­
ce siempre que se ofrece ocasion , Señor, este 
fraile es un Santo , y le contó todo el suceso, 
pues se lo habia confiado el hermano para afi­
cionarlo á la virtud tem prana, añadiéndole, 
que viese cuanto debía á D ios, pues para cu­
rarlo  lo hahia traido desde Pamplona, y le ha­
bia enviado un Angel , cuando se perdió en ^  
monte para ponerlo en salvo en el Convento. 
Enternecido quedó el muchacho , y le duró la 
ternura , lo que la vida. Bien pudo agradecer 
á Dios este beneficio , como sí lo hubiera he­
cho por él solo pues esta es la condicion de



Dios , hacer los heneficios tiniversales de ma­
nera que los hace en particular por cada udo, 
como si por él solo los hiciera. Asi lo esperi- 
mcDtamos en todos los heneficios de naturale­
za , y  en todos los beneficios de la redención: 
y  así lo esperimentaron en Lazcano en la fiesta 
de la traslación : qae Dios trajo al Venerable 
hermano con tan singulares maravillas para 
solemnizarla , y para alegría de lodos, y el ni­
ño sintió el beneficio tan entero , como sí por 
él solo lo habiera traido.

CAPITULO x x v i n .

Premia Maria Saníisima á nuestro Venerable 
hermano con singulares favores lo que hacia 
por la gloria de su Padre San Joaquin y as«- 
gúrale que conseguirà todo lo que pida por 

medio»

G.fozosisima estaba María Santísima mirando 
desde lo alto de su gloria , el celo , la ternura 
y  fruto con que nuestro Venerable hermano es­
tendia por todas partes la devocion y gloriado 
su Padre San Joaquin , ( no cesa en el Cielo el 
am or filial de los buenos hijos , y el deseo y



complacencia fie la j^loria de sns padres ) y de­
seando premiar á nuestro Venerable hermano 
Jo que en este negocio se esmeraba , se dignó 
m ostrarlo entre otros favores con una vision, 
que el siervo de Dios llamaba grande por el 
grande aparato , y solemnidad con que la hizo, 
y  por los grandes efectos que en su alma obró.

Contemplaba un dia ( creese que era el de 
]a Natividad de Nuestra Señora) en la dicha de 
•San Joaquin y Santa Ana, de haber tenido por 
hija á la que habia de ser madre de Dios. Dá­
bales ternisimameote la enhorabuena de tanta 
felicidad. Los miraba por solo esto, mas di­
chosos , que todo el resto de los hijos de Adan, 
con sola la escepcion de la misma hija. £n  
esta devota consideración su espíritu fué arre­
batado en un Divino éxtasis. En él vió bajar 
■<lel Cielo á la Reina de los Angeles con inde­
cible gloria , acompañada de gran multitud de 
espíritus soberanos , que la hacian corle , y 
venia á  hacerle participante de tanta felicidad, 
presentándose á sn vista. El Venerable siervo 
de Dios , reconociéndose indiguo de tan  ines- 
lim able favo^, la dijo ; Señora ¿á mi ion gran­
de merced ? A que respondió la Reina de la 
gloria con grande am or y cariño. Si: que venga 
á pagarte con este favor lo m,ucho que haces por



la honra de mi padre. No pedirás cosa alguna 
por é l , qne no le sea concedida. No es posible 
pintarse la disposición , en que quedó el cora- 
zon del siervo de Dios eon este beneficio. Su 
alma devotamente enternecida no sabia como 
espresarse. Sa humildad lo abismaba, viéndose 
tan favorecido , y su agradecimiento quisiera 
encontrar medios para corresponder á tanto fa­
vor. Hasta entonces celaba la gloria de San 
Joaquía como padrtí de la V irgen : esta cuali­
dad lo arrebataba auo cuando no sabia p ro - 
oUQciar su nom bre. Ahora que veia á la hija 
con tanta gloria como bija de tal pad re , go­
zándose sobremanera, y agradeciendo con ine­
fable bondad que se estendiese su g lo ria , sa 
veneración y su culto , ya no reconoció lími­
tes en sus deseos« y no hubo empresa á que no 
se abanzase , sí pudia resultar de ella gloria de 
San Joaquín. Es verdad no recibió en esta vi­
sita ni un escapulario, como San Simón Stok, 
ni un hábito , como San Franco de Sena , ni 
un vestido como San N orberto , ni una casulla 
como San Ildefonso ; pero sobre que la visla 
sola de la Reina de los Cielos c n ^ n ta  m ages- 
tad y  g lo ria , bastaba para premiar lodos los 
trabajos de la vida : recibió en prenda una pa­
labra y promesa » que comprendía m uchas, y



que jamas en toda su vida vió desmentida; pa­
labra 6D que confiaba con tanta seguridad, que 
cuanto promelia en nombre de San Joaquin, 
lo tenia por tan cierlo , como lo ya pasado.

Ni fué esta sola la visión con que la Santí­
sima Virgen premió el celo de naestro berm a- 
DO por la gloria de su Padre. Pueden contarse 
por visiones suyas todas las que se apareció Saa 
Joaquín , pues siempre que se le manifestaba, 
principalmente despues de esta visión grande, 
traia de la mano á su preciosísima hija vesti­
da de carmelita , con cuya vista recibia nuevo 
premio su devocion.

Otras muchas veces se le apareció la Sobe­
ran a  R e in a , ofreciéndole su favor especial­
m ente para las batallas contra los demonios. 
£ n  una le enseñó á o ra r : en otra , para pre­
m iar el amor , que tenia á los pobrecitos, se 
dignó pedirle limosna , y contarse entre ellos, 
á  la manera que su precioso hijo lo hizo con 
San Gregorio , y otros Santos. £ n  fin siempre 
esta Reina de los Gielos miraba á este sencillo 
herm ano como al predilecto de su Padre Sau 
Joaquín.



Fama y  opinion de Santidad de nuestro Vene- 
rabie hermano Juan  de Jesús San Joaquin.

T T a n ta  virtud y tan  constantemente seguida, 
tan tas, tan admirables y tan repetidas obras 
prodigiosas, tantos beneficios hechos á los pue» 
hios en sus personas, en sus ganados y en sus 
campos, y tanta modestia y humildad con que 
nuestro Venerable hermano lo hacia todo no 
podía menos de grangearle la estimación uni­
versal, y una opinion tan ventajosa de su per­
sona , que geoeraimente le veneraban por San­
to  , como si ya la Iglesia hubiera dado su de­
creto , y lo hubiera canonizado. Así es , que 
en este artículo están conformes sin distinción 
alguna todos los m anuscritos, todos los testi­
gos, todas las informaciones. En Navarra, Gui­
púzcoa , Alava , Vizcaya y Rioja , que fué 
donde mas le conocieron, una misma era Ta 
voz. Los hermanos de la Orden lo recibían cn 
sns casas con la veneración que á uu Santo. 
Mil veces se repitió en las familias el tratado de 
la Sunam itis, prim er tipo de las hermandades 
religiosas. Este varón de Dios viene á nosotros, 
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dispongdmosíe habitación : wn cuarto , w«a ca­
milla , una mesa , una silla y wn candelero, 
Aqní lo recibiremos-, aquí bará sus ejercicios 
espirituales , aqní uos ediQcará , aquí obrará 
sus milagros , y aqní nos llenará de beneficios. 
E l Venerable hermano recibia el beneficio del 
hospedage con pl mismo espíritu de agradeci- 
luiento que su Padre Eliseo , y-lo pagaba co­
mo é l ,  siempre coQ buenos ejemplos , y mu­
chas veces con obras portentosas á su favor. 
Los hermanos de la Orden fueron,en efecto los 
testigos de la m ayor parte de sus milagros, 
palparon sus ejercicios espirituales y sus virtu­
des , y esperimentaron mas de cerca sus bene- 
íicios. Los que el Venerable siervo de Dios, les 
hacia eran siempre proporcionados al cariño sin 
límites , y profunda veneración c o n  quejo  rc^ 
cibían en sus casas. Mas no eran ellos solos.

Una virtud sólida, confirmada con milagros 
es siempre un imán irresistible que arrastra 
dulcemente ácia sí todos los corazones. Sucede 
con los discípulos de Cristo lo que sucedia al 
mismo C risto , que lodo el mundo ¡ba ti-as él; 
Ecce tolus mundUs posl eum abijt. Puntualuicute 
sucedía esto á auestro Venerable herniaup. Lo 
mismo era llegar á los pueblos , que verse ro»- 
deado de toda clase de g en tes , especialmente



de los pobrecitos y necesitados, qne iban á pe­
dirle su remedio : y él ó se lo daba , ó los ani­
maba al sufrimiento , y  siempre los consolaba.

De estas tie rra s , que fueron el principal y 
mas ordinario teatro de sus m aravillas, se es­
tendió naturalmente el crédito de su Santidad 
á  todas las partes á donde sus viages de obe­
diencia le llevaban. El principal fué el que hizo 
con el Rey D. Felipe el Grande desde San Se­
bastian á M adrid, de que ya dimos noticia. 
Pero su fama volaba mas que su persona , y á 
todas las provincias de España , á donde él no 
llegó, llegó su nombre, y  aun mas allá de los 
mares , pues de todas partes pedían sus oracio­
nes , y se encomendaban á ellas como á las de 
un Santo. Ni se crea , que esta aclamación de 
su Santidad e ra  solo del vulgo. Las personas 
mas sensatas , las mas virtuosas , y las de mas 
alta suposición , eran las que mas se esmera­
ban en venerarle. Ya se ha dicho que el Bey 
D . Felipe IV le honró con su cariño y agasajo, 
le  pidió sus oraciones : por ellas consiguió ( á 
lo que se cree , la salud del Príncipe I). Bal­
tasar en una gravísima enfermedad; le dijo (|ue 
le viese algunas veces, y^que le acompañase 
desde San Sebastian á M adrid; donioslracion 
que hubiera dejado salisfecha la ambición deJ 
mas filio palaciego.



La Reina Doña Mariana de Austria se eo- 
comendaba c o d  confianza , y con fruto en sus 
oraciones. El Venerable hermano sobre otros 
favores la alcanzó en una gravísima enferme­
dad la salud, y  la ofreció y consiguió otros dos 
hijos , que fueron el Serenísimo Príncipe Prós­
pero y  D . Alonso Tome. Esta Señora fué la 
que á instancias del V'euerable herm ano, con­
siguió el que él dia del glorioso San Joaquín 
fuese fiesta de precepto en Madrid antes que se 
trasladase al Domingo infraoctavo de la Asun­
ción de Nuestra Señora.

Muchos Señores , Grandes , Títulos , y  de 
todos estados le apellidaban siempre el Sanio 
hermano , y como á tal se encomendaban en 
sus oraciones. Existía eo el archivo cartas de 
los mas altos personages escritas ya á é l ,  ya 
despues de su muerte á los prelados, en las que 
se vé á primera vísta la grande veneración coa 
que le trataban , la mucha confianza en sus 
oraciones « el tierno agradecimiento á sus be­
neficios , y de lodos modos la ventajosa opi­
nión de su virtud y santidad. Señora hay de estas 
de la mas alta gerarquía , que se firma siem­
pre en sos ca rta s : La otra criada de San Joa-- 
quin , qoeriendo emular al Venerable herm ano 
que se daba á sí mismo ese título , y se tenía



siempre por un m ero criado de San Joaquin, 
qne no bacìa m a s , que presentarle los memo— 
riales para el despacho.

Este crédito , opinion , y fama de la virtud 
y  santidad de nuestro hermano empezó á lue­
go de su profesion , esto es , desde que fué co­
nocido saliendo á sus demandas , si ya no em­
pezó desde niño , como yo c reo , por su ino­
cencia. Fué creciendo de dia en dia con sus 
maravillosas obras en 79 a ñ o s , que Je d u ró la  
vida : se estendió hasta despues de su muerte, 
en la que el pueblo , y los grandes Señores á 
porfía se esplicaron en su veneración eon de­
mostraciones las mas espresivas : y  hoy es el 
dia en que principalmente en el-centro de Na­
varra , Pamplona, Puente, Mañeru, Cirauqui, 
Mendigorría y otros pueblos está despues de 
200 años tan fresca su memoria , que jamas so 
pronuncia el nombre del hermano Juan , sin 
eseitar la idea del respeto y veneración debido 
á su Santidad y virtud. Aquel conjuro ordina­
rio Srtn Joaquin y Sania Atia todo lo sana , ha 
pasado en estos paises á proverbio eomun. Yo 
puedo decir que le oí á mis padres , cuando 
apenas sabria hablar. Tan profundas raices ha­
bia echado la opinion del Venerable hermano» 
y  tan entrañada habia dejado eu los pueblos 1& 
devocion á San Joaquín.

UP...



P or apéndice dte este capítulo puede leerse 
en su lugar correspondiente la ejemplar muerte 
y solemne entierro del Venerable herm ano pues 
¡o que allí se dice pnifiba m a s , que todo la  
ventajosísima op in íoa , que se tenia de su san­
tidad y  virtud.

CAPITULO XXX.

Virtud y santidad en que esta opinión se fundaba

I j a  opinioD ventajosa, que generalmente se 
tenia de nuestro Venerable hermano y la ve­
neración , que ^  esa opinion nacia , se puede 
decir que era como necesaria, y no podia me­
nos de suceder. Estaba fuodada como sobre fir­
me piedra sobre una virtud y santidad á todas 
luces real y verdadera. Virtúdes sólidas que 
jam as se desmentían , que se correspondían y 
se daban la mano las unas á las o tra s , en las 
que todo iba consiguiente , y que cuasi siem­
pre se ejecutaban con heroísm o, se presenta­
ban á la vísta de todos, y no podían menos de 
edificar y causar opinion y veneración.



PARRAFO PRIMERO.

Oración y observancia»

Todo podia atribuirse á su espíritu de Ora­
ción. La tuvo desde niíio, y recibió en ella 
singulares favores del Cielo , como hemos vis­
to . Mas desde que i*ntró en la Religión del 
Cármen Descalzo , en que ía Oracion continua 
es como su elenneuto , y el capítulo mas grave 
de su regla, lo fué de sus acciones y conducía, 
apesar de que por su profesiou estaba destinado 
á los ejercicios de la vida activa. Oraba ctiao- 
do los demas oraban , y lambien velaba y 
oraba , cuando los demas dorm ian. En las 
horas mas escusadas de la noche, y cuando 
todo estaba en el mas profundo silencio , se le 
encontraba en un rincón del coro ó de la Igle­
sia , y en particular en la capilla de su adora­
do San Joaqu in , desahogando su afecto y j)i- 
diendo por sí , y por sus encomendados coa 
e l fruto , que era sabido, y recibiendo n o li- 
cia cierta del efecto de su Oracion.

A esla obligación capital de nuestro estado 
anadió lodas las demás observancias, eu las<|ue 
era exacti^imo. E ra el primero eu lodo, y eu



'os ejercicios propios de su profesion muy es- 
uerado. Veinte años seguidos fué tañedor de 
naitines á medía noche , sufriendo trabajos, 
tentaciones y persecuciones del D iablo, que 
solo su constancia con la protección de su ena­
morado San Joaquin pudo superar. A este pa­
so ibao todos los actos de observancia regular 
dentro del Convento. Fuera de él ya se ha di­
cho seguia todo el bilo de ejercicios espiritua* 
les , y  m ortificaciones, que en el Convento 
mismo y cuyo solo rayo da la idea de un es­
píritu verdaderamente ag igan tado , capaz de 
confundir nuestra tibieza.

PARRAFO SEGUNDO.

Fé y Confianza.

Su fé viva lo enternecia en los sagrados mis­
terios, se preparaba con particular esmero con 
mortificaciones y ejercicios piadosos para sus 
solemnidades, las celebraba con una devocion 
tan sensible, que se pegaba á todos, singular­
mente á sus confesores, que le trataban mas 
de cerca : queria se celebrasen sus fiestas con 
pompa y magníficencici , que llamaba fanta­
siosa : y llevado del mismo principio do fé v i-



T a , procuraba con singular esmero el culto de 
las sagradas im ágenes, y  miraba con la mayor 
atención todo lo que respeta la Beligiou y  sus 
actos.

Sn confianza en Dios y en los Santos podia 
llamarse inmensa. No habla cosa por dificil 
qae fu e ra , que no alcanzase. El Niño Jesús 
le habia dicho desde sus primeros años: Judn, 
esfuérzate , que yo te ayudaré. E l se esforzó, y 
el Señor le ayudó toda iav id a , pero con tanta 
largueza , que los c a so s , que para otros eran 
desesperados, para él no lo eran , y  solia coa 
gracia animar á los aflijidos diciendo: Confie 
en Dios , qué poca fé tiene! Y todo lo allanaba. 
Pues qué diré de la confianza en su enamora­
do San Joaquin? El mismo Santo le habia da> 
do la señal para conocer en los enfermos cuan­
do con seguridad podia empeñar sn palabra. 
Esto junto con el que le dió estos últimos años 
Nuestra Señora de que no pediría cosa alguna 
por intercesión de su padre , que no la alcan­
zase , le infundió una confianza tan segura, 
que anunciaba el buen despacho con tanta cer­
teza , como si lo viera cumplido. Llena está 
osta historia de ejemplos, que lo confirman: 
pero pinta muy al vivo esta certeza, y se ase­
meja mucho á la que dió el profeta Eliseo al



Rey de Israel de sns tres viclorias contra la 
Siria el suceso siguiente :

Había en el lugar de Ibiricu (cerca de Pam ­
plona) una aldeana aíligida por no tener hijos, 
y deseaba verse con nuestro hermano para pe­
dírselos por intercesión de San Joaquin. Llegó 
á la puerta de su casa ú pedir la limosna de la 
lana*, y una de las personas que acompañaban 
al hermano la dijo ; Oyes ; este es el Padre que 
hahias de ir á buscar a Pamplona , que yo te 
dije te lo habia de traer a cana : ahi lo tienes, 
dale una buena limosna, para que te alcance de 
San Joaquín un hijo. Que"l dijo el hermano: no 
tienes hijos? Ya los tendrá. Como eso sea, Pa-^ 
dre , dijo ella , tome la limosna que quisiere. 
Eso n o , respondió el Hermano, la limosna V. 
la ha de dar : mire como la hace, que conforme 
a eso será. Ella escogió tres vellones de los me­
jores , y se los dió diciendo : tome Padre y  en'- 
comiéndeme a Dios. Tres vellones me da ? dijo 
el hermano , tres hijos ha de tener estos tres 
años. Sea muy devota de San Joaquin. Quien 
no ve aquí nna semejanza de la certeza con 
que Elíseo dijo al Rey de Israel : porque no 
heriste la tierra con el venablo sino tres veces, 
solo tres vencerás la Siria ? El hecho es que la 
aldeana tuvo los tres h ijo s, según el anuncio.



y los tres vivian en la edad varonil cuando se 
escribió esta historia.

Si no puede haber verdadera conGanza , sin 
que baya fé esperanza y caridad , porque na­
die confia si no croe, espera y ama á aquel, en 
quien confia ; infiérase en cuan alto grado po- 
seia este bendito hermano las virtudes teologa­
les, pues tan segura tenia )a confianza en Dios, 
y  en sus Santos. Pero la caridad de nuestro 
hermano merece particular atención.

PARRAFO TEBCERO.

■Caridad singular del Venerable hermano 
Juan de Jesús San Joaquin.

E l que viere h su hermano en necesidad, de­
cia San Juan , y le cerrare las entrañas ¿ cómo 
podrá decirse que tiene en si la caridad de Dio$l 
Por el contrario: el que tiene siempre abiertas 
sus entrañas á todo necesitado, cómo y en cuan 
alto grado tendrá en sí la caridad de I)ios? Eran 
tantas, tan continuas y tan estremadas las obras 
de nuestro berníano á favor de lodos los nece­
sitados, que nadie podia dudar procedian del 
am or de D io s , que ardia en su pecho. Jamas 
le vió nadie , ni incomodado ni triste , ni can­

ur



sado de acudir á tanfos como le buscaban para 
pedirle su remedio ; antes en esto encontraba 
su delicia. Cansábanse los porteros en el Con­
vento, y mas que hacer les'daban las llamadas 
al hermano Juan en la portería , que todo lo 
demas de ella : el hermano Juan con nn sem­
blante apacible, siempre inalterable, y risueño, 
bajaba , se detenia , oía despacio las cuitas y  
m iserias, y  con su San Joaqnin , las mas ve­
ces las remediaba, y siempre las suavizaba. Ya  
lo hará el Santo decia unas veces ; el Santo lo 
harta , decia o tra s , pero el nielo no quiere , y 
es necesario conformarse: pero el Sanio alcan­
zará fuerzas para llevar la Cruz , y será mayor 
el premio. Daba á todos la respuesta á su me­
morial , como si hubiera visto el decreto al 
márgen.

Aun para los negocios humanos le buscaban 
por in tercesor, sabiendo el aprecio con que le 
miraban todo género de personas. Esto le era 
lo mas molesto. Con Dios, decia , fácilmente se 
negocia , y  en casa; y para conseguir algo de 
los hombres, se han de dar muchos p a sos , y  
cwsta mucho. Le costaba mncho , pero lo ha­
cia por dar algún consuelo al necesitado.

Aun COD mas fatiga ejercitaba su caridad 
fuera de casa. Llegaba á los pueblos fatigado.



y  cnando babia de desransar , se veia rodeado 
de gentes , á quienes oía despacio , consolaba 
y  remediaba , como si ningún otro que bacer 
tubiera. Cuando sus ejercicios piadosos y obli­
gaciones de demanda estaban satisfechas , se 
iba él mismo á buscar á los enfermos , para 
consolarlos, y curarlos. Principalmente en pue­
blos pequeños , en donde habia meuos peligro 
del aplauso y celebridad, de que tanto huia, 
este era uno de sus indispensables ejercicios: 
la  visita de todos los enfermos. En fin , en tra­
tándose de socorrer á enfermos y necesitados, 
n i babia obra por difícil y penosa que fuese, á 
que no abanzase, ni hora tan escusada del dia 
ó  de la noche , en que no se prestase.

No es eslo lo mas. Llegaba basta el estre­
mo de pedir para sí los males por librar de ellos 
á su prójimo , que es una imitación bien per­
fecta de la caridad de nuestro adorable Jesús, 
que tomó sobre si nuestros males por librar­
nos de ellos. Ofrecióse á padecer un fuerte des­
concierto de vientre , porque quedase libre de 
él el R. P . Provincial F r. Juan de Jesús Ma­
r ía ,  que estaba de él muy aflijido y medio 
m uerto. Pidió á su San Joaquin se lo traslada- 
dase. Y vióse haberlo conseguido , dice en su 
deposición sa secretario F r. Antonio de la Ma-'



dre de Dios, porqtie desde aqud dia quedó del 
todo hueno el Provincial, y el Venerable her­
mano estubo muy apretado del mismo accidente.

Una enfcrnoedad muy grave impedía á D. 
Fernando Ruiz de Contreras , Secretario dcl 
Sr. Rey Felipe IV acompañar á S. M. en su 
vuelta á Madrid desde San Sebastian. Veia 
nuestro hermano la suma falta que habia de 
hacer al Rey en su viage tal ministro , y lle­
vado del amor á ambos pidió con instancia á 
Nuestro Señor por medio de San Joaquin que 
se sirviese dar salud al Secretaría pasando á él 
la enferm edad, que padecía. Al punto lo con­
siguió , que no quiere Nuestro Señor, que ac­
tos tan  heróicos paren en meros deseos. D. 
Fernando quedó con perfecta salud , y el Ve­
nerable hermano recibió por fruto de su cari­
dad uñas íicbres malignas , quo se empeñaron 
en acompañarle en todo el viage , en que él 
acompañó al Rey á Madrid. AlU dejando al Se­
cretario en su casa dijo á la Señora Marquesa 
de Alapilla : Vea ahi á su marido : se lo entre­
go hu£no, cuiden de é l , que harto me cuesta el 
traerle aqui.

Con el mismo espíritu de caridad pidió y 
consiguió que á su grande amigo D. Juan de 
A guirre se le quitasen los fuertes dolores de



cabeza , que padecía, y se le trasladaren á  él. 
Persuadíase el. Venerable hermano , que la sa­
lud y vida de su Provincial, del Secretario del 
Bey , y del consejero Aguirre era mucho mas 
importante y necesaria, que la suya , y por eso 
la pedia con instancias tan á su costa. Su .hu­
mildad se herm anaba hermosamente con su 
caridad.

Por los manuscritos aparece , que el autor 
quiso con particularidad asegurarse bien de la 
verdad de estos hechos antes de estamparlos: 
y  con razón , porque ellos dan la  idea de una 
virtud á to d a  prueba , 9>un mas que los mismos 
m ilagros. , ! ’

Esta caridad y  C/ompasion que fué tan -s iíi-  
gular para con los v iv o s , se estendip con el 
m ayor fervor á log difuntos. Hacia con las áni­
mas del purgatorio ^us concierto^. Las ofrecía 
oraciones , disciplinas , ayunos , vigilias, sili­
cios , oír muchas m isas, ganarlas indulgenr- 
cías , y  socorrerlas cuanto pudiese, y ellas se 
mostrahaii agradecidas como suelen. Tueroa 
muchas las que se le aparecieron, unas pi­
diéndole oraciones, otras que avisase á los su­
yos, que las hiciesen y cumpliesen ciertos en­
cargos á su favor. Se citan en parlicular un 
^lolinqro y dos caballeros de Pam plona, otro



de San Sebastian , un pastor de Garinoaín y  el 
padre de Doña IVIariana Bruñon.

PARRAFO CUARTO.

Rara pureza del Venerable hermano Juan»

Justísimamcnte llaman los Padres Angélica, 
á la pureza, porque es mas propia de Angeles, 
que no tienen cuerpo , que de hombres vesti­
dos de carne flaca , siempre pecadora ; pero 
mucho m a s , cuando se ve rodeada de ocasio­
nes. Fué en nuestro hermano esta virtud pro­
piamente el lirio entre las espinas. Por el des­
tino , para el que lo habian elegido Dios y  San 
Joaqnin , se veia en precisión de tra ta r fre -  
cuéntemente con mugeres. La falta de sucesión 
y el deseo de tenerla llevaba á muchas á su 
presencia , que con este motivo le esplicaban 
con toda franqueza sus miserias mas ocultas. 
Las unas con demasiada sencillez , que pudiera 
ser perjudicial á una alma menos preparada; 
las otras , con sobrado, é imprudente desaogo, 
que pudiera ser funesto á otro corazon mas ac­
cesible; algunas con refinada malicia, que ocul­
taba en las espresiones su veneno , sin atre- 
yerse á esplicarse del todo ; y en fin no pocas

up!



con abierta y  descarada provocacion le dieron 
materia de singularísimos tríntífos editicativos 
y admirables. En gracia del p u d o r, y por no 
ofender los ánimos castos, omitirémos mucho 
de lo que dicen las relaciones, y  que sin duda 
prueba el grado heróico en que poseia esta 
virtud. Pero no podemos dispensarnos de refe* 
r ir  dos sucesos : el 1 .“ porque es el único, en 
qoe nuestro hermano en toda su vida sintió los 
estímulos de la carne : y el otro por ser de 
mucha doctrina y  desengaño , y  porqne está 
vestido de circunstancias dignas de referirse.

1 Iba el Venerable hermano de camino pa­
ra  L arraga á  caballo en su macho , y alcanzó 
á una m uger , ( as{ lo parecia) qne iba á pie, 
y con muchísimo trabajo, sin poder vencer los 
grandes barros , de que ya estaba llena. Ella 
por su porte, situación , cansancio y delicade­
za , inspiraba compasion. Pidió al Venerable 
hermano que ía tuviese con ella , llevándola á 
las ancas hasta el lugar que no distaba mucho. 
Respondió lo que era regular , que-no era de­
cente á un religioso semejante condescenden­
cia. Ella instó con tales palabras y  razones, 
ponderó tanto su trabajo , y coan grande falta 
de caridad era no compadecerse un religioso, 
que profesaba virtud y  santidad , que el Veue- 

»9



rabie hermano la <Hjoi Señora: yo me apearé^ 
y  me iré poco á poco hasta el lugar^ y  V. puede 
ponerse á caballo: eíto es lo mas que pu^dú ha^ 
cer , que lo otro no. Apenas había acabado de 
pronunciar estas palabras el bermauo , cuando 
ella sin dar lagar á que él se apease , dió un 
sallo con tal ligereza , que auDque la cabalga­
dura estaba algo distante , alcanzó y púsose á  
caballo en las ancas , agarrándose al Venera­
ble herm ano. Con la novedad y espanto» que 
le causó suceso tan inopinado, d ijo: Jesús, 
María y José qué es esto ? A l pronunciar estas 
palabras , la fingida muger desapareció ; pero 
dejóle u n  encendidísimo fuego de lujuria y  mo­
vimientos torpes, que hasta entonces le hablan 
sido desconocidos. El macho se alborotó tan 
furiosamente , que lo arrojó en el suelo, y  coa 
el golpe que le dió , se le desencajó un hom­
bro , y desconcertó un brazo , y apesar de los 
intensísimos dolores, que esto forzosamente le 
habia de causar, le daba mas pena el fuego 
pestilencial, que sentía. Se esforzó cuanto pu­
do , se puso de rodillas, y con grande fé y fer­
vor de espíritu , haciendo la señal de la Cruz 
muchas veces, y repitiendo otras tantas: Jesus^ 
Maria , Jo sé , San Joaquin y  Santa Ana  se so­
segó la  tempestad , y  se halló en la quietud y



serenidad , de qne siempre había gozado.
Con razón se creyó , que esta , que parecía 

m uger, no lo era sino el Diablo en su figtira. So­
bre las otras señales, que arroja de sí el suceso, 
aquella desaparición repentina al pronnncíarlos 
dulcísimos nombres de Jesús, M aña y io sé , lo 
persuade. Por medio de las tntjgeres habia in­
tentado derribarle intichas veces y no lo había 
conseguido  ̂ ahora parece lo intentó por sí 
mismo totnando su figura , y  si no consiguió 
derribarle , consiguió turbarle , y de rabia de 
no haber derribado su alma , derribó y se ven­
gó en su cuerpo , causándole con su golpe el 
germen de intensísimos dolores, que le dura­
ron lo que la vida. Esta fué, como decimos, la 
única ocasion , en que esla alma privilegiada 
sintió la rebeldía de la concupiscencia. ; Varón 
inefable , que pudo vivir 79  años en una carne 
corrom pida, sin sentir süs estím ulos, que á 
los demas abofetean según la espresion de San 
Pablo í

2 .“ En un lugarcíllo de la montaña la bija 
del Palaciano , hermano de la Orden se aíicio*  ̂
nó lan furiosamente de nuestro herm ano, qne 
despues de otras vehementes insinuaciones, le 
declaró abiertamente sü pasión , con las mis­
mas palabras, que la muger de Putifar al Casto



José , pero con tal resolncion , que le aseguró 
¿ deshora <le !a nociie, que sí no condescendía 
con su pasión , daría voces desde su cam a, di­
ciendo la había querido violar. Yo presumo, 
que nuestro casto hermano en este lance se veia 
en las angustias , que la casta Susana, cuando 
fué acometida de los viejos lascivos, O eu las 
que se vió el casto José, cuando con tanto em­
peño fué solicitado de su disoluta Señora. La 
verdad es que tomó nuestro hermaoo una re­
solución muy semejante á la de este últioio, 
aunque mas disimulada. No bastando á apagar 
su pasión las serías reflexiones que la propuso 
de conciencia , honor y desengaño , aparentó 
que salia de la pieza para volver luego , pero 
cn la verdad sabiendo bien las veredas de la 
casa , sin necesidad de abrir las puertas de la 
calle , salto la tapia de un c o r ra l , y se m ar­
chó á respirar aires mas puros en los otros lu­
gares de su demanda. Mas chasqueada , y de­
sesperada que la muger de P u tifa r, se vió esta 
inconsiderada doncella , cuando le esperaba, 
cuasi contenta con su imaginado y criminal 
triunfo , y vió que no solo no volvía, sino que 
se habia desaparecido de casa. Sobre el desaire 
y  desden padeció el engaño y la burla , y si no 
quedó con la capa de este caslo José , quedó



con los arreos de la caballería , qne eslabón á 
cargo de ella , y la caballería «lisma en la cua­
dra ; y uno , y olro temia que podian dar al­
gún indicio de la faga del Venerable hermano 
y alguna sospecha de la  sucedido. Mas la astu­
cia suffirió á la desesperada y desesperanzada 
doncella el pensamiento de poner al macho sus 
arreos , v enviarlo fuera á la ventura , con lo 
que podría disimularlo todo, y decir que el her­
m ano se habia ido de madrws*'‘<l*'i proseguir 
sn vereda , y por ser tan temprano no se ha­
bía despedido. Asi lo hizo , y  salió del paso.

Mas de veinte dias estiivo el macho perdido. 
Otros tantos tardó el hermano en sn vereda, 
que hizo á pie. Cuando \olvi« al Convenio y 
vió que faltaba e\ macho se fué á la capilla de 
San Joaquin , y le pidió con instancia que el 
macho pareciese , pues hahia de hacer mucha 
falta. Conoció que el Santo le habia oido, y en 
efecto al dia siguiente se presentó eí macho en 
ía puerta rogíar , y daba coces en ella como 
llamando ó queriendo abrir. Bajó el Veneríi- 
ble hermano con el portero , y al punto , que 
abriendo ta puerta vió al hermano , se llegó á 
él , le hizo muchas fiestas, refregándose la ca­
beza y el cuello en él, y mostrándose muy ale­
g re , como si conociera la honrosa causa de



BU eslravío. Hasta los brutos respetan la virtud.
. Volvía el Venerable hermano el ano siguiente 
la misma vereda , no sin te m o r , de que cn el 
mismo lugar y casa tuviese, que sufrir algún 
nuevo combate , ó alguna torpe venganza de 
la despreciada Señorita. Pero al entrar en el 
lugar , le dijeron, que el dia antes partió á to­
m ar el hábito de m onja, eu un moDasterio al­
go distante. El Angel de la pureza preservó á 
nuestro Venerable hermano de nuevos peligros, 
y  el Señor según es de misericordioso quiso 
prem iar la misma pureza , dando á la doncella 
una vocacion tan sa n ta , despues de haber dado 
ella pasos tan contrarios.

Los hechos manifestaban constantemente la 
pureza de nuestro Venerable hermano. Pera se 
notó otro indicio señalado de ella en su perso-^ 
na. Su cuerpo depositario de una alma tan pu­
ra , exalaba un olor suavísimo , que confortaba 
y  parecía del Cielo. Sus confesores testificaa 
haberlo esperiraentado diversas veces al llegar 
á confesarse , y mas en las fiestas grandes cu 
que el siervo de Dios se procuraba disponer con 
especial dolor, y contrición de sus culpas : do 
manera , que cuando él procuraba mostrarse 
mayor pecador , y mas arrepentido penitente, 
el Señor mas lo acreditaba con este olor y fra^



grancia del C ielo , que salia de su cuerpo y  
aliento.

PARRAPO QUIN TO.

Humildad y modestia.

La humildad de nuestro hermano era taK 
que parece hahia nacido con él, como con Joh la 
misericordia De n iñ o , y muchacho elige , ó 
está contento con el oficio de pastor, y aun de 
zagal , pudiendo, y  cuasi debiendo darse otro 
tono , como heredero presuntivo de una hacien­
da pingüe. De pretendiente del Santo hábito 
busca donde le admitan por cocinero perpetuo, 
6  p o r el último individuo de la última Comuni­
dad. De donado dobla la partida de su tiempo, 
siéndolo doce años en lugar de seis, y  aun que­
riendo serlo toda la vida , sin atreverse aun al 
honor de la profesion solemne. De demandante 
mendiga mas bien desprecios , que limosnas, 
sin conmoverse mas que una piedra á cuantos 
malos tratamientos le-daban los indevotos. De 
taum aturgo ó m ilagrero se abisma en su nada 
con una persuasión la mas íntima de que nada 
éi , sino todo lo causaba el poder de Dios , y 
de su protector San Joaquín , de quien era y  
96 titulaba criado.



Notan con la m ayor uniformidad todos cuan­
tos le trataron , que jamás se asomó á &u sem­
blante ni aun palabras , y acciones el menor 
indicio de satisfacción propia en tantas obras 
maravillosas como salieron de sus manos. El 
Santo Niuo Jesús , el Santo Cristo de Alsasua, 
ó de Cataiain , Nuestra Señora de las Maravi­
llas , San Joaquin y Santa Ana eran siempre 
los que obraban los portentos , sin que él tu -  
blese mas partes que un leño ó á lo mas un 
criado , que no hace sino lo que le mandan. A 
las Santas Imágenes se babia de dar el culto 
correspondiente á tan singulares beneficios : á 
él nada , ni acordarse de ello. Sin esta contra­
seña hubiera sido muy sospechosa su virtud; 
pero también es cierto que con ella se hace 
mas recomendable , y mas digna de nuestra 
veneración é imitación.

Su modestia y compostura esterior, hermo­
seaba , y coronaba sus sentimientos humildes. 
Siempre traia los ojos fijos en tierra, y cuando 
con alguna ocasion los levantaba , hacia esta 
acción con tal gracia , que no menos edificaba 
con ella , que con sus ojos bajos. Sus palabras 
eran humildes , Su estilo llano y muy ageno db 
aí'eclacion. Su lenguage mi^zclado graciosa-^ 
mente de castellano y bascuence denotaba. fSr«



tor contento con la humillación , y  con pare­
cer ig^norante. A este paso era la templanza 
con que componía y mortiücaba lodos los 
sentidos.

PABRAFO SESTO.

Pacuneia y  mortifieacion*

A nna humildad tan sólida, era imposible no 
acompañase su hermana la paciencia, como era 
im posible, que hubiera padecido tanto , y con 
tanta mansedumbre si no hubiera estado bien 
pertrechado con la humildad. Devoraba los 
desprecios , y los abrazaba como debidos á su 
bajeza , y  aun inferiores á lo que juzgaba me­
recía. Ya le vimos postrado en tierra esperar 
tranquilamente que se desahogase el celo amar­
go de un Señor Obispo hasta el estremo de po­
nerle el píe sobre su cuello : le vimos respon­
der con toda humildad y mansedumbre á los 
que sobre negarle la limosna le cargaban de 
baldones : Tieiie Vuesamerced razón, decia, di- 
fíame de eao mucho , que esa es la limosna que 
necesito para m i : la oirá la pedia para m i con­
venio, Y también le vimos ganar con tan po­
deroso ejemplo á los mismos que le baldona­
ban , qne no podiau resistirse á tanta humil­
dad y paciencia, s í



Mas cuanta era su paciencia en los trabajos, 
que Dios le enviaba ? Habiále prevenido S. M. 
con un sueño misterioso para un grave traba­
jo  que le amenazaba. Veia al Angel del Señor, 
que con una Cruz pesada en sus manos le se­
guia como queriendo echarla sobre sus hombros; 
él reusaba la c a rg a , y llevado del pavor na­
tural h u ia : mas al fin el Angel lo alcanzó , y 
se le cargó sobre el borabro, sin que le valiese 
su fuga. Sintió el natural la congo ja , y  des­
pertó oon el susto. Avergonzado de sí mismo 
lloraba sus cobardía , sentia en el alma haber 
reusado la Cruz aun en sus sueños , y pedia á 
Dios con valor y con instancias le enviase cuan^ 
lo antes si así era su santísima voluntad, aque­
lla misma Cruz que habia reusado. No tardó 
mucho en venirle. La fingida muger en el lan­
ce referido en el párrafo 4 .“ de esle capítulo, 
le precipitó de la caballería, y  el hom bro mis­
mo sobre el que el Angel le puso la Cruz so­
ñada , se le desconcertó y salió de su lugar, 
y  pasó á Cruz verdadera , qae le duró toda la 
vida. Ni por entonces pudo aplicar remedio 
conveniente, ni cuando llegó al Convento qui­
so decir nada , por dar mas lugar al sufri­
m iento, y  cuando los religiosos lo llegaron á 
entender , y pretendieron curarle , no hicieron 
sino aumentar sus intensísimos dolores.



■ No menos resplandeció su paciencia en las 
indisposiciones, con que Dios le regalaba. En 
estas las mas veces no admitia remedio y  cuan­
do se veia en precisión de tomarlo , echaba 
m ano de los mas penosos , como se esperi- 
mentó frecuentemente con el dolor de hijada, 
que padecia. Guando le daba muy de recio no 
admitia otra medicina , ni dentro , n i fuera de 
casa , que agua cocida con mucha ceniza pa­
sada por un pañ o , y  templada con una cucha­
rada de m ie l: y  aquel Señor que con un poco 
de lodo esclareció los ojos del ciego , disponía 
que el Venerable hermano sintiese alivio con 
n n  remedio que no era de suyo , sino para au­
m entar el mal, según el parecer de los médicos.

A todo añadía sus propias mortiGcacíoues 
y  penitencias. E ra muy frecuente en el uso de 
Jas cadenillas, disciplinas, escapulario de cer­
das , silicios , rallos , cruces de púas y otros 
instrumentos de r ig o r , mientras se lo permi­
tieron su salud y sus confesores , que fué mu­
chos años. Los ayunos do la Religión , las Vi­
gilias , y todas las observancias religiosas den­
tro  y fuera de casa según queda dicho traían 
su cuerpo humillado , reducido á servidumbre, 
y  dependiente en todo evento de las decisiones 
de su ilustrado espíritu. De este modo uu her-



mano tan sencillo y  tan idiota como este ense- 
Bó toda su vida á los mas sabios la sabiduría 
práctica de la Religión fundada sobre la  Crua 
de Jesucristo.

c a p ít u l o  XXXI.

Genio festivo y  dichos graciosos del Venerable 
hermano Juan  de Jesús,

.i% qucl sábio , qoe despues de aterrar al pe­
cador con los gritos del Infierno , tubo la ide» 
de presentar al justo como de bulto la virtud 
de Ja eutropelia en varios dichos graciosos , y  
sales de muchos santos y Veoerales siervos de 
Dios (1) dió lugar á las de nuestro V enerable 
hermano entre las preciosas de San Pedro de 
Alcántara, San Vicente Ferrer, San Bernardo, 
San Felipe Neri , San Francisco de Borja, las 
imponderables de Santa Teresa de Jesús y las 
de otros Santos , y siervos de Dios. Mereció 
nuestro hermano el honor de hacer coro con 
tan ilustres personages cultivadores de la v ir -

( i )  KI Doctor D* José Boueta eu su Gracias 
la Gracia,

up!



tn<] de la Entropelia , porque en medio de nnn 
virtud tan austera para consigo m isino, tenia 
genio naturalmente festivo y sus palabras sa- 
liao de su boca tan sazonadas cou la sal de la 
discreción, que puede decirse , que su vida to­
da era una continuada gracia de su gracia. Su 
lenguage mezclado de bascuence , ( que le i ra  
nativo) y castellano, (que babia aprendido 
m a l) contribuia á hacer mas graciosa su con­
versación. Aun sus milagros y profecías los 
vestia con una gracia singular, que las hacia 
mas recomendables. Alguuas de estas gracias 
particulariza el citado libro , que por la m ajor 
parte quedan referidas; pero las recordarcuios 
aquí juntas , añadiendo alguna otra ; pues to -  
das ellas prueban , que la virtud de nuestro 
herm ano no era sombría, meláncoiica.é intra­
table , como la quieren hacer siempre los vi­
tuperadores de la virtud , sino natural , gra­
ciosa y amable como es en sí.

Cod cuanta naturalidad y gracia habló al Se» 
ñ o r en la primera de sus apariciones , cuando 
figurándose que no era mas que N iño, le de­
cia : Ola , chico! Qué haces ahi‘i Valgaie Üios^ 
á que tienes con este frió::: Nadie mfe con ion 
mal tiem po, y tu andas a&í?::: Si yo ftwra 
que M en casa me ísttíbiefo;:: sin duda eres



algún mal muchacho, que amias á pimienta::: 
algún mal recado debes de haber hecho. Con 
lo  (lemas, que se dijo en el cap. 2 .°  Pero esle 
que solo parecía Niüo ofreció ayudarle como le 
ayudó toda la vida « le profetizó , que le habia 
de hacer uua fiesta g ra tide, como se la hizo, y 
se prosigue despues de doscientos años.

Ni fué menor la gracia , con que habló á la 
Sacratísima Virgen , que también se le apare­
ció en figura de nina. Elia le d ijo : No ha de 
ser aqui fraile: (en  los Agustinos Recoletos) 
y  él figurándose que no era mas que n in a , la 
d ijo : Quién la mete en eso bachillera ? Váyase 
con Dios::mejor le fuera estarse en casa hilando 
y  prosiguió ia resistencia en el mismo tono# 
basta que la figurada niña sin perder su ama­
bilidad , pero con la entereza que lleva consi­
go  la verdad le dijo : Yo diga que no ha de ser 
aqui fraile, y basta que yo lo diga. Con esto s0 
rindió el Venerable hermano , conoció quien 
]e hablaba , y qnedó convencido , enternecido 
y  pesaroso de su anterior resistencia. La p ro - 
fecia se cumplió. No fué Agüstino Recoleto, 
porque la misteriosa Niña le habia preparado 
lugar en sa Orden Descalza. Véase el cap. IV.

Mas con cuanta gracia zahirió á aquel Ve­
nerable anc iano , que habia hecho donaire de



las vejaciones ♦ con que le perseguía el De­
monio ? Consultábale nuestro hermano estas 
vejaciones, y el buen viejo aunqne muy espi­
ritual , haciendo de filósofo y  espíritu fuerte, 
le respondió : Ande allá hermano , qué ha de 
ser demonio ? No es sino aprensión suya , con 
que á todos nos tiene inquielos:::A'o tenia otro 
que hacer cierto el Demonio, que venir cada 
noche á echarlo por la escalera ahajo. Aquella 
misma noche permitió Dios que el Diablo lo 
maltratase á él y lo moliese á palos. Se levantó 
de su tarima como pudo , y con toda presteza 
faé á la celda del hermano Juan , y todo tu r­
bado y dolorido le dijo : Hermano Juan por 
Dios y ayúdeme con su oracion , que el Diablo 
ha venido , y á golpes me ha molido el cuerpo. 
Entonces el hermauo Juan tomando las mis-> 
mas p a lab ras , con que él lo habia despreciado 
)a tarde a n te s , le d ijo : Qué Diablo, y  qué 
golpes ? No vé que es aprensión de V. R . ? No 
tenia otro que hacer el D iablo, que venir á  
darle golpes. Quedó corrido con la reconven­
ción , escarmentado en cabeza propia , y con­
vencido , y  suplicándole de nuevo : y con mas 
instancia, que le ayudase con sus oraciones, 
se levantó el hermano , fueron los dos al Coro 
y  auyentaron con esta arma al perseguidor. 
Véase el capítulo VIII.



Tambiém meroce citarse aquella gracia y 
garvo con que se p;iso á bra/os con María San­
tísima que venia á llevarse á la Miulre Priora 
de las Recoletas: A qué viene, Señora la dijo. 
A  llevarse á la Madre Priora? J£n verdad , que 
andará buena mi reputación. Pues no se la ha 
de llevar , porque su padre de V. M . San Jb a - 
quin no lo quiere , ni tampoco su Madi'e Santa 
Ana. Alega su reputación el que la tenia laa  
debajo de los pies, que buia basta la mas leve 
som bra de propia estimación. No era cierto 
su reputación , como suya ; era el honor de la 
profecía , y el de su San Joaquin , en cuyo 
nom bre habia profetizado, que la Madre Priora 
había de m orir seis meses despues que él. Lo 
cierto es que María Santísima obedeciendo á 
sus Padres ; no se llevó á la Madre Priora: 
esta salió de la misma garganta de la muerte: 
la  profecía se cumplió perfectamente , y el ho­
n o r de San Joaquin , el de la profecía , y el 
del Venerable Hermano quedaron en su lugar. 
Cap. XXV § . 6 .

Y no fué graciosa la condicion , con que 
prometió el bijo á la Duquesa de A beiro , de 
que se habia de llam ar Joaquin mondo ? Al 
menos muy en gracia cayó Ja frase á la Se­
ñora Duquesa. Nació el bijo , se le puso por



nombre Joaquín mondo esto es sin olro nom­
bre : y cuando la Scuora pedía oraciones por 
él decía , que encomendasen á Dios á su Joa^  
quin mondó.

Entre los m uchos, que se escandalizaron, 
de que el Venerable hermano anunciase con 
tanta seguridad , que la Señora Vireina de Na­
varra estaba embarazada , uno fué un Prelado 
grave por lo que oyó en el mismo palacio; y 
envió un mensagero al P. P rior, para que le 
informase de la burla , que se hacia de! tal 
p reñado , por ser imposible. Llamó el P. Prior 
allierm anoy participándole lo queaquel Prela­
do grave decia , respondió: (an preñado habia 
de estar él, y  vería lo que pasaba. Entonces fué 
cuando anunció la h o ra , en que la Señora Ví- 
reína había de sentir los dolores , la hora en 
que le habian de lla m a r, y la hora en que el 
niño habia de nacer , y todo se verificó sin 
faltar ni sobrar un ápice.

En un lugar cerca de Sangüesa se presentó 
al Venerable hermano una m oger, que no le 
habia hablado nunca , y con todo le suplicó 
con tanta confianza la encomendase al glorio­
so San Joaquin , para que le diese hijos , qne 
le añadió tenía por cierto se los daría, sí él se 
los pedía. El Venerable hermano le respondió:

3 0
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Haz una /ifrínosa íimosna ü San Joaquin , y  
tendrás hijos. Ofrecióle , que le daria o d  a l ­

mud de trigo. Chiquifo quieres , que sea el hijo 
primero , dijo el hermano , cuando ofreces lan 
chiquita limosna. Recibió el almod de trig o , y 
al año inmediato pasando por^ a l l i , lufgo que 
lo vió la umger , se fué desalada para él con 
un hermoso niño en sus brazos , y le dijo: 
hermano Juan  , me conace ? A’o hija , respon- 
pondió : que Irato con muchas. Soy la muger, 
dijo ella , que le dio el almud de trigo: mire 
qué niiio tan lindo me ha dado San Joaquin, 
Le dió las gracias y un robo de trigo. JJe es- 
tos hay inumerables casos, añade aquí u d o  de 
sus confesores que lo refiere.

Pero puede ser , que entre todas las gracias 
de nuestro Venerable herm ano, niuguna haya 
mas divertida que la de las recelas. Ya se dijo, 
que cuaado fué á San Sebastian á visitar al 
Rey Felipe IV las damas de Palacio, que ya le 
conocían , llevadas de la fama de su santidad 
y milagros, le pidieron remedio para sus acha­
ques é indisposiciones. El huyendo del aplauso 
dió en hac4ír chanza de lodo , y las dijo : que 
el dia siguiente las llevaría sus recetas para la 
cura de todas las enfermedades y achaques, 
que le habian comunicado , y con esto se des-



pidió dejándolas muy contentas y llenas de es­
peranzas.

Volvióse á su posada , y al Abad de Tirapu 
D . Juan de Ciriza su compañero , le hizo es­
cribir tres recelas. 1 /  Jarabe. 2 .“ Uótura. 3.* 
Purga. Cada una en papel distinto cou las mis­
mas cifras y números que acostumbran los mé­
dicos. A las tres de la tarde del dia siguiente 
que era la hora señalada, cogió sus papeles, y 
fué á Palacio. Al entrar en el cuarto de las 
damas , asióle de la capa un page, y detenién­
dolo le dijo : A donde va , Padre , no sabe que 
ahi no llega nadie sin licencia ? A que respon­
dió : No piense hermano que tengo tanta gana 
de entrar ; haráme mucha merced en estorvarme 
la entrada. Oyó , y conoció la voz la Señora 
Camarera , que estaba á la puerta , y lo lla­
mó venga , venga hermano Juan : el page se 
retiró , y él entró diciendo: Este page debia de 
querer sacar dinero por la licencia. Todas las 
damas le rodearon con grande alegría y dili­
gencia á besarle el escapulario , y pedirle las 
recetas, prometiéndose , que con ellas no les 
habia de quedar accidente alguno : él les dijo: 
lengan paciencia Señoras, que aquí està lodo. 
Sacó sus papeles , y  se los entregó : mas como 
estaban escritos con aquellas cifras y números,



no los pudieron leer : pues aprendan , Ies dijo 
el herm ano o biisquen quien los lea , que yo no 
sé leer. Llamaroa un capelian, y en viéndolas 
dijo : eslo es para los médicos. Precisamente 
en la hora habia un médico en el cuarto del 
Key , salió y habiéndole entregado las recetas, 
las leyó y esplicò eu la forma siguiente :

1.*  J a r a v e .

Rècipe. —  De modestia cuatro onzas.
De abstinencia tres onzas.
De paciencia otro tanto.
En infusión de devocion de San 
Joaquin.

2.* U ntura.

Rècipe. =  De Dones del Espíritu Santo siete 
onzas.
De Oracion y contemplación de 
la gloria con igualdad cuatro 
onzas.
En infusión de devocion de San 
Joaquin.



3.* Pl'RGA.

Rècipe. =  De silicios y disciplinas en pro­
porcion cuatro onzas.
De la consideración de la mnerte 
y del Inlierno de cada cosa seis 
onzas.
En la misma infdsion de devo­
ción de Saii Joaquiu.

Aquí fné la risa , la fiesta y la zambra de 
todas. Fué tanta , quo la oyó el rey , que coa 
su hija estaba en ía sala inmediata. Preguntó 
qué era aqnello ? Le refirió el médico todo ei 
suceso. S. M. mandó que entrase el hermane 
y  sucedió lo demas (pie cjucda referido en el 
capítulo XXVL De suerte que por su sencillez, 
sn serenidad , sus anuncios y recuerdos , y su 
gracia en las respuestas dió tanto gusto at Rey 
» n la conversación , que mandó le visitase a l­
gunas veces, y le acompañase en su vuelta á 
la Corte.

Se ve por estos dichos y sucesos, qne la v ir­
tud de nuestro hermano no era té trica , incó­
moda é intratable , sino franca , sincera y 
amable . y muy semejante á la de los Santos, 
y virtudes con quienes hace coro , para coa



sus gracias dar ejercicio á la virtud de la Eu­
trapelia,

CAPITULO XXXIL 

Algunas profecías del Venerable hermano Juan.

penas hay en toda esta historia curación 
alguna milagrosa , ni suceso maravilloso , á 
que no precediese profecía de nuestro Vene­
rable hermano. Estas profecías llevaban en si 
dos modos marcada la operacion Divina. Solo 
Dios podia hacer aquellos prodigios, y solo 
Dios podia anunciarlos. Qw^^daba pues por lo 
dicho hasta aquí probada suficientemente la 
ilustración profètica de nuestro Venerable her­
mano. Con lodo , no habiendo dedicado capí­
tulo alguno á sus profecías en particular , re­
cogeremos en este algunas , que basten á con­
firmar su espíritu prof<^tico.

Toda noticia de suceso oculto que no pueda 
tenerse por medios humanos , es noticia pro­
fètica ; sea que el suceso sea pasado, presente, 
ausente , ó futuro. A todo se estendió la ilus­
tración profètica de nuestro Venerable her­
mano.



PARRAFO PRIMERO.

De lo pasado ó presente.

Cuando la Samaritana dijo al Salvador ; No 
iengo marido, y el Salvador le respondió; Bien 
has dicho , qne no tienes marido : porque cinco 
has tenido, y aun el que tienes ahora no es luyo; 
al momento infirió , qní* era Profeta : Domine 
ul video profeta es tu. Señor, á io que veo, ros 
«oís profeta : y hiejio fué por toda la cindad, 
publicando y clanranrfo : Venid y ved ííji íiom- 
bre que me ka desenhicrto todos mis mafos tra­
tos, que yo tenia tan ocíiUos: ¿si sprà el Mesías? 
El tener pues noticia de estos secretos , que 
solo Dios sabe es señal cierta de espirita 
profètico.

Doña Mariana Brufion y Vertiz religiosa en 
'I de San Pedro de Canónigas reglares de Pam- 

■olona , afirma en su deposiciou , que la p r i-  
nera vez que la babló el Venerable hermano 
lespues de ser religiosa , la dijo ; Oye V. Se­
ñora : cuando se condesa porque no cumple p n -  
mero la penitencia de ¡a otra confesion? Admi­
róse mucho por ser materia tan secreta ; pero 
reconoció que era verdad ]>ues algunas veces 
se descuidaba y se la pasaban mu<thos dias sín 
cumplirla. Tomó el aviso y reprensión como



enviado de Dios , y se enmendó. Véanse pro­
fecías de futuro á esta misma Señora pag. 318. 
D . Juan de Olleta y Balanza caballero nobilísi­
m o , liermnno de la Orden, que recibia á nues­
tro Venerable en su casa en Viüaba , por la 
mucha salisfaccion , que tenia en é l , le pare­
ció darle parto de un casamiento , que trataba 
con una parienta , pidiéndole io encomendase 
á Dios. Hizolo nnestro hermano y despues dijo 
al Caballero : Señor ; aquel nfgocio ya se hará, 
y si la primera vez no viniese bien la dispensa, 
en la segunda vendrá como se desea. Aqui mez­
cló el Venerable hermano la noticia de io ocul­
to pasado y presente con el annncio de lo fu­
turo. Entró en cuidado el caballero , recono­
ció con el curial ios papeles , y vieron que la 
relación habia ido errada, no llevando bastante 
declaración de los grados , y luego al piinlo 
despacharon segunda , y vino como io dijo el 
herm ano. Y es cosa , dice D. Juan , que no 
podia saber el hermano sino por la luz del 
Cielo. Esto fué el año de Í624 .

PARRAFO SEGUNDO.

De lo ausente.

En el de pasó ))or Gobernador á Mecina 
D. Gerónimo Ayanz y Javier primer Conde de



Guendulain, y  en la navegación padecieron una 
tormenta gravísima en que lodos pensaron pe­
recer. Era este Caballero muy devoto de San 
Jo aq u in , y acudiendo con gran fé á pedirle su 
amparo , se le apareció el Santo en lo mas fer­
voroso de su Oracion , le aseguró que no pe­
recerían , y luego se vió el efeclo , porque 
instanláneaniente cesó la tempestad: y el conde 
consoladísimo y devq|o pudo proseguir su via­
ge , y llegó con felicidad á Mecina.

Todo lo estaba viendo el Venerable hermano 
con luz profètica desde su capilla de San Joa-^ 
quin en Pamplona. Se le apareció el Santo , le 
dió cuenta de todo, y mandó se lo dijese á la 
Condesa Dona Catalina Verrio y Rojas esposa 
de D. Gerónimo. Se lo dijo, señalándola el dia 
en que fué la recia tempestad y favor de San 
Joaquin : y hoy mismo , añadió , entra el Sr. 
Conde en Mecina , y presto tendrá V. S. car­
ias , en que le dará ariso de iodo. Bien nece­
sitaba la Señora Condesa de este consuelo, por­
que estaba afligidísima . por uo tener noticias 
del Conde. Las tubo luego coiiíft)rmes á los 
anuncios del herm ano, y se completó su gozo: 
y cuando concluido su gobierno vino el Conde 
á sn casa , se vió en sn manera repetido el su­
ceso, del regulo del evangelio. La Condesa re -



feria al Conde que el hermano Joan le hahia 
dicho que tal dia fué la horrorosa tempestad, 
y  tal otro , en que entró en Mecina , que era 
el mismo en el que el hermano la hablaba. Pues 
•puntualmente, dijo el Conde , ese mismo es el 
dia en que recibimos ese beneßcio de San Joa­
quín , y el olro en que eniré yo con felicidad en 
Mecina. El Conde en acción de gracias por tan 
singular favor, presentófil Santo Patriarca una 
lámpara de plata. Acaso seria la misma , que 
hace pocos años lucia en la misma capilla de 
Sao Joaquin.

PARRAFO TER CERO .

De lo futuro.

Pero la profecía mas propia , y mas comun­
mente hablando es la que anuncia lo futuro. 
Esle es atribulo propio y  privativo de la Divi­
nidad. Annunliate quw ventura sunt tn fu tu­
rum  , et s c i^ u s  quia dij eslis vos. Solo Dios, y 
aquel á qu iÄ  Dios lo revela , puede saber los 
futuros contingentes. Muchos supo nuestro Ve­
nerable hermano y dió frecuentes , y continua­
das pruebas , de que Dios le comunicaba sus 
secretos. Tantas curaciones anunciadas, tantos



hijos prometidos á las familias lo demuestran, 
y  lo dejamos referido. Digamos en este párrafo 
algunos casos, en que resplandece mas parti­
cularmente la noticia de lo futuro.

Disputaban dos nobles casados (1) á presen­
cia de nnestro Venerable hermano á quien te­
nían de huesped sobre cual de los dos se habia 
de m orir primero. Bien se vé qoe se amaban 
mas que á su v id a , pues cada uno quería mo­
r ir  primero que el otro. Al marido que lo de­
seaba con mas esfuerzo, dijo el Venerable her­
mano. No ha de ser asi; primero ha de moñr 
esta Señora , y Vuesa merced se ha de ordenar 
de Misa. Un futuro se disputaba , y  el Venera­
ble hermano anunció dos. Turbóse mucho la 
Señora con esta nueva , apesar de qoe poco 
antes disputaba por morirse primero. Tan cierto 
es, que la muerte cercana turba mas que cuan­
do se mira de lejos. No pudiendo disimular su 
dolor se retiró á un aposento á desahogar su 
p en a , y  prorrumpió en amargas lágrimas y 
suspiros. Sintiéndolos una criada^a preguntó 
qué tenia ? Qué quieres que lertga , la dijo , st

( i )  I), JiuTii de Jaca y Doña Grafiosa Bruñon 
vecinos de Pui'nle la R e ina , h trm auos  de nuestra 
Orden.



c5« gitano del hermano Juan me acaba de decir 
que yo me he de morir luego: y que D. Juan  
se ha de ordenar de mixa ? Pues qué sus p a /a - 
bras son dichas al aire ? Sobre que jamás dice 
cosa que no se cumpla. No habia expresado 
el h e rm a D O  que la muerte habia de ser luego; 
pero la turbación por la certeza del anuncio se 
Ip hizo entender así. El hecho es , que á los 
tres meses la Señora murió , y  algún tiempo 
despues el marido se ordenó de misa.

Asistía el Venerable hermano al entierro de 
una religiosa en el Convenio de San José de 
las Carmelitas Descalzas de Pamplona , y al 
tiempo de ponerla en la sepultura ; le quitó una 
corona de flores naturales, que tenia en la ca­
beza , y dijo á las m onjas: Con esla corona 
les he de traer otra monja. Llevóla á Aderiz, 
y á una hija dcl Señor del lugar llamada Doña 
Ana de Cruzat de edad de siete anos poco mas 
ó menos se la puso en la cabeza á presencia de 
sus padres diciéndola : Esla corona es de una 
religiosa qu^enierraron en San José, y se la 
traigo porqm ha de ser fnoííji’a ai/i. Sus Padres 
no gustaron de oirlo ; pero Doña Ana sí, por­
que desde aquol punto le dió el Señor unas 
ansias tan grandes de aquel eslado , que los 
días se le bacian años, luieulras uo lo conseguía.



Ann no habia entrado en los catorce, cuan­
do instó tanto á su Madre Doúa María Matías 
Ezcurra (sa Padre D. Joan Cruzat ya habia 
muerto) que la ofreció la daría gusto , en que 
fuese Monja ; pero que habia de ser en Santa 
Engracia (Claras) donde tenia dos tías. La nina 
bien replicó , que habia de ser en San José; 
pero tanto la instaron , tanto la impelieron, 
tanlo la agasajaron la madre y las tias por 
conseguir su intento , que al fm consintió en 
en trar en Santa Engracia. Pero sucedió lo que 
sucede siempre que por medios y pasiones hu­
manas se tuercen las vocaciones ; y ojala ; que 
las infelices víctimas se expliquen siempre con 
tiempo , como se esplicò Doña Ana. Desde que 
vistió aquel Santo hábito no pudo sosegar ni 
de dia ni de noche en uu estado, á que Dios 
no le llamaba. Una melancolía negra se apo­
deró de su espíritu. Se afligía , suspiraba y no 
cesaba de clamar , que su vocacion era de Car­
melita Descalza , y que su Madre la habia en­
gañado. Fué necesario avisárselo , y á un lio 
Canónigo que tenia en aquella Catedral, quie­
nes consultándolo con nuestro Venerable h s r-  
mano les dijo este : No se cansen : esa nina ha 
de profesar y morir en San José. La sacaron on 
efecto de Santa Engracia : tomó el hábito ha



San José : volvió á su espíritu la alegría de la 
verdadera vocacion vivió diez años en ia Ue- 
ligion con gran consuelo y fervor , y  murió 
con tranquilidad.

Doña Álariana Brunon , aquella religiosa de 
San Pedro , á quien ia primera vez que de re­
ligiosa ia iiabló nuestro herm ano, la reveló 
que no cumplia á tiempo las penitencias de la 
confesion , trataba despues familiarmente con 
él , y con esto tuvo ocasiones de esperimentar 
su espíritu profètico. Algunas veces le encar­
gaba , encomendase á Dios algunos asuntos, 
y respondiéndole el hermano lo que al pare­
cer no llevaba camino de suceder, le decía: 
hermano Juan: eso no puede ser : y él algunas 
veces le respondía. Pues Señora, Dios no inten­
te : allá lo verá. Y esto lo respondía pronta­
mente sin haber tenido lugar para reflexionar 
sobre la réplica : Y lo aGrmaba con tanta se­
guridad , como si lo hubiera visto : y al cabo 
venia á suceder io que el hermano decia. ^  

!|i)$taban una vez de elección de Priora , y 
le dijo : hermano iuan : sabe quien ha de ser 
Priora? —  Si que lo sé, respondió ellierm ano, 
y lo ha de ser V. No cierto , dijo la Señora, 
núig'unft tiene tal pensamiento. Entonces el her­
mano afirmándose en su dicho , añadió : ¿'orno



San Juan señaló a Cristo con el dedo, está V. 
señalada para este Priorato: Sin saber como, 
mudaron las voluntades, y la eligieron por 
P riora. Cuando las religiosas despues de la 
elección, supieron lo que babia dicho el her­
mano , alabarkn á D ios, y quedaron gozosí­
simas de haber\cerlado  con la persona, que 
designaba el Cielo.

E n otra elección le dijo esta misma Señora: 
Sepa hermaoo Ju an , que vamos á hacer Prio­
ra  á fulaua, (la nom bró). Esa no lo serii, dijo 
el hermano. No dejará de salir , dijo Doña 
Mariana, todas estamos convenidas en ello. Pues- 
busquen o tra , añadió el hermano , que esa no 
lo será. Eligiéronla el dia siguiente, y á los 
ocho dias murió.

Pero el suceso siguiente anuncia lo futuro 
con un milagro , por lo que lleva consigo el 
carácter doble de la Divinidad.

Doña Luisa de Lizarazu Señora priucipal 
de Navarra habia edificado una hermita al 
glorioso San Joaquin en el lugar de Saldaba, 
donde tenia un palacio y mucha hacienda. Lle­
gó al lugar el Venerable hermano en ocasioa 
que estaba allí esta Señora con nna pequeña 
hija suya , que despues íué Baronesa Beor- 
legui. Lleno de gozo por verse con una capilla



mas en honor del Santo, qnlso \erla . Acom­
pañóle la Señora oon su hija, y qui^dándose 
ellas en el cuerpo de la hermita , él se pnso de 
rodillas en la peana del aliar , cuando á  poco 
ralo le vieron se habia elevado , levanlado el 
rostro á lo alto , y lodo el cuerpo al parecer 
sin movimiento algiino. Miraban con admira­
ción aquel espectáculo , y cuando volvió en sí 
se levantó , fué á la pared , que caia al lado 
del evangelio, y  con el dedo pulgar de la ma­
no derecha hizo en la piedra una cruz grande 
y  caminando adelante en la misma pared hizo 
otras d o s , una mediana y otra menor : y con 
ser la piedra Verroquena , las dejó con solo sa 
dedo lan abiertas y ahondadas en ella, que ca­
be en las hendiduras un dedo de hombre, por 
grueso que sea. Paróse á mirarlas, y enlonces 
le dijo Doña Luisa : Hermano Juan: qué j/i- 
tañerlas son esas? A que respondió : Ahora lo 
oirá, y  à su tiempo lo vera V. Esta cruz gran­
de es para mi , la siguiente ])ara V. merced, y 
la pequeña para nuestra niña. No hay st«o te­
ner animo , que asi paga Dios á los suyos los 
servicios que le hacen ; con trabajos y cruces: 
despues vendrá el descanso por junto : ahora no 
hay m as, que ofrecerse al Señor, y Icner buen 
ànimo, que quien da la cruz , ayíítiará <i i/e-



varia. A todos ríos aguarda el trabajo y la corona.
El mismo, que cou uoa demostración lan 

particular y  milagrosa anunció las cruces , in­
fundió y excitó con una exortacion tan patéti­
ca el valor para llevarlas. Al oírla la buena 
Señora , se ofreció generosamente á todo , y  
dijo lo que Heli al anunciarle las desgracias de 
su familia. Qwoá bonum est in oculis suis faciat. 
Haga el Señor lo que fuere de su agrado , y  
disponga de mí y de mi h ija , como le plazca. 
Todos vieron á su tiempo cumplido el anuncio. 
La niña esperimentó bien pronto la cruz me­
nor pequeña en comparación de las otras, pe­
ro  bastante grave en sí , pues consistía en con­
tinuos achaques, que la traían enfermiza. Mu­
rió m ay moza. La madre sufrió este golpe sen­
sible , empezando á llevar su cruz mayor. A 
poco tiempo se le murió el yerno, y le queda­
ron tres hijos muy pequeños, y luego carga­
ron tantos trabajos sobre ella , que bien nece­
sitó de su valor , al que frecuéntemenle la 
exortaba el Venerable hermano alentándola 
con la memoria de las tres cruces de la hermita 
y  de lo que allí le habia m ostrado el Señor, 
que la quería' para mucha gloria y gran coro­
n a. Pero la mayor cruz y el m ayor mérito re­
servó nuestro hermano para s í , y  nueslro Se- 

a i



ñor se la cargó con cmeles dolores, y graves 
enfermedádes : Cruz ó Cruces que le duraron 
toda la v ida , y que él aligeraba cod la pacien­
cia y alegría con que las llevaba.

CAPITULO XXXIIL

Muerte dichosa del Venerable hermano 
Juan de Jesús San Joaquin.

A nna vida tan santa y  tan favorecida de 
Dios , debia segu irse, según sa providencia 
ordinaria una muerte preciosa á sus ojos. Ha­
bía tenido aviso dul Cíelo , de que d o  babia de 
m orir hasta dejar hecha la capilla del glorioso 
San Jo aq n in , y colocada su imagen en su al­
ta r. Ya habia llegado esla época. Tenía el con­
suelo el Venerable hermano de ver á sn San 
Joaquin decenlemenle colocado en su altar y 
trono, su capilla concluida y  devotamente ador­
nada , muy concurrida de todos los fieles no 
solo de Pamplona y Navarra , sino de todo 
España , y de la Corte misma , de donde vi­
nieron los mas altos personages , y entre ellos 
la  misma duquesa de Abeiro á cumplir sus vo­
tos y  novenas : veia sobre todo la devocion de 
San Joaqain extendida cordialmente por todas



parte s , lo cual había sido todo el objeto de sns 
a n s ia s : ya parece podía decir como el Santo 
•viejo Simeón ; Y a , Señor , me habéis cumpli­
do mis deseos, tiempo es ya de salir de la cár­
cel de este cuerpo ; ó á su glorioso Santo , co­
mo el Salvador á su Eterno P ad re : He mani­
festado vuestro nom bre, y le he dado á conocer 
á los hombres, tiempo es ya  de iros á ver en la 
gloria. Esta era sn disposición, cuando le aco­
metieron unas ca len tu ras, que n i al médico, 
n i á  los religiosos daban cu idado : pero ellas 
fueron el primer presagio de sus muerte. Dia 
de San Francisco del año de 1669 se oyó á 
las nueve de la noche un ruido en la enferme­
ría  , sin que se pudiese distinguir lo que era. 
Oyólo el Padre F r .  Juan de San Joaquin so­
brino suyo , que á la sazón era P rior de aque­
lla casa. Bajó á  la celda del enfermo , y lo ha­
lló con el rostro muy encendido, como cuando 
estaba mas fervoroso en la Oración. Pregun­
tóle si necesitaba algo , y qué ruido habia sido 
el que se habia oido por allí? Pidió le diese un 
poco de agua para enjuagar la boca : y  luego 
añadió : Han venido por m i, Quitese de eso, le 
dijo el Padre P r io r , y trate de dorm ir , y  por 
respeto al silencio , no le preguntó mas por 
entonces , y  se fué á  recoger.



A la mauana siguiente volvi(') con el caídado 
á la celda del cnfcrino , y este le dijo : Vió 
Y. R . algo, cuando vino a verme anoche? Res­
pondióle que no , y como le trataba con tanta 
verdad y  llaneza, le d ijo : Vinieron á visitarme 
grandes personan, y el martes han de llevarme 
consigo. No ha de .<cr eso , dijo el Padre P rior, 
pida á  Nuestro Señor que le dé salud para que 
esté hu:‘no el día de Nuestra Madre Sania Te— 
resa. No puede ser , respondió el enfermo , el 
martes á ocho de este tengo de morir : y cesa­
ron de la conversación , porque llegaron per­
sonas de fuera.

Apesar de lo leve que aparecia la enferme­
dad , el Padre Prior estaba con mucho cuida­
do por lo que habia oido al enfermo , y  ad­
virtiendo el martes señalado, qae se le habia 
encendido un poco mas la calentura , resolvió 
darle el Viático por la mañana. Se lo llevaron, 
él pidió perdón á la Comunidad, como se acos­
tumbra ; pero lo hizo con tantas lágrim as, lan- 
ta ponderación y sentimiento de sus culpas, 
que enternecia y confundia á todos , que ad­
miraban tan vivo dolor , y tanta exageracioQ 
de defectos tan leves, como si fueran las cul­
pas mas graves , que se habian cometido en el 
muodo. Pero este es el estilo, que nuestro buea



Dios signe con los Santos. I.os abisma «n el 
conocimiento de so nada , para hacerlos mas 
suyos.

Luego con grande ternura , veneración y 
am or recibió el Santísimo Sacramento , y pi­
dió le dejasen solo , para dar l«s debidas gra­
cias por tan gran beneficio. Lo que aquí pasó 
á sus solas, y los afpclos ternísimos en que se 
desahogó, solo el dulce Jesús, que se com­
placía y regalaba con su siervo, y el Angel de 
su guarda , que lo presenciaba , podrían de­
cirlo A las tres de la larde habiéndosele ya 
levantado el pecho , le dieron la extrema Un­
ción , y desde entonces estaban los religiosos, 
como snele suceder, sumamente atentos y pen­
dientes de las palabras y demostraciones del 
enfermo. Unas veces le oían decir á sus ena­
morados Santos San Joaquín y Santa Ana. 
Cuando, gloriosos Santos míos ha de llegar esta 
deseada hora , en que nos hemos de ver ? Esto 
repetía muchas veces. Otras continuaba su 
qoietud y recogimiento, y de cuando en cuando 
sola esta palabra : Ya vam os, ya x'awos. A las 
seis y media llamaron á la Comunidad , p o r- 
qne se conocia , que estaba ya á los últimos. 
Poco antes de espirar , le pusieron un cuadro 
de San Joaquín cerca de lu cama. Estaba el



siervo de Dios á la sazón el rostro y  cnerpo 
vuelto al lado cootrario, tan abatido y postra-* 
do , que por momentos desfallecía. Desde aqnel 
medio dia no había podido menearse de mane­
ra  alguna. Con todo , al decir un religioso: el 
Santo , el Santo, volvió el rostro y cuerpo con 
tanta agilidad , como sí estubiera bueno , y 
con una presteza tan  misteriosa , que los reli­
giosos se persuadieron , que el Santo le dió 
fuerzas, y que en aquel momento le bacía al­
gún singular favor. A él le vieron con el ros­
tro encendido : notaban , que meneaba los la­
bios , y  decia algunas p a lab ras , que no se pu­
dieron entender. Algunos repararon en el ros­
tro  del cuadro un resplandor y claridad nota­
ble, Luego inclinó blandamente la cabeza , y 
espiró con grande p a z , y  quietud, y en el 
mismo punto el resplandor cesó.

Ecee quomodo moritur ju s tw  , et nemo con­
siderai. He aquí como muere el justo , y  las 
gentes no  lo consideran. Como se vive se mue­
re. Muere nuestro Venerable hermano con los 
mismos pensamientos y afectos religiosos, que 
siempre ha tenido : muere con la misma paz. y 
tranquilidad, de que siempre ha gozado. So­
bre todo muere en brazos de su San Joaquin 
cuya gloria habia procurado por todos los me­



dios posibles. ¡Con cuánta delicia el Santo Pa­
triarca presentaría esta alma feliz á su hija y 
á su Nieto , para que le diesen el premio me­
recido ! O dicha inefable! Los trabajos de su 
penitencia, de sus virtudes y de sn celo ya pa­
saron , y este premio incomparable , de que 
con tanto fundamento piadosamente creemos 
goza , durará por siglos eternos.

Murió de setenta y nueve años , habiendo 
vivido en la Religión cincuenta y  uno , y sin 
haber tenido otra conventualidad, que el con­
vento de Santa Ana de Pamplona , donde to­
mó el Santo hábito á trece de Junio de mil 
seiscientos diez y  o cho , y profesó solemne­
mente á veinte y uno de Enero de mil seiscien­
tos veinte y nueve , como él lo habia pro­
fetizado.

CAPITULO XXXIV.

Entierro y veneración del cuerpo difunto , y  a í -  
gm as maravillas que sucedieron despues.

l i u e g o  que á la mañana siguiente se hizo en 
el Convento señal con las campanas á difuntos, 
y se extendió la noticia de la muerte del siervo 
de Dios , se conmovió toda la ciudad. Se agol­



paron en la Iglesia y  Convptito gentes de to­
das clases , qne á porfía se esmeraban del mo­
do qne podian en demostraciones de venera­
ción. El uno le besaba los pies , el otro locaba 
el rosario á su cuerpo , un tercero procuraba 
llevar algo de sn hábito, y todos miraban coa 
la  m ayor devocion aquel cuerpo de u n o , que 
á boca llena llamaban el Santo , y le tenían 
por tal. Fué necesaria toda la asistencia, dili­
gencia y cuidado de los religiosos , y aun no 
bastó para defenderlo de los piadosos hurtos, 
que solo la devocion podia escusar. Pero lo que 
e n te rD e cia  sobre manera , y no se podia o ir, ni 
ver sin lágrimas , eran los muchos , que ro­
deando su cuerpo (y aun por toda la ciudad con 
motivo de su muerte) contaban no con menos 
devocion , que los pobres cn e) entierro de 
Santa Paula, ó á los otros en la muerte de D or- 
cades los beneficios , que habian recibido por 
sus oraciones. Este pie ó esta mano, decia u ro  
los tube yo impedidos, y sin movimiento : este 
hermano pidió á San Joaquin , que me los sa­
nase y me los sanó. Estos o jo s, decia otro, q«e 
ahora están tan limpios y claros , padecian 
fluxiones y dolores intensísimos : este Santo 
hermano me pasó per ellos su m ano, dicien­
do; ban Joaquin y Sania Aua todo lo m w ,  y



en el momento mismo me vi libre de mi pe­
na. Estos hijos , ffue consuelan y ennoblecen 
nuestra familia , este hermano nos los alcanzó 
por la intercesión de San Joaquin. Los dolores 
de cabeza , las calenturas , las {fraves enfer­
medades curadas , todos los beneficios recibi­
dos se renovaron con agradecimiento en las fa­
milias con motivo de su muerte. Este es el fru­
to  de una vida empleada toda en hacer bien á 
todos.

Para su entierro no fué necesario llamar ni 
convidar á nadie. La veneración y  concepto 
de Santidad , en que lodos le tenian , atrajo 
un concurso inumerable. Todas las Sagradas 
Beligiones , la clerecía , la nobleza y el pueblo 
se presentaron espontáneamente atraídos úni­
camente de su devocion , y con asistencia de 
todos se hizo el entierro según costumbre. 
Habia pedido el siervo de Dios con humildad 
y  resignación al P . Prior su sobrino, (jue co­
mo criado que habia sido de San Joaquin , y 
con deseo de serlo aun despues do su muerte, 
lo enterrasen á los pies dol Santo , el P. Prior 
y religiosos lo juzgaron mny acreedor á este 
honor , principalmente no estando concluida la 
fábrica , n¡ dispuesto el lugar destinado al en­
tierro de los religiosos. Lo dopüjjitüioü, pues,
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conforme á sus deseos á los pies de San Joa­
quin cerca de su altar ( 1).

Desde este dia fueron sin número los que 
vinieron á pedir pedazos de sus hábitos, ó al­
guna alhajuela de su uso. No fué posible com­
placer á todos. Se repartieron entre los mas 
señalados bienhechores y  Señores principales 
de dentro y fuera del Reino , y con los de— 
m as se procuró cumplir con algunos pañitos 
tocados al cuerpo. Rien pronto empezó Nues­
tro  Señor á manifestar la Santidad de sn sier­
vo con algunas maravillas. Dos bailo compro­
badas en las informaciones qne pondré aqui.

En la  vilia de Tolosa en Guipúzcoa se  ha­
llaba Doña Josefa Juana de Idiaquez Isasi con 
dolores vehementísimos de parto despues de 
siete meses de embarazo penosísimo, que to'* 
dos pronosticaban funesto. Una tía suya , re ­
ligiosa de Santa Clara en la misma villa, s a -

( i )  Aqní «stubieron mas de cien años sas hoesos, 
pero por los años de 178"* á 8^ , suscitándose algún 
escrúpulo d« si se herian algún tanto las disposicio­
nes de la Sagrada Congregación, por estar tan cerca 
del Aitar , se trasladaron á la capilla d«l Cristo, 
donde era el entierro de los religiosos , y en el lien­
zo del lado de! Evangelio mas de dos varas distante 
del aliar , donde esperan la re&urrecciou general.



hiendo cuan apretada estaba , la envió una 
carta que tenia del Venerable hermano, dicién- 
dola que con toda fé la pusiese debajo de la 
almohada sobre que dorm ia, encomendándose 
m uy de veras al siervo de Dios. Hízolo así, 
durmió aquella noche con mucho descanso, y  
á las seis de la mafiana siguiente parió tan sin 
dolor , que la prim era noticia que tubo de ha­
ber parido, fué (sobre hallarse desembarazada) 
el llanto de la criatura. El niño, aunque siete­
mesino se logró y  vivía cuando quince años 
despues se estaba escribiendo esta historia. Este 
suceso se veriíícó el año mismo de su muerte.

Aun no se habian pasado dos, cnando se ve> 
rificó el segundo. P or Agosto de 1671 estaba 
en Mendigorría enfermo muy de peligro , y  
con pocas esperanzas de vida Juan González de 
Villazan. Fuéronle á visitar D. Andrés de M a- 
fieru y  su muger María Perez , personas muy 
principales del pueblo , y recordando para sn 
alivio las muchas maravillas que el hermano 
Juan hacia allí mismo en toda la comarca y  en 
todo el Reioo de N avarra , ofreció el D. An­
drés al enfermo , qne le enviaría un retrato 
suyo , y  que se encomendase muy de veras á 
él. Recibióle al dia siguiente con acción de gra­
cias , le besó con devocion, le veneró coa ler~



nura, le pidió la salud con confianza, y  la con­
siguió de m odo, que aquel mismo dia estubo 
bueno del todo , y tan sin accidentes de las ca­
lenturas pasadas , como si jamas las hubiera 
tenido.

Llegada la voz de esle suceso á Pamplona, 
se escrib ió , y com probó, y dió motivo á qne 
muchas personas principales de dentro, y fuera 
de Navarra sacasen muchos retratos , que aun 
hoy se conservan con veneración , y dicen, que 
invocándolo en sus apuros ( de la manera que 
pueden hacerlo antes de ser beatificado ) han 
recibido por su medio singulares beneficios. Al­
guno de estos retratos he visto. No lo son pro­
piam ente del Venerable hermano. Esta San 
Joaquin en el centro del cuad ro , llevando de 
la mano á su Santisima Hija , y al frente el 
Venerable hermano de rodillas con las manos 
puestas ante el pecho , y el trage de donado, 
sin rayos , ni señal alguna , que se oponga á 
los decretos que rigen en la materia.

No omitiré una profecía sn ja  , que tuvo su 
cumplimiento quince años despues de su mnerte 
por lo que se ha reservado para esle lu g a r, y 
unida á las ya referidas, puede confirmar sa 
espíritu profètico. A veinte y dos de Abril de 
mil seiscientos óchenla y cuatro , murió ea



nuestro convento de Pamplona N. M. R. P . F r. 
IVlateo de San Gerardo , y  enlre sus papeles se 
encODtraroQ dos cartas , que le habia escrito 
el Venerable hermano, llabia deseado mucho 
Nuestro Padre que Dios le llevase á m orir á  
nuestro Convento de Pamplona , así por haber 
profesado en esta casa , como por la devocion 
que tenia á sus gloriosos patronos San Joaquín 
y  Santa Ana , y  hallándose Provincial de Cas­
tilla la vieja ( á la qae la de Navarra entonces 
pertenecía) escribió desde Avila al Venerable 
hermano le alcanzase esto de Nuestro Señor; y  
en ambas cartas anuncia en respuesta habérselo 
concedido. En la 1 .“ dice así: No hay sino cui­
d ar mucho de esla casa, porque en recibiendo 
la carta fu \ á dar gracias al Sanio , y me dió 
á entender que perseverase siempre, wias medió  
unas nuevas buenas : que ha de morir V. t í .  
en esta Sania casa , y le ha de llevar al Cielo. 
Dos cosas ofrece en nombre del Santo Pa­
triarca : la una que habia de m orir en la casa 
de Pamplona , y esta la vemos cum plida, co­
mo se ha dicho. La o tra, que el glorioso Santo 
la habia de llevar al Cielo. De esta no pode­
mos tener total certeza : pero pues el Venera­
ble hermano afirmó que el Santo Patriarca le 
habia manifestado lo uno y lo o tro , y entiam -



bas cosas refirió por bnenas nuevas; por el 
cumplimiento de la prim era promesa, podemos 
con mucho fundamento piadosamente cooge-* 
tu ra r el cumplimiento de la segunda. Persuade 
también esta piadosa congetura la ejemplar vi­
da y feliz muerte de Nuestro Venerable Padre 
F r .  Mateo. Despues de haber pasado toda sir 
vida en cumplir con los deberes de su profe­
sion en todos los grados de la Religión desde 
el noviciado hasta el Generalato, en esle pier­
de su v is ta , renuncia su oficio repetidas veces, 
y  con instancia para retirarse á morir: Dios le 
prueba y  purifica con dolores, y  enfermedades 
que él sufre cual otro Job con invencible pa­
ciencia , y  con raro y sumo egemplo de todos, 
y  cuando se le anuncia la próxima muerte, res­
ponde como verdadero hijo de San Juan de la 
Cruz .• LcBlatus sum in his, quce dicta $unt miW, 
tn  domum Domini ibimus. Me he llenado de 
regocijo con tan feliz nueva : iremos á  la casa 
del Señor. Así muere para hacer muy ftfoba- 
ble el cumplimiento de la segunda parte de la 
profecía , de que el Señor lo habia de llevar al 
Cielo. En la segunda carta repitiendo el Vene­
rable herm ano la misma prom esa, dice : el 
Santo me dió palabra que habia su Reverencia 
de morir a q u i, porque e$ hijo de esta casa.

up'



Cnasi todas las profecías del Venerable herma­
no se las comunicaba el Señor por medio de 
San Joaquin á quien servia de criado.

CAPITULO XXXV.

Facciones del cwrpo y  notas del huen espíritu 
del Venerable hermano Juan de Jesús.

J L ia  disposición del cuerpo dol Venerable her­
mano fué muy proporcionada, de bastante a l-  
tu ra  y de complexión robusta. La cabeza gran­
de , el rostro algo largo , pero muy lleno. E l 
color claro y encendido, no muy blanco. Los 
ojos negros y algo uodidos : los sobrecejos 
gruesos y largos. La nariz lisa y algo grande« 
y aguileña. La frente grande y espaciosa. E l 
pelo de cabeza y barba negro , crespo el re­
mate , muy pobladas ambas. Con la edad se le 
cayó algo á los dos lados encima de la frente. 
Fué ancho do espaldas y pecho , y  de mucho 
hueso , y asi tuvo grandes fuerzas.

Aun fueron mas apreciables las cualidades 
de sn ánimo. Su capacidad y talento era muy 
bueno , y de muy buen juicio y comprensión, 
como se vió siempre en todos los negocios, que



trató , qoe fueron muchos v Kn un mal
castellano decia sentencias de mocho peso , y 
discreción.

Sobre todo merecen particular atención las 
notas ó señales de su boen espíritu, que resul­
tan  de toda esta historia. Como tenemos un 
precepto del Señor de que no creamos á todo 
espíritu , sino qoe indaguem os, si los espíri­
tus son de Dios , la prodencia cristiana exige 
con severidad , que se cuuipla exactajnente con 
este precepto , siempre que se trata de la his­
toria de uno , que aparece siervo de Dios an­
tes que la iglesia nuestra Madre haya dado su 
decreto. Las notas ó señales del buen espíritu 
están consignadas en los libros Santos. N o to -  
das convienen á todos : Divisiones gratiarum  
sunt. No todos son doctores , no todos inter­
pretan lenguas, no todos evangelizan. A unos 
se  dan unas gracias, á otros otras. Las qae 
mas sobresalen en nuestro Venerable hermano 
según resulta de esta historia son : gracia de 
sanidades: don de milagros: profecías y virtu­
des, principalmente la humildad. Dios no con­
fia sus gracias, no comunica sus d o n es, no 
revela sus secretos en favor de la m entira , ni 
de una virtud hipócrita y  contrahecha. En las 
operaciones de Dios todo es sólidoy oonsiguientc.



Î arrafo primero,

Gracia de tanidades.

La gracia de sanidades» qne es una de )as 
gratis'datas con que Dios enriquece sn Iglesia, 
está derramada como con profusion en toda 
esta  historia , y  con notas > que no pueden 
desmentirse. Las mas de las curaciones son re­
pentinas : muchas de enfermos desaucíados , y 
todas acto seguido de su Oración ■, que parece 
estaban expresando la conexion , que tenian 
con ella. Comunmente hacia estas curaciones 
por el método de los Apóstoles y varones Apos­
tólicos , imponiendo las manos sobre la cabe­
za de los enfermos , ó haciendo la señal de la 
Cruz sobre la parte dolorida. Aqncl su conjuro 
o rd inario : San Joaquín y Sania Ana todo lo 
sana » parecía omnipotente en su boca. Esta 
gracia de sanidades se extendía eu nuestro Ve­
nerable hermano hasta las bestias. Sanaba re­
baños en te ro s : curaba las plantas y  los árbo­
les : fertilizaba los cam pos« librándolos de los 
animales dañinos con demostraciones harto  mí> 
Wgfosas.



PARRAFO SKGCNDO.

Don de milagros.

Aunque las sanidades que proceden de esta 
gracia gralis-dala son unos verdaderos mila­
gros , la sagrada escritura distingue estos do­
nes. Alij grafia sanilatuin , alij operatio virfw- 
tum. Los que hizo nuestro Venerable hermano 
son muchos y muy señalados. MuMipticar el 
aceite (1) el vino (2) la cera (3) el trigo (4) y 
otros milagros semejantes son comunes. Pero 
hay ademas en esla historia milagros de pri­
m er O rden. Valga por lodos el que se verificó 
en la capilla del Santo Cristo de Alsasua. A 
UD niño muerto que tiene delante de sí en la 
peana del altar , dá en el hombro un golpecito 
suave , y tirando por el pavimento una man­
zan a , le dice ; Ah ! Joaquin ! Anda por ella. 
A estas voces el nino cadaver se levanta pron­
tam ente , corre, coge la manzana muy alegre, 
y  por mandado del mismo siervo de Dios se la 
come. La ilusión no extiende tanto sus límites.

( i )  En Pamplona.
(a) En PíJcnU* la Reina,
( 3) E n  Aíiorbe.
( 4)  En Andozaín.



PARRAFO TERCERO.

Profecía.

También se distingue de este don de mita'* 
gros el grandísimo milagro de la profecía, tan­
to mas cuanto que muchas veces andan juntos, 
como para comprobar, dice el doctor Angélico, 
por el milagro la verdad de lo que se pro­
fetiza. En uno y otro sentido la comunicó nues­
tro  Dios abundántemente á nuestro hermano. 
Casi todas las curaciones eran precedidas de 
la profecía, porque las aotinciaba de antema­
no , ademas de la9 otras ya referidas en el ca­
pítulo X X X ll. Y si como dice Benedicto XIV 
entre las profecías la primera y principal, y la 
que propia y absolutamente se llama profí*cía 
es la que anuncia lo futuro con un conocimiento 
enteramente cierto no solo de lo revelado, sino 
de quien es el que lo revela , esta singularísi­
ma nota de la verdadera profecía se ve cons- 
lantemente en todas las de nuestro Venerable 
hermano. Estaba tan cierto de lo que anuncia­
ba , como los matemáticos y filósofos de sus 
primeros principios, y mas cierlo , que de lo 
que habia Visto con sus propios ojos. Dios no 
m iente , decia , allá lo verán , pronto se verifi­
cará : Y por dificultoso , por imposible que pa­



reciese á los ojos humanos lo que anunciaba, 
llegaba á veritícarse con asombro de todos. Re­
pásese entre otros el suceso del embarazo de 
la Condesa de Oropesa. Cap. XVIII. § . 4.®

PARRAFO COARTO.

Virtudes.

Aun todo lo dicho podría ser equívoco (pues 
las gracias gmlis-datas por ciertas que sean no 
son un indicio euterameute cierto , aunque sí 
p robable, de la gracia gratum  faciente) si no 
le dieran nuevo valor sus virtudes , en que 
consiste formalmente la Santidad. Las de nues­
tro  Venerable hermano son en toda >esta histo­
ria uniformes y consiguientes. Su obediencia, 
su penitencia y mortificación, su Angélica pu-- 
reza , su constancia en los ejercicios mas pe-> 
Dosos de la observancia regular dentro, y fuera 
de c a sa , su fé y confianza ilimitada en Dios, 
y  en su San Joaquin , su caridad y compasion 
con el próximo indicio cierto de la caridad de 
Dios. É s ta s , y otras virtudes aparecen desde 
luego en grado heróico , sobre todo, si se con­
sidera , que todas estaban asentadas como so­
bre firme piedra sobre su humidad. Ya lleva­
m o s  dicho , particularmente pág. 2 9 4 , cnaa 
entrañada estaba en su alma esta virtud y cuaa



constantemente la practicó toda su vida. Por 
eso elevó tanto la fábrica de su espíritu , por­
que ahondó tanto sus cimientos (1). Pues esta, 
esta es la verdadera piedra del toqae para dis­
tinguir el bueno del mal espíritu. Si la humil-- 
dad precede , decia el sábio Gerson , ít  acom’~ 
paña, si sigue á la ilusiracion interior, creeme, 
de Dios es> Na es posiWe r«gañarsc. Pues si una 
humildad tan sincera , tan consta ivte , tan h e -  
róica precedió acompañó y siguió á todas las 
gloriosas obras de nueslro Venerable herm ano, 
no es posible engañarnos. Su espíritu de Dios 
era. Y pues por esta humildad con tan sincero 
corazon se puso toda su vida siempre en el ú l­
tim o asiento del Convite; quiera el Cielo , que 
llegue el dia deseado, en que el Oráculo de la 
Iglesia , precedidos todos los trámites legales, 
pronuncie su fallo y le diga : A m igo, sube mas 
alto y y escribiéndolo en el catálogo de los San­
tos , le dé nueva gloria á presencia de los d e - 
mas. convidados. Amen.

LAUS DEO.
J?t Jiealisiiim V. Marie de Monte Carmelo cum  

B. Joseph, Joaquin et /lim a.
• I I I  — .1 I I I »  I ■

Cnanto mfíjus crit edijirhim , tanto altiuS f o -  
d k  /tindarnentum , Sau A;;ti$luu



APENDICE,
A  LA VIDA D E t VENERABLE HERMANO JÜAK 

DE JESUS SAN JOAQUIN.

COFRADÍA

del glorioso Patriarca San Joaquin instituida 
en el Convento de Carmelitas Descalzos, de 
Pamplona por remita de la devocion del Sania 
que dejó inlroducida en aquella ciudad et 
Venerable hermano.

F n é  ta n  n o ta b le  y  ta n  u n iv e rsa l la  devoc ion  
á  S an  Jo a q u ín  , qne dejó  ín tro d n c id a  el V e­
n e ra b le  h e rm a n o  p rinc ipa lm en te  en  la  C iudad 
de P am p lo n a  qne lo9 án im o s se h a llab a n  v iv a ­
m e n te  conm ovidos h á c ia  es te  o b je to . S u  c a p i­
lla se v e ía  f re cu e n tad a , y  llen a  de d ev o to s, que 
le d ir ig ía n  sus sú p licas . Se m u ltip licab an  lo s  
v o to s , la s  nov en as , las o fe rtas  y  las d ád iv as  
y  |)o r  ios efectos se co n v e n c ían , de que su d e­
vocion  n o  e ra  in ú til , pues á  ella se seg u ían  la  
m e jo ra  d e  sus alm as , la  sucesión en  lasfami*« 
l i a s , la  salud en  los e n fe rm o s , y el cu m p li­
m ie n to  d e  sus ju s to s  deseos. F á c il e ra  p re v e e r .



que no fallariau ceIo?os , á quieres ocurriese 
la religiosa idea de perpetuar una devocion tan 
Santa cod la institución de nna Cofradía eo que 
se diese culto á Sbd Joaquin , se le pidiesen 
sus gracias , y se continuasen sns beneficios.

En efecto, por los años de 1721 treinta ve­
cinos de Pamplona con el Sr. Alcalde de la 
Ciudad D. Fermín do San Martin se juntaron 
en el sobredicho Convento de Carmelitas Des­
calzos , y á presencia del U. P. P rior F r. José 
de los Angeles d ije ro n : que considerando la 
grande y especial devocion , que en esta ciudad 
se iiene al glorioso San Joaquin , y en recono- 
clmienio de los especíales bencfciüS, que por su 
intercesión kan recibido y esperan conseguir io­
dos sus fletes devolos, y deseando emplearse los 
otorgantes en culto , y alabanzas de este Santo 
y solieilar su Soberana tnierceslou, para alcan­
zar la salud espiritual y corporal , que necesi­
tan , y reme<lio en todos sus trabajos , y para 
que á imitación de los Otorgantes, otros mu­
chos feles soliciten la misma protección , dedi­
cándose a mayores cultos del San to , y que asi 
sea mas alabado y ensalzado Nuestro Señor Je­
sucristo: :::kan resuelto fundar una cofradía Ac.

N. M. R. P . General Fray Sebastian de la 
CoDcepcíou eon acuerdo de su Dilinitorío cele-



brado en Alcalá de Henares , dió sn licencia á 
veinte y  dos de Enero de mil setecientos veinte 
y  dos. El dia veinte y cinco de Mayo del mis­
mo año se instaló la Cofradía por los treinta 
vecinos arriba dichos. Cuatro días despues 
aprobó las constituciones el Sr. D . Bartolomé 
García Delgado Provisor y  Vicario General por 
el Illmo. Sr. D. Juan Camargo Inquisidor ge­
neral, Y á los dos dias , es decir el treinta y 
uno de Mayo del mismo año se alistaron por 
primeros cofrades el Exmo. Señor D. Gonzalo 
Chacon y Orellana , Virey y Capitan General 
de Navarra y  su sobrina Doña Fraocisca B a- 
zao y  Chacon.

A este ejemplo todo lo mas granado de Pam-« 
piona , T ítu los, Consejeros, Caballeros, H a­
cendados y personas principales entraron en la 
Cofradía. Se tenia á honor en lo mas ilustre 
contarse entre los devotos de San Joaqnin. Du­
raba todavia la Santa emulación que caiisaron 
años antes con su ejemplo el Rey , su comitiva 
y las Damas de Palacio , no solo enando estu­
vieron en Pamplona , sino cuando despues en 
San Sebastian fueron testigos de la Santa sen­
cillez del Venerable hermano Juan de Jesús 
y do los beneficios que por su medio recibieron 
de San Joaquín.



Siguieron tan bellos ejemplos entrando en 
]a cofradía en mil setecientos cuarenta y  dos 
los Exmos. Señores Vireyes D. Pedro AntoDio 
L an zo s» y  Doña Antonia Pímentel y  Velasco 
so m uger: y posteriormente los Exmos. Sres. 
D . Manuel Azlor, y  la suya , igualnaente V ire- 
yes de Navarra. Familias ilustres con do poca 
ejemplo público, conservan todavía con lam e« 
m o ría , y  veneración del Venerable hermano la 
devocion cordial á San Joaquin. Las constita- 
ciones todas con los acuerdos, que se han he­
cho en taotos años como han transcurrido, no 
respiran sino devocion , piedad sólida, y celo 
por el lustre de la Cofradía , y culto de San 
Joaquin. He aquí sus principales disposiciones.

1 .* Se celebra la solemnísima ñincion de 
San Joaquin con V ísperas, Misa mayor , Ser­
món y espuesto todo el día. Por acuerdo do 
jun ta celebrada en treinta y uno de Diciembre 
de mil setecientos veinte y d o s , se dispuso que 
esta fiesta se celebrase la Dominiea in albis. 
Este día comulgan los cofrades de comunidad 
con velas encendidas en las manos.

Al día siguiente hay función de difuntos con 
Misa , procesion, y asistencia de la Comunidad.

2.* Por la constitución 3.* se dispone se 
impetre bula de indulgencias. Se impelió en el



mismo año, y cn la junta arriba dicha de trein­
ta y  uno de Diciembre se acordó > que pasada 
jMJr el Ordinario se tradujese , se imprimiese, 
y  diese un ejemplar á cada hermano. El su­
mario de estas indulgencias se pondrá al fin.

3 . “ Si el Cofrade enferma gravemente , y 
le mandan dar el V iático, acompañan al Señor, 
los Cofrades , el P rior y cargo-habientes con 
h a c h a s , y  los demas con velas. Concluido el 
acto avisa el monitor al P . Rector para que ha­
gan los religiosos una rogativa devota por el 
enfermo delante de San Joaquin , que se redu­
ce á rezar la Comunidad de rodillas en su Ca­
pilla la letanía Lauretana con oraciones aná­
logas á la recomendación del alma.

4.* Se nombran lodos los años dos enfer­
m eros, cuyo oficio es visitar , asistir y conso­
lar los enfermos. Si fueren pobres avisan al 
P rior de la  Cofradía para que con acuerdo de 
los demas cargo-habientes dispongan de so­
correr á su pobre hermano enfermo. En la, 
(Constitución 19 se hace advertencia particular 
de que para este oficio de caridad se tengan 
también presentes los Señores Sacerdotes Co­
frades.

5.* Si el Cofrade muere , acompañan al 
cadáver al entierro , como al V iático, y dejan

JP!



las luces janto  al cadaver como se acostumbra 
en otras Cofradías.

6 .“ Se disponen los sufragios. Esta cons­
titución ha tenido mucha variación en los acuer­
d o s , autnentándose, ó disminuyéndose los su­
fragios según el esíado de la Cofradía y nú­
m ero de Cofrades. Al presente abónala Cofra­
día á  la casa del difunto once pesos para su­
fragios. Por este medio los cofrades pobres se 
bailan con un socorro mny oportuno para su 
entierro y funerales.

7 . “ Al paso que la Cofradía proporciona 
estos beneficios á los Cofrades procura apartar 
de ellos todo lo qu&les puede perjudicar ó dis­
trae r de sus intentos verdaderamente espiritua­
les , precaviendo tan de antemano los desór­
denes , que en otras cofradías han dado moti­
vo despues acá á varias disposiciones de los 
Señores Ordinarios.

En la constitución 14 se manda , que no se 
haga gasto alguno ni en refrescos, ni en me­
riendas , ni refacción alguna con ningún mo­
tivo de función de la Cofradía , ni novillos 
aun á su costa ( á tal eslrcmo llevaban algunos 
el deseo de que fuese célebre la fiesta de San 
Jo aq u in , acaso llevados de que el Venerable 
hermano queria siempre que fuese fantasiosa.)



Todo pena de cincuenta reales, y si aignno 
quiere echar cohetes , ha de ser á su costa.

8 .* Esta Cofradía es gobernada por el Prior, 
Diputados , enfermeros y m ayordom o, ó ma­
yordomos. Estos son los que admiten á los Co­
frades. Pueden serlo cuantos tengan devocion, 
si son de buena vida , fama y costumbres. Los 
mismos cargos arreglan hoy con el preten­
diente según sn edad y circunstancias, la con­
tribución de entrada. La anual es al presente 
cuatro reales fuertes ó dos pesetas.

Con esta corta contribución se hallan los 
cofrades de San Joaqnin protegidos del Santo, 
ayudados de sus cohermanos en lo espiritual, 
socorridos en sus enfermedades , si fuesen po­
bres on lo temporal , y pagado el entierro á lo 
menos en parte para cuando mueran. Ellos por 
su parte procuran no desmerecer estos bene­
ficios con M arreglo de sus costumbres , la paz 
y  tranquilidad de sus familias, la frecuencia de 
sacramentos , pues no solo se acercan á ellos 
el dia de la fiesta . y los marcados en la bula 
con las gracias de la Silla Apostólica, sino que 
se les vé con edificación pública , frecuentarlos 
muy aroenudo , y  despues de comulgar, derra­
m ar su alma en la capilla de San Joaquin con 
una devocion ejemplar que no deja de mover á



los que la advierten. Sobre todo desde que se 
alistan los cofrades de San Joaquin su advierte 
en ellos moy entrañada la veneración al her­
mano Juan , y la ternísima devocion á su pa­
trono San Joaquin , de quien por medio del 
hermano esperan conseguirlo todo , y  muchas 
veces lo consiguen.

9.® Otras capitulas hay , que por la mayor 
parte pertenecen al gobierno económico de la 
Cofradía , y entre ellas la que arregla las pro­
videncias contra los morosos en la contribu­
ción anual.

Tal es la muy ilustre Cofradía de San Joa­
quin formada eo este Convento por resultas de 
la devocion al Santo , que dejó introducida el 
celo de nuestro Venerable hermano. Quiera 
Dios que cada uno de sns devotos Cofrades coa 
religioso celo haga empeño principalmente con 
su ejemplo de conservar y perpetuar la devo­
cion á tan excelso Patriarca, de manera que el 
Venerable hermano pueda decir desde el Cielo; 
Vosotros sois mi gozo y mi corona. Amen.



Sumario de las indulgencias perpetuas concedí-^ 
das por la Santidad de Inocencio Papa X I I I  
a los cofrades de la cofradía de San Joaquin 
fundada en el Convento de Carmelitas Des­
calzos de la ciudad de Pamplona en su Bula 
de 15 de Julio de 1722 , que es el segundo 
de su Ponlifcado.

El dia que se escriben Cofrades ganan indnl- 
geacia plenaria coofesando y comulgando di­
cho día , ó en el inmediato.

O tra ganan en la hora de la muerte estando 
•verdaderamente contritos , é invocando el dul­
císimo nombre de Jesús con el corazon , no 
pudiendo con la boca.

O tra indulgencia plenaria ganan el día« que 
la Cofradía celebra la fiesta de San Joaquín en 
el dicho Convento , si despnes de haberse con­
fesado y comulgado , visitaren la Iglesia del 
dicho Convento, y en ella rogaren á Dios por 
la  Exaltación de la Santa fé , paz y concordia 
entre los Príncipes Cristianos y extirpación de 
las heregías.

Siete años de perdón y otras tantas cuaren­
tenas ganan visitando dicha Iglesia , habiendo 
confesado y comulgado en cada uno de ios dias



siguientes: El d é la  Circuncisión del Señor. El 
del Palriarca San José. El de Santa Ana, y el 
de la Natividad de Nueslra Señora.

Sesenta días de indulgencia ganan par cada 
\e z  que egercilaren alguna de las obras de ca> 
ridad y  devocion que se siguen.

Por asistir á las juntas generales ó particu­
lares de esta Cofradía.

Por oir Misa , ó asistir á los Divinos Oficios 
de dicha Iglesia , ora sea en Congregaciones 
públicas ó secretas. Por dar posada á los po­
bres peregrinos ,  ó socorrerlos con alguna l i-  
mosDa.

Por componer alguna discordia por sí ó por 
intervención de otras personas.

Por asistir al entierro de cualquiera difunto.
Por asistir á cualquiera procesion general ó 

particular , que se haga con licencia del Ordi­
nario , ó por la Cofradía.

Por acompañar al Viático, y en caso de ha­
llarse impedidos , ganan los dichos sesenta dias 
de indulgencia , si oyendo la campana del Viá­
tico , rezan de rodillas u q  Padre nuestro y una 
Ave María.

Por visitar los enfermos y consolarlos en los 
trabajos.

Por enseñar los Divinos preceptos y las co -



gas necesarias para la salvación del alma á loá 
que las ignoran.

Por reducir al camino de la eterna salud á 
los que andan desviados de él.

P or rezar cinco veces el Padre nuestro , y  
el Ave María por los hermanos difuntos de 
esta Cofradía.

Y  últimamente á todos los que hicieren 
cualquiera obra de piedad y  misericordia espi­
ritual ó corporal, se les concede sesenta dias 
de indulgencia.

Hasta aqui las gracias de la Bula,

Otras Cofradías de San Joaquín hay erigi­
das en otras partes , que tienen sus constitu-^ 
clones particulares. A todas las que se erigie^ 
ren pueden servir de modelo las arriba dichas.
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